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PREFACIO

Sri Aurobindo es uno de los más grandes maestros espirituales de la historia de la humanidad. Sri Aurobindo representa un nuevo Poder, una nueva Consciencia.
La novedad de su yoga integral reside en su objeto, en su punto de vista y en la totalidad de su método. Es nuevo porque su meta es un cambio radical de la vida y de la existencia, una completa transformación de la naturale​za terrestre, haciendo descender la Luz, el Poder y la Feli​cidad de la Verdad-Consciencia divina. No es un yoga de ascetismo que niega la vida, sino de vida divina. Su ideal no es solamente una realización supracósmica, sino la con​secución de algo real para la consciencia terrestre. Sri Aurobindo declaró: «Mi tarea está vinculada a la Tierra, su objetivo final no está en otros mundos; voy en pos de una realización en la Tierra y no de un vuelo a cumbres lejanas».
El yoga de Sri Aurobindo es, según sus propias pala​bras, «tanto de éste como del otro mundo, sin exclusión de ninguna de las dos partes»; incluye lo material y lo espiri​tual, y aspira a la instauración de la Consciencia y el Poder divinos en la vida terrestre.
El concepto de evolución es la nota dominante de su filosofía y de su yoga. Según Sri Aurobindo la consciencia es el fundamento y el origen de la creación. La evolución es, por lo tanto, «la evolución de la consciencia en la Ma​teria en una constante autoformación que se va desarro​llando hasta que la forma pueda revelar el Espíritu escon-
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dido en su seno». Materia, Vida, Mente, Supermente y, Existencia-Consciencia-Fuerza-Felicidad, son las grandes fases de la evolución en su ascenso del Inconsciente al Superconsciente.
Parece, ahora, que estamos sumidos en la peor, quizá la más oscura noche anterior a la aurora; sólo los que ya están despiertos pueden ver y sentir los primeros claros signos de su llegada. Sri Aurobindo señala la inevitabilidad de esta gran Aurora, la aurora de la edad supramental. Y la plegaria brota del alma del rishi:
¡Oh Aurora, ven con todo tu esplendor celeste, despiértanos hoy a la gran felicidad, del mismo modo que un día nos despertaste al resplandor solar del nacimiento del conocimiento, a la percepción inspirada de la voz de la Verdad!
Rig-Veda, El Primer Himno a la Aurora, V. 79
Esta obra que presentamos a los lectores hispa-noparlantes tiene un carácter iluminador acerca de la mi​sión de Sri Aurobindo, que no es otra que la de encontrar y expresar a Dios en el hombre. No se trata de una mejora, sino de una radical y completa transformación.
El presente volumen, compuesto de tres partes, que se integran y se complementan recíprocamente, ofrece un cuadro bastante completo del yoga integral de Sri Au​robindo y constituye, al mismo tiempo, una válida y pre​ciosa ayuda para la práctica del yoga.
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SRI AUROBINDO NOTA BIOGRÁFICA
Sri Aurobindo nació en Calcuta el 15 de agosto de 1872. A la edad de 7 años fue enviado a Inglaterra, donde pasó los siguientes años de su vida. En 1889 ingresó en Cambridge, con una bolsa de estudios concedida por la St. Paul's School de Londres, donde coronó brillantemente sus estudios con mención de primera clase. Después de haber adquirido los títulos necesarios para entrar en el servicio civil de la India, en el que no formó parte por haber rehu​sado presentarse al examen de equitación, regresó a su país y entró, en 1893, en el servicio administrativo del princi​pado de Baroda. Aparte de su trabajo administrativo, fue nombrado profesor de francés del colegio de Baroda, y, posteriormente, de inglés. En este periodo aprendió el sánscrito y otras lenguas indias. Seguía al mismo tiempo con interés los acontecimientos políticos de la India. Con motivo de la división de Bengala, en 1905, abandonó Baroda y empezó a participar abiertamente en política. Fue uno de los grandes líderes del movimiento nacionalista de Bengala, durante el trágico periodo de 1906 a 1910. Su influencia en la transformación del pensamiento y opinión de toda la India, fue muy profunda, especialmente a través del periódico «Bande Mataram».
Detenido a causa de su actividad política, en 1908 fue encarcelado durante un año en la prisión de Alipore. Su estancia en prisión significó un cambio decisivo en su vida. En un medio tan poco favorable, se sumergía casi de continuo en la meditación. Su vida interior y sus realiza-
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ciones espirituales pronto le llevaron a fijarse un objetivo más amplio y universal que la liberación de su país: el porvenir de la humanidad, la nueva era del espíritu y la aparición de una nueva especie humana.
Al salir de la cárcel fundó dos semanarios, uno en inglés, Karmayogin, y otro en bengalí, Dharma. Continuó durante algún tiempo sus actividades políticas, pero una noche recibió el aviso de que la Policía proyectaba reali​zar un registro en su despacho de Karmayogin y, para no ser detenido o deportado, fue a esconderse a Cnander-nagore, a pocos kilómetros de Calcuta. Aquí recibió «una orden de lo Alto» de ir a Pondicherry a donde llegó el 4 de abril de 1910. Fue la ruptura definitiva con su vida ante​rior.
Después de cuatro años de yoga en el silencio, fun​dó, el 15 de agosto de 1914, una revista filosófica men​sual, Arya, en la que expresaba, en lenguaje intelectual, su visión del hombre y de la Historia, del destino divino del hombre y del camino a seguir para alcanzarlo, de la mar​cha de la sociedad humana hacia la unidad y la armonía, de la naturaleza y de la evolución de la poesía, del sentido profundo de los Vedas, de los Upanishads y de la Gitá y del espíritu y de la significación de la cultura india. Todo ello está actualmente recogido y publicado en libros: La vida divina, La síntesis del yoga, El ciclo humano, El ideal de la unidad humana, La poesía futura, El secreto del Veda, Ocho Upanishads, Ensayos sobre la Gitá, Los fundamen​tos de la cultura india, etc. De su obra poética merece es​pecial mención la epopeya «Savitri».
Se negó a volver a la política y declinó el ofrecimiento de presidir el Congreso Nacional de la India. Ello no que​ría decir, como algunos han supuesto, que se hubiera reti​rado a alguna cima de experiencia espiritual, despreocu​pándose del mundo y del porvenir de la India. Su aleja​miento de la política no podía tener este sentido en modo alguno, ya que el principio mismo de su yoga era no sólo realizar el Divino y alcanzar la consciencia espiritual to-
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tal, sino también hacer entrar toda la vida y todas sus acti​vidades en el campo de la consciencia espiritual y fundar la vida sobre el Espíritu.
El 5 de diciembre de 1950, Sri Aurobindo abandonó su cuerpo físico.
«Logró atraer las fuerzas que transmutarán una edad».
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YOGA Y ENSEÑANZA
Sri Aurobindo escribió en cierta ocasión una carta sobre su práctica del yoga:
Comencé mi yoga en 1904, sin gurú; en 1908 recibí una considerable ayuda de un yogui y descubrí los funda​mentos de mi sádhaná; pero desde entonces y hasta la lle​gada a la India de la Madre, no recibí ayuda espiritual de nadie. Mi sádhaná no se basaba, ni en aquel momento ni más tarde, en conocimientos librescos, sino en un sinnú​mero de experiencias personales que fluían del interior. Pero en prisión tuve conmigo la Gítá y los Upanishads; practicaba el yoga de la Gítá y meditaba con la ayuda de los Upanishads; son los únicos libros en los que he encon​trado alguna indicación. Los Vedas que comencé a leer mucho más tarde en Pondicherry, más que ser una guía para mi sádhaná, confirmaron las experiencias que ya había tenido. De vez en cuando acudía a la Giúpara es​clarecer una pregunta o una dificultad, y generalmente encontraba una ayuda o una respuesta.
Antes de llegar a Pondicherry, Sri Aurobindo había alcanzado ya dos de las cuatro grandes Realizaciones en las que se fundan su yoga y su filosofía espiritual. La pri​mera le vino durante su meditación con un yogui de Maharashtra, Vishnu Bhasker Lele, en Enero de 1908 en Baroda; era la realización del Brahmán silencioso más allá del espacio y del tiempo, que obtuvo tras una completa y
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constante inmovilidad de toda la consciencia. Esta expe​riencia fue acompañada al principio del sentimiento y la percepción irresistibles de la irrealidad total del mundo. Pero este sentimiento desapareció al alcanzar la segunda realización, la de la consciencia cósmica, que alcanzó en la prisión de Alipore; esta experiencia le hizo ver que el Divino «eran» todos los seres y todo lo que es. Gracias a sus meditaciones en la cárcel, estaba ya en camino hacia las dos restantes: la del Brahmán, en su doble aspecto es​tático y dinámico, y la de los planos superiores de la cons​ciencia, que llevan al Supramental.
Reuniendo, pues, los elementos esenciales de la ex​periencia espiritual que se obtienen en el camino de la co​municación divina y de la realización espiritual tal como ha sido seguida en la India hasta hoy, Sri Aurobindo prosi​guió la búsqueda de una experiencia más completa que uniese y armonizase los dos polos de la existencia, el Es​píritu y la Materia.
La mayoría de los métodos de yoga conducen al Más Allá, al Espíritu, y finalmente, fuera de la vida. El de Sri Aurobindo, en cambio, se eleva hacia el Espíritu para des​cender de nuevo enriquecido y volver a traer a la vida, la luz, el poder y la beatitud del Espíritu, que la transforma​rán. Según Sri Aurobindo, la existencia actual del hombre en el mundo material es una vida en la Ignorancia fundada en el Inconsciente; pero incluso en esta oscuridad incons​ciente, se hallan escondidas la Presencia y las posibilida​des del Divino. El mundo creado no es un error, ni una vanidad de vanidades, ni una ilusión de la que el alma deba librarse para volver al cielo o al Nirvana, sino, al contra​rio, el escenario de una evolución espiritual en la que a partir de la inconsciencia material, debe manifestarse pro​gresivamente la Consciencia divina en todas las cosas. La mente es la etapa más elevada alcanzada hasta ahora en la evolución; pero no es la más elevada que pueda alcanzarse. Por encima de ésta se encuentra la Supermente o Cons​ciencia de Verdad eterna que es esencialmente la luz y el
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poder del Conocimiento divino La mente es una ignoran​cia que busca la Verdad; la Supermente es un Conocimiento que existe en sí mismo y que manifiesta armoniosamente el juego de sus formas y de sus fuerzas. Sólo con el des​censo de esta Supermente será posible el advenimiento de la perfección soñada por todo aquello que es grande y ele​vado en la humanidad. Abriéndonos a una consciencia di​vina superior, es posible elevarse hasta ese poder de luz y beatitud, descubrir nuestro verdadero yo, permanecer en unión constante con el Divino y hacer descender la Fuerza Supramental, para que transforme la mente, la vida y el cuerpo. Realizar esta posibilidad, que Sri Aurobindo lla​ma con justicia «la vida divina», es la meta dinámica del yoga de Sri Aurobindo.
«Si es cierto que el Espíritu está también sumido en la Materia y que esta Naturaleza aparente es en realidad Dios escondido, es evidente que la manifestación del Di​vino y la realización de Dios en el interior y en el exterior, son la meta más elevada y más legítima para el hombre sobre la Tierra».
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ESTUDIO SOBRE EL YOGA DE SRIAUROBINDO
I
Se habla mucho de la conquista de la naturaleza. Se dice incluso que ésta es la verdadera razón de ser del ser humano. ¿Qué se quiere decir realmente con esto?
La ciencia moderna tiene un modo especial de con​quista. Ha adquirido una cierta capacidad de control y de conquista e incluso un notable dominio sobre ciertos sec​tores; pero por grande y sorprendente que pueda parecer en su propio terreno, no toca al ser humano en su realidad más profunda y no cambia en absoluto su destino ni su ser, porque la parte más vital de la naturaleza es la región de las fuerzas de vida, de los poderes que determinan la en​fermedad, la vejez y la muerte, el ámbito de la lucha, de la codicia, de la avidez, de todas las fuerzas sombrías y pri​mitivas, las fuerzas de la ignorancia, que representan la parte verdadera y fundamental de la naturaleza y del mun​do en los que el hombre se debate. Si nos elevamos hasta el ámbito mental, nos encontramos con una región claro-oscura en la que la mentira se disfraza de verdad, los pre​juicios circulan como realidades y las simples nociones gobiernan como si fueran verdaderos ideales.
Ésta es la naturaleza actual del hombre con su triple estructura mental, vital y física, la naturaleza inferior se​gún el decir de los antiguos sabios, que lo vincula inexora​blemente a las bajas regiones, a un dharma inferior y un modo de vida imperfecto. Ninguna acción humana, tanto si es perfecta como si es imperfecta, tiene poder para cam​biar, ni siquiera el espesor de un cabello, la ruta que la
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naturaleza se ha trazado. La naturaleza y la sociedad hu​mana han sido construidas y están gobernadas por las fuer​zas de esta naturaleza inferior y, sean los que fueren los manejos y las modificaciones que introduzcamos en los elementos aparentes exteriores, el esquema general y la forma fundamental de vida no cambia. Para desplazar la Tierra y darle una nueva órbita hay que encontrar un punto de apoyo fuera de la Tierra. La conquista de la naturaleza no supone un cambio menos radical.
Sri Aurobindo no predica la huida de la vida y un retiro en un infinito pasivo y silencioso; el objetivo de la vida, según él, no es la extinción de la vida.
La sádhaná de Sri Aurobindo parte de la percepción de un poder situado más allá de la naturaleza ordinaria y que es, sin embargo, su amo ineluctable, de un punto de apoyo, como hemos dicho, fuera de la Tierra. El primer requisito es el descubrimiento y la manifestación de una nueva consciencia que, en virtud de su misma presión y de la consumación de su propia ley, producirá una transfor​mación absoluta de la naturaleza del hombre. Actualmen​te la humanidad está en manos de los asura que crean al hombre a su imagen y semejanza. Para expulsarlos, los dioses, con toda su potencia, deben encarnarse en el ser humano y entrar en el juego. Es una empresa formidable, que muchos consideran imposible, pero que ciertamente está muy lejos del quietismo o de la pasividad.
II
Cuando Sri Aurobindo declaró: «Nuestro yoga no es para nosotros, sino para la humanidad», muchas personas dejaron escapar un suspiro de alivio y pensaron que esta alma grande no estaba definitivamente perdida para el mundo, y que su nombre no era un nombre más a añadir a la larga lista de sanyasin que la India ha producido en el
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transcurso de los siglos. Consideraron que su yoga era un yoga moderno, dedicado al servicio de la humanidad, y que si este servicio no constituía toda la suma, toda la sus​tancia de su espiritualidad, era por lo menos su fin tangi​ble y su consumación. Pensaron que era una especie de arte destinado a explorar y controlar ciertos poderes invi​sibles que mejorarían la vida humana mediante un sistema que sería más eficaz que los simples métodos racionales o científicos.
Sri Aurobindo se percató de que la esencia misma de sus enseñanzas resultaba falseada con esta interpretación superficial de sus palabras. Por esto cambió su fórmula original y dijo: «Nuestro yoga no es para la humanidad, sino para el Divino». Este cambio, este aparente giro radi​cal, no fue bien acogido por ciertos ambientes que, cre​yendo tener que abandonar la esperanza de verlo volver a trabajar para su país y para el mundo, volvieron a conside​rarlo, irremediablemente, un metafísico soñador, alejado del mundo y tan estéril como el Absoluto (Brahmán) In​mutable.
Para acercarnos mejor al ideal de Sri Aurobindo, con​viene reunir las dos fórmulas y decir que su misión es la de descubrir y expresar al Divino en la humanidad. El ser​vicio que quiere rendir a la humanidad es el de hacer que el Divino se manifieste y se encarne en la humanidad mis​ma. Su objetivo no es lograr únicamente una mejora, sino un cambio radical, una transformación completa: Divini​zar la vida humana.
Aquí también debemos evitar ciertos posibles mal​entendidos. La transformación de la vida humana no sig​nifica necesariamente que la humanidad entera tenga que convertirse en una especie de dioses o de seres divinos; quiere decir que, de igual manera que el hombre ha evolu​cionado del animal a un tipo superior de animalidad, sin que por esto el reino animal entero se transformara en hu​manidad, a través de la evolución, aparecerá en la Tierra un tipo superior.
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Respecto a la posibilidad de una tal consumación -y Sri Aurobindo dice que no sólo es posible, sino inevita​ble-, no debemos perder de vista el hecho de que la fuerza que ejecutará este cambio, y que ya está en acción, no es un poder humano individual, sino el Divino mismo; es la misma Shakti del Divino lo que está en acción para la con​secución de este objetivo predeterminado.
Éste es el corazón del misterio, la llave maestra del problema. La aparición de una especie suprahumana o di​vina -por prodigioso o milagroso que pueda parecer el fe​nómeno- puede tornarse una cosa de actualidad práctica, precisamente porque no es el instrumento humano que la promueve, sino el Divino mismo, con su Poder, su Sabi​duría y su Amor supremos. El descenso del Divino hasta la naturaleza humana para purificarla, transformarla y pre​pararla para que sea Su morada, constituye el secreto de la sádhaná del yoga de Sri Aurobindo. El sádhaka debe úni​camente permanecer tranquilo y silencioso, lleno de apa​cible aspiración, abierto, dando su consentimiento recep​tivo a esta única fuerza no es necesario ni ha de tratar de hacer las cosas en virtud de un esfuerzo independiente y personal, sino que ha de hacerlas, o dejarlas hacer, por el Divino Maestro o Guía. Todos los demás yogas o discipli​nas espirituales del pasado apuntaban a una ascensión de la consciencia, a su sublimación en la consciencia del Es​píritu, a su inmersión y fusión final en Él. Si aspiraban también al descenso de la Consciencia divina, para prepa​rar su incorporación definitiva en la naturaleza humana dinámica y pragmática, éste no era, sin embargo, el tema principal de sus esfuerzos y realizaciones. Además, el des​censo al que se refiere Sri Aurobindo no es el descenso de una consciencia divina, sino de la consciencia del Divino, del Divino mismo con su Shakti, porque es Ella la que actúa directamente para la transformación evolutiva de nuestra época.
El objetivo de este prólogo no es el de extenderse en detalles relativos al sentido exacto del descenso, a su pro-
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ceso, a las líneas de actividad utilizadas y a los resultados obtenidos. Porque se produce verdaderamente un descen​so real: la Luz divina penetra en primer lugar en la mente y comienza allí su trabajo de purificación, aunque sea siem​pre el corazón interior el primero en reconocer la esencia divina y en otorgar su aprobación a la acción divina. La mente superior, representa la cumbre de la consciencia humana ordinaria y recibe más fácilmente las radiaciones que descienden. Desde la mente, la luz se filtra por las re​giones más densas de las emociones y de los deseos, de la actividad de la vida y del dinamismo vital hasta llegar a la materia densa, la dura y oscura roca del cuerpo físico que debe a su vez recibir la iluminación y asumir las verdade​ras formas y los verdaderos aspectos de la Luz suprema. La realización en la Tierra de una vida espiritual o divina es sobre todo un acto de belleza, una obra de arte; porque desde el punto de vista de las realidades esenciales e interiores es evidente que la espiritualidad, si no es el arte más elevado, es por lo menos el fundamento de todo arte. Si arte significa expresar el alma de las cosas, porque el alma verdadera de las cosas es el elemento divino con​tenido en éstas, hay que conceder a la espiritualidad, a la disciplina, al contacto con el Espíritu, con el Divino, el lugar de honor en la jerarquía de las artes; porque es el arte de la vida. Hacer que la vida sea un trabajo perfecto, de belleza pura en sus líneas, sin defectos en sus ritmos, lleno de fuerza, irisado de luz, vibrante y feliz -que sea, en una palabra, una incorporación del Divino- es el ideal más alto de la espiritualidad. Vista así, la espiritualidad -la que prac​tica Sri Aurobindo es el necplus ultra de la creación artís​tica.
III
El yoga de Sri Aurobindo prosigue en la línea directa el yoga de la naturaleza. La naturaleza sigue infalible e
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inevitablemente un yoga que es la ley más secreta de su ser. Yoga significa esencialmente un cambio o transfor​mación, una elevación y una ampliación de la cpnsciencia que se efectúan por medio de la comunión, la unión o iden​tificación con una consciencia más alta y más vasta
Este proceso de desarrollo de la consciencia en la naturaleza es precisamente lo que denominamos evolución. Es un principio de consciencia cada vez más elevado, has​ta ahora envuelto y escondido detrás del velo, que ha sido aportado y establecido en la consciencia terrestre como factor dinámico en la obra de la naturaleza manifestada. La primera fase de la evolución es la materia inconsciente, la fase de los elementos físicos sin vida. La segunda fase es la vida semiconsciente en la planta, la tercera la vida consciente en el animal y finalmente, la cuarta, en la que estamos nosotros actualmente, es la fase de la vida auto-consciente, encarnada en el hombre.
El proceso evolutivo no ha llegado aún a su punto culminante con el hombre. Según Sri Aurobindo, la próxi​ma fase hacia la cual la naturaleza avanza, y por cuya apa​rición y establecimiento trabaja, es la vida, actualmente supraconsciente para nosotros, encarnada en un tipo toda​vía superior, el de superhombre o de hombredios. El prin​cipio de consciencia que determinará la naturaleza y la constitución de este nuevo ser, es un principio espiritual superior al principio mental encarnado por el hombre ac​tualmente: la Supermente o Gnosis.
Porque hasta ahora la mente ha sido el último térmi​no de la consciencia evolutiva; la mente, tal como se ha desarrollado en el hombre, es el instrumento más elevado construido y organizado por la naturaleza y el medio a tra​vés del cual el ser autoconsciente puede expresarse. La consciencia que está por encima de la mente no es todavía un elemento visible y dinámico en la vida terrestre; los santos y los videntes se han acercado a esta consciencia o han penetrado en su interior en grados diferentes y de di​versas maneras; es esta consciencia la que ha iluminado
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las actividades creadoras de los poetas y de los artistas, los más bellos y nobles impulsos de los héroes y de los gran​des hombres de acción. Pero el límite extremo consegui​do, la cumbre máxima alcanzada en esta dirección, aque​llo que puede ser mostrado como un hito ejemplar en las disciplinas espirituales, obliga al hombre a retirarse del ciclo de la evolución, para sumergirse en una absorción estática situada, por así decirlo, en el extremo opuesto: el Espíritu en sí, Atman, Brahmán, Sachchidananda, Nirvana, el primero sin segundo, el cero sin unidad.
El primer contacto con esta suprarrealidad estática tiene lugar a través de los ámbitos más elevados de la men​te; una comunión más íntima y directa se establece a tra​vés de un plano situado inmediatamente encima de la mente -el plano sobremental, según lo denomina Sri Aurobindo. El sobremental disuelve o sobrepasa la consciencia del ego que limita el ser a su formación individualizada, encerra​da en la estrecha estructura o envoltura exterior de la men​te, la vida y el cuerpo. Revela el Yo y el Espíritu universa​les, la divinidad cósmica y sus miríadas de fuerzas pro​yectando miríadas de formas; la existencia del mundo apa​rece en este plano como un juego de velos, siempre cam​biantes, sobre la faz de una realidad inefable, como un círcu​lo misterioso de creación y de destrucción perpetua.
Es la visión abrumadora que Sri Krishna ofrece a Arjuna en la Bhagavad Gitá.
Sobre la base de esta visión, el mundo y la creación llegaron a ser considerados fundamentalmente un produc​to de la ignorancia; el sufrimiento, la incapacidad y la muer​te fueron contemplados como los signos distintivos de las cosas terrestres. Se admitía que la luz de lo alto podía du​rante algún tiempo arrojar un cierto resplandor sobre la oscuridad mortal, pero jamás podría eliminarla ni trans​formarla completamente. Vivir en la plenitud de la luz, estar en la luz y formar parte de la luz, quería decir pasar al más allá. Ciertamente han existido otras vías o tipos de experiencia Y de aspiración espiritual, pero esta que esta-
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mos considerando, ha sido siempre la más descollante y la que ha dominado y eclipsado a todas las demás.
No es necesario que la consciencia ilusoria inicial de la Sobremente conduzca al conocimiento estático del Brah​mán o al shünyam, la nada (estéril, estático). En realidad, en este proceso particular de consciencia hay una laguna entre Maya y Brahmán, como si no fuera posible pasar del uno al otro sin dar un salto. Esta laguna es colmada en el yoga de Sri Aurobindp con el principio de la Supermente cuyo poder de conocimiento no es sintético y analítico1 como el sobremental y el de la inteligencia mental supe​rior, sino inevitablemente unitario, incluso en la máxima diversidad.
La Supermente es la consciencia-verdad a la vez es​tática y dinámica, existente en sí misma y creativa. En la Supermente las cosas existen en su perfecta realidad espi​ritual; cada una es conscientemente la realidad divina en su esencia transcendente, en su extensión cósmica y en su individualidad espiritual. La Supermente reúne toda la di​versidad sin destruirla, anulando y rechazando la conscien​cia de separación que es el movimiento inicial de la igno​rancia. La primera sombra de la consciencia de ilusión se presenta cuando la luz supramental entra en la penumbra del ámbito mental.
Esta fuerza contiene y mantiene en su unidad las nu​merosas líneas, no separadas, de la verdad esencial e inal​terable, hacia una progresión de cada una de estas verda​des en la cual cada una penetra y sostiene las demás, y por esto su juego de acción y sus creaciones no admiten pasos en falso, tanteos o desviaciones; porque cada verdad repo​sa sobre todas las demás y sobre Aquello que las armoniza a todas y que no actúa como poder divergente o en compe​tencia con los demás poderes del ser. En el plano sobre-mental, en cambio, comienza el ámbito de las posibilida​des divergentes; las certidumbres simples, unidas y abso​lutas de la consciencia supramental dan un paso hacia atrás, y comienzan a realizarse por medio de la interacción de
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fuerzas que se presentan primero separadamente indivi​dualizadas y seguidamente contrarias y contradictorias. En el ámbito sobremental existe una unidad consciente sub​yacente; no obstante, cada poder, cada verdad, cada as​pecto de esta unidad es impulsado a ejercer sus posibilida​des como si fuera autosuficiente, utilizando los demás para su propio enriquecimiento, hasta que, en las regiones más densas y sombrías situadas por debajo del plano sobremental, todo se torna conflicto y guerra ciega, y pa​rece que todo esté a merced del azar. La creación al des​cender hacia la ignorancia se torna una involución del Es​píritu en la materia a través de la mente y de la vida; la evolución es un movimiento hacia atrás, un viaje de retor​no de la materia hacia el Espíritu, es el despliegue, el des​cubrimiento y la liberación progresiva del Espíritu, la as​censión y la revelación de la consciencia involucionada a través de una serie de despertares; la materia despertán​dose a la vida, la vida despertándose a la mente y la mente tratando de despertarse a algo que esté por encima de la mente, a un poder del espíritu consciente.
Él resultado aparente o real del movimiento de nes​ciencia -de involución- ha sido una negación creciente del Espíritu; pero su objetivo secreto es el de encarnar fi​nalmente el Espíritu en la materia para expresar aquí, en el tiempo y el espacio cósmicos, la gloria de la realidad que está fuera del tiempo.
El cuerpo material, cuando aparece, lleva consigo ine​vitablemente, en apariencia, la mortalidad; da la impre​sión de haber sido revestido de mortalidad a fin de que, en este escenario y campo de la mortalidad, la Inmortalidad, el eterno Espíritu-Consciencia que es la verdad y la reali​dad secreta de todo, en el Tiempo y fuera del Tiempo, pue​da ser instaurada, y el Divino pueda ser poseído, o más bien se posea a Sí mismo, no de la manera invariable de la consciencia estática, como lo hace aún detrás del devenir cósmico, sino en el seno mismo del juego cósmico y se​gún los modos múltiples de la existencia terrestre.
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IV
El secreto de la evolución es, como ya he dicho, un impulso hacia la liberación y la expansión de la conscien-cia más allá de la inconsciencia aparente. En los primeros momentos el movimiento es muy lento y gradual porque es el procedimiento primitivo e inconsciente de la natura​leza. En el hombre adquiere la posibilidad de ser cons​ciente y por consiguiente más rápido y concentrado. Ésta es en realidad la función misma del yoga: consumar la evolución de la consciencia acelerando el proceso de la naturaleza con la voluntad autoconsciente del hombre.
Un órgano del ser humano ha sido desarrollado es​pecialmente para que pueda ser el instrumento efectivo de este proceso yóguico acelerado. La consciencia de sí que constituye una característica distintiva del hombre es una facultad de este órgano. Se trata del alma del hombre, de su ser psíquico. En su origen esta alma es una chispa de la consciencia divina que descendió hasta la materia y que desde entonces ha tratado de liberarse a través del proceso ascendente de la evolución; en el hombre ha crecido lo suficiente como para poder salir a la superficie y dirigir y modelar su propia consciencia exterior. Es también el ca​nal a través del cual la consciencia divina puede llegar hasta los niveles inferiores de la naturaleza humana: «El ser no más grande que el dedo pulgar, asentado siempre en las profundidades interiores del corazón», según dicen los Upanishads. Es así mismo la base de la verdadera indivi​dualidad y de la identidad personal. El alma o ser psíqui​co, según la terminología aurobindiana, está por un lado en contacto directo con el Divino y con la consciencia su​perior, y por otro lado es el fundamento secreto y el censor (bhartá, antaryámin) de la consciencia inferior, el núcleo escondido en torno al cual se construyen y organizan el cuerpo, la mente y la vida del individuo.
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El primer paso decisivo del yoga consiste en adquirir consciencia del ser psíquico, o, dicho de otro modo, en que el ser psíquico se sitúe al frente y tome posesión del ser exterior, comenzando a influir en los movimientos de la mente, de la vida y del cuerpo y a liberarlos progresiva​mente de la ronda ordinaria de la naturaleza ignorante. Fi​nalmente, cuando el ser psíquico está en plena posesión de sí mismo y de su propio poder, puede convertirse en el vehículo directo de la consciencia supramental que podrá entonces actuar de manera libre y absoluta en la transfor​mación completa de la consciencia exterior, transfigu​rándola en un cuerpo perfecto de la Verdad-Consciencia, es decir, en su divinización.
He aquí, pues, el secreto: la transformación, y no el abandono o la anulación de la naturaleza humana ordinaria.
El alma, o ser verdadero en el hombre, elevada a cons​ciencia supramental, es el objetivo que la naturaleza trata de realizar actualmente a través de su impulso evolutivo. El hombre ha sido llamado a ejecutar esta tarea para que, en él y a través de él, la trascendencia y la transformación decretadas puedan tener lugar.
Se advierte que, al igual que la mente no es el último grado de la escala ascendente de la evolución, tampoco se detendrá el progreso de la evolución con la manifestación y la encarnación de la Supermente. Hay todavía otros prin​cipios superiores y es presumible que también éstos espe​ren su momento para manifestarse y encarnarse en la Tierra.
La creación no ha comenzado en el tiempo (añadí) y nunca tendrá fin (ananta). Es un eterno proceso de desarro​llo progresivo de los misterios del infinito. Se puede, sin embargo, decir que con la Supermente la creación se abre a un orden de existencia diferente. Antes de su adveni​miento era el ámbito de la Ignorancia, después vendrá el reino de la Luz y del Conocimiento. Hasta ahora la muerte ha sido el principio rector de la vida en la Tierra; ésta será sustituida por la consciencia de la Inmortalidad. La evolu​ción se ha realizado a través de luchas y sufrimientos; con
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la Supermente será una floración espontánea, armoniosa y feliz.
Hemos dicho que en el hombre, teniendo como ins​trumento la consciencia de sí o la consciencia del ser psí​quico, la evolución puede seguir un proceso concentrado más rápido: el proceso del yoga. Cuando más crezca el instrumento y acumule poder y sea insuflado del hálito divino, tanto más rápido y concentrado será el proceso. De hecho la evolución está desde su comienzo en constante aceleración. La fase primitiva de la materia muerta, de la acción exclusiva de las fuerzas químicas, fue una fase muy larga; fue preciso que transcurrieran millones y millones de años para llegar al punto en el que la manifestación de la vida fuera posible. El periodo de vida elemental que le siguió y que se manifestó en el mundo de las plantas, aun​que haya durado varios millones de años, fue mucho más corto que el precedente, y terminó con la aparición de la primera forma animal. La época de la vida animal hasta la aparición del hombre fue mucho más breve todavía que la anterior. Y al hombre, que hace más de dos millones de años que está sobre la Tierra, le ha llegado ya el tiempo de dejarse transformar en un ser de orden superior.
En cuanto a la extensión de la realización no es una cosa que tenga mucha importancia. No es la cantidad, sino la sustancia lo que cuenta. Aunque sólo existiera un pe​queño núcleo, sería suficiente, por lo menos para comen​zar, siempre que fuera una verdadera y pura manifestación.
Svalepamapyasya dhannasya tráyate mahato bhayát. «Hasta una pequeñísima cantidad de Eso nos puede libe​rar de un gran terror».
Pero si se nos pide la prueba de todo lo que hemos afirmado, si se nos pregunta cómo podemos estar seguros de no ir en pos de una quimera, sólo podremos contestar con un viejo y sabio dicho inglés: «La prueba del pudding se tiene cuando se come él pudding».
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1. La Supermente no es solamente sintética. «La Supermente es sintética en sus ámbitos más bajos, en los que ha de preparar los principios sobrementales. La síntesis es necesaria cuando ha habido un análisis y todo se ha desmenuzado y des​montado (análisis); entonces es necesario proceder a la reagrupación. Pero la Supermente es unitaria y nunca divide. Por esto no necesita reunir las partes o los fragmentos diseminados; ha mantenido siempre las consciencias múltiples en el seno consciente del Uno». Sri Aumbindo.
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NOTA DEL TRADUCTOR
Este libro está compuesto de extractos de cartas de Sri Aurobindo a sus discípulos. Los diversos textos han sido reunidos y clasificados con el ánimo de ayudar a to​dos aquellos que aspiran a comprender y a practicar el yoga.
Es conveniente, sin embargo, tener presente que es​tos escritos son respuestas a preguntas específicas sobre unos casos determinados y, por consiguiente, de utilidad absoluta solamente para los discípulos a los que fueron dirigidas. No obstante, en la mayor parte de los casos, y aplicando las enseñanzas con la debida reflexión, su utili​dad es de indudable valor.
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Pero Savitri contestó al radiante Dios: «En vano tientas con solitario deleite Dos espíritus salvados de un mundo afligido; Mi alma y la suya indisolublemente unidas En la sola tarea por la que hemos nacido, Para elevar el mundo a Dios en Luz inmortal, Para que descienda Dios a la Tierra vinimos, Para cambiar la vida terrestre en vida divina».
SRIAUROBINDO
SAVITRI, Libro XI, Canto I
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GLOSARIO DE LOS TÉRMINOS SÁNSCRITOS
Abhyása: Práctica continua del yoga.
Achanchalatá:
Tranquilidad.
Ádhára:
Vaso, receptáculo, vehículo; el conjunto formado por la mente, la vida y el cuerpo, considerado como receptácu​lo de la consciencia y de la fuerza espirituales.
Advaita: El monismo.
Advaita vedánta: La escuela monista del vedánta.
Advaitin: Monista vedántico.
Ahaituki bhakti: Devoción que no depende de nada: devoción absoluta.
Ájná chakra: El centro de la voluntad (véase chakra).
Anáhata:  El centro del corazón (véase chakra).
Ananda:  Felicidad, bienaventuranza divina o espiritual.
Ánandamaya: Bienaventuranza absoluta.
Ananta: Que no tiene fin.
Anityam-asukham: Efímero y desgraciado.
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Antarátman: El yo interior o alma.
Antaryámin: El que vigila interiormente.
Anubháva: Experiencia.
Anumantá: El que da la aprobación.
Apara prakriti:
La naturaleza inferior.
Arádhana:
Adoración al Divino.
Ásana:
Posturas físicas del yoga; ejercicios físicos; parte del hathayoga.
Asura:
Ser hostil del plano vital-mentalizado; hijo de la oscuri​dad y de la división y de un potente florecimiento del Ego. Titán que se opone a las potencias de la Luz: demonio o gigante del mal.
Átman o átma:
El Yo o Espíritu en su triple aspecto, individual (jívátman), universal y trascendente (paramatman).
Átmarati: La paz y el gozo inherentes al Yo.
Avalara:
El descenso y encarnación del Divino en una forma hu​mana.
Avidya: El principio cósmico de la Ignorancia.
Bhakta: Devoto. El que sigue la vía de la devoción.
Bhakti: Devoción.
Bhaktiyoga: El Yoga de la devoción.
Bhartá:
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El que sostiene. Brahma:
Dios como Creador, el primero de la Trinidad. Brahmachárya:
Celibato, pureza sexual absoluta. Brahmachari: el que
practica brahmachárya. Brahmán:
La realidad espiritual, universal y suprema. Brahmánda:
El Cosmos, el Universo. Brahmica (consciencia):
La consciencia absoluta. Buddheh paratah:
En los planos mentales superiores. Buddhi:
Inteligencia. Chaitanya:
Nombre de un gran místico hindú de Bengala del siglo
XVI. Chaitya purusha:
El ser psíquico, el alma. Chakra:
Centro, plexo; las siete «flores de loto» o centros psico​lógicos del cuerpo sutil son:
muládhára El centro situado en la base de la espina dorsal.
svádhishthana: El centro abdominal.
mampura o nábhipadma: El centro umbilical.
anáhata o hritpadma: El centro del corazón.
vishuddha: El centro de la garganta.
ájná: El centro situado en el entrecejo.
sahasrára o sahasradula:
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El loto de mil pétalos en la cúspide de la cabeza. Chitta-vritti:
Ondas de consciencia, sus múltiples actividades; flujos
de reacción y de respuesta de la consciencia básica. Cit:
La Consciencia pura, como en Sat-Cit-Ánanda; auto-
consciencia creativa; la consciencia esencial del Espíri​tu. Citta:
La materia mental; la consciencia mental-vital-física de
la que surgen los movimientos de pensamiento, emoción,
sensación, impulso, etc. Damana:
Represión. Deví:
Diosa; poder de Devi: el poder de la Fuerza Suprema. Dharma:
La Ley del ser; principio fundamental de la actividad. Dhira shtira:
Tranquilo, firme, establecido en el espíritu. Dhyána:
Meditación, contemplación; concentración interior de la
consciencia. Durgá:
La Madre divina como Protectora y Propiciadora. Dvaita:
El dualismo. Dvaitádvaita o dvaitaveda:
El monismo dualístico. Ganesha:
El poder que elimina los obstáculos por la fuerza del
Conocimiento. Gima:
Cualidades, modos de la Naturaleza; hay tres gunas:
tamas, rajas y sativa (inercia, energía y luz). Gurú:
Maestro espiritual.
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Guruváda: El culto al gurú.
Hripadma: El centro del corazón (véase chakrd).
Ishvara: El Señor; Dios como Señor de la Naturaleza; el Divino.
Ishvarakoti;
Almas capaces tanto de entrar como de salir de la mani​festación (véase jivakoti).
Jada: Inerte.
Jagannatha: El Señor del mundo.
Jainismo:
Religión cuyo fundador fue Mahavira. Predica la ahimsa (no violencia) y el respeto absoluto a todas las criaturas vivientes. En su rigor se cubren la boca con un pañuelo para no respirar insectos, filtran el agua, etc. El Budismo tiene muchos principios similares.
Jopa:
Repetición de un conjunto de sonidos o palabras o de un nombre, como plegaria o invocación.
Jíva:
El ser viviente; p.e.: el jíva de Krishna es la criatura de Krishna, o sea, la criatura de Dios.
Jivakoti:
Almas que evolucionan a través de una serie de naci​mientos y de muertes, capaces solamente de ascender, pero incapaces de volver a la manifestación en el tiempo y en el espacio, una vez obtenida la experiencia final del nirvakalpa samádhi.
Jivanmukta: Liberado en vida.
Jivatman:
El Yo individual, que está, en su realidad propia, por en​cima del nacimiento y de la Naturaleza.
Jnánayoga:
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El yoga del conocimiento.
Jnáni: El que practica el yoga del conocimiento.
Jyoti:
La luz; el principio de la luz espiritual en la Naturaleza superior o divina.
Karma:
Acción, trabajo; la fuerza resultante de las acciones rea​lizadas en el pasado, especialmente en vidas anteriores.
Karmayoga:
El sistema de disciplina espiritual que tiene como base el trabajo dedicado al Divino.
Kartavyam-karma: La acción o el trabajo que tiene que ser cumplido; deber.
Kártikeya:
El dios que dirige el ejército de seres divinos, vencedor de las fuerzas hostiles.
Karuna: Gracia.
Kevala: Absoluto, sin mezcla.
Kim ásita vrajeta kim: «¿Cómo viven?» «¿Cómo se mueven?» (Bhagavad Gitá),
Kundaliní shakti:
El poder que está enrollado en el centro inferior situado al final de la espina dorsal; es despertado por el yoga y asciende para unirse con la Presencia o con el Poder di​vinos en el sahasradala o séptimo centro (véase chakrá).
Laya:
Disolución del ser individual fundiéndose en el seno único del Yo-Existencia.
Lila: El juego del Divino en el universo.
Madhura bháva:
Estado o condición de enamorado. Parte de la bhákti de ciertas sectas vishnuitas, que buscan a Dios como su Se​ñor y su Enamorado para unirse a Él.
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Mahakáli:
La Madre divina como Fuerza omnipotente. Manipüra:
El centro del ombligo (véase chakrd). Manirá:
Una combinación de palabras o de sonidos que tienen un
significado y un poder espirituales. Maya:
Poder de la ilusión, la gran Ilusión cósmica Máyávadin:
El que considera el mundo como una ilusión. Moksha:
La liberación de la consciencia de existencia personal; la
liberación de la existencia cósmica, de maya. Muládhára:
El centro situado en la base de la espina dorsal (véase
chakrd). Nábhipadma:
El centro umbilical (véase chakrd). Nányhapanthá vidyate ayanáya:
«No hay otra vía que ésta». Nidrá:
Sueño profundo. Nirguna:
El Impersonal puro; carente de cualidades. Nirguno-guni:
el que posee cualidades y está exento de cualidades. Im​personal - Personal. Nirvana:
Extinción espiritual del yo individual separado. Nirvikalpa samádhi:
(Véase samádhi). Nischala níraváta:
Silencio en la inmovilidad. Ojos:
Energía primigenia; energía física y físico-vital. OM (AUM):
«A» indica el espíritu que se encuentra en la materia gro-
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sera y exterior.
«U» indica el espíritu que se encuentra en el mundo sutil e interior.
«M» indica el espíritu de la Omnipotencia secreta y superconsciente.
Las letras unidas, AUM (OM), indican el sonido primi​genio y representan la Realidad espiritual suprema (türiya).
Pandita: Erudito.
Pañi:
Fuerzas no divinas de las cuales habla el Rig-veda; la​drones de las vacas (gó) o de la luz, que se ocultan en las «cavernas de las montañas».
Parameshvara: El Supremo como Amo y Señor del universo.
Pará-prakriti: La Naturaleza superior o divina.
Para prakritir jivabhüta:
La Naturaleza superior que se ha convertido en el ser individual.
Paráshakti: La Energía, la Fuerza Suprema.
Pátala: El infierno, el subconsciente.
Patanjali:
El sistema rajayoga fue sistematizado por el famoso compilador Pantajali.
Prajnána: Conocimiento por aprehensión.
Prakriti:
Naturaleza. Energía activa y realizadora, diferenciada del alma o ser consciente que observa y sostiene.
Pralaya:
La disolución del Cosmos; la disolución de todas las co​sas creadas.
Prana:
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Vida.
Pranava-japa: La repetición de la sílaba sagrada OM.
Pránanyáma: Control y práctica de la respiración; parte del hatha yoga.
Prárabdha karma: La cadena de la acción puesta ya en movimiento.
Purusha:
El Alma o el Yo silencioso que contempla sin intervenir; el alma, el yo o ser consciente, que con su presencia y su consentimiento sostiene las operaciones de la naturaleza (prakrití) sat-purusha: El Yo como ser o existencia; el ser divino.
Prushottama: El Ser Supremo.
Rádhá:
Personificación del amor absoluto por el Divino (desde la parte más espiritual del ser a la más material).
Rajas:
Uno de los tres gunas, cualidades fundamentales o mo​dos de la naturaleza; el principio dinámico de la natura​leza caracterizado por el deseo, la acción y la pasión.
Rajásico: Plenitud de la cualidad de rajas, del principio dinámico.
Rajayoga:
Disciplina espiritual que procede mediante el control de la respiración y de la mente.
Rákshasa: Poderes de las tinieblas. Seres del plano vital medio.
Rakshasí maya:
Las ilusiones creadas por los Poderes de las tinieblas, los rákshasa.
Rasa: Lo que en las cosas es causa del placer; gusto íntimo.
Retas: Sustancia física; esperma.
Ripus:
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Los enemigos vitales; las pasiones.
Sádhaka: El que practica la disciplina yóguica.
Sádhaná:
La disciplina yóguica como medio de realización; prác​tica del yoga.
Saguna:
El Personal; que posee cualidades y es activo. Saguna-Brahmán: el Divino personal y activo.
Sahasradala:
El loto de mil pétalos, el séptimo centro situado en la parte superior de la cabeza (véase chakrd).
Sakshi:
Testimonio de la naturaleza mental y física; simple ob​servador.
Samádhi:
Éxtasis yóguico; nirvikatpa samadhi es el último grado del éxtasis, un estado de catalepsia completa del cual, en principio, no se retorna.
Samarpana: La ofrenda de sí integral, la sumisión, la consagración.
Samatá: Ecuanimidad; estabilidad de ánimo perfecta.
Sámrájya: Soberanía; dominio del mundo propio.
Samskara:
Formaciones mentales, fijas; impresiones de antiguos há​bitos o experiencias acumuladas en las partes subcons​cientes.
Sánkhya:
Sistema de filosofía y de práctica espiritual fundado en un análisis particularizado de la naturaleza y de la cons-ciencia; puruska yprakriti.
Sannyása: Renuncia total para la vida espiritual.
Sannyasi(n): El que practica sannyása; un asceta.
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Satchidánanda:
La Realidad suprema como Ser-Consciencia-Felicidad. Sat-purusha.
El Yo como ser o existencia; el ser divino. Sativa:
Una de las gunas: el principio de luz y de armonía. Sattvico:
Plenitud de la cualidad de sativa. Shakti:
El Poder divino, la Fuerza consciente del Divino. Shama:
La tranquilidad, el reposo; el principio de la calma y de
la paz en la Naturaleza superior o divina. Shankara:
Célebre protagonista de la doctrina del máyáváda (o ilu-
sionismo), del siglo IX. Shánti:
Paz. Shástra:
Código moral y social; conocimiento de la verdad, de
los principios, poderes y procesos; Sagrada Escritura. Shishya:
Discípulo, el que sigue un gurú. Shiva:
Dios como destructor, el tercero de la Trinidad; el Señor
de la renuncia y del bien supremo. Shráddha:
Ceremonia de ofrenda de oblaciones a los muertos. Shdünya:
El vacío, la nada, el cero. Siddha:
Un alma perfecta: el que ha alcanzado una perfección en
el yoga y ha realizado la verdad espiritual. Siddhi:
Realización, consumación; también, un poder oculto con​seguido por el yoga. So'ham:
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Yo soy Él. Sthira:
Tranquilo. Sthiratá:
Calma. Sükshma deha:
El cuerpo sutil. Sükshma sharira:
La envoltura sutil. Suria savítrí:
El sol creador. Svabháva:
La naturaleza particular del yo primigenio de cada uno. Svadharma:
Ley esencial: ley de acción del propio ser. Svadhishthána:
El centro abdominal (véase chakra). Svarüpa:
Forma esencial de cada uno. Sve dame:
En la propia casa. Tamas:
Uno de los tres gunas, el principio de la oscuridad y de la
inercia en la naturaleza. Tamásico:
Plenitud de la cualidad del tamas. Tantra:
Una vía espiritual fundada en el principio del Poder
(Shakti) concebido como la Madre. Tántrico:
El que practica el tantra. Tapas:
Energía de la consciencia: el principio del poder y de la
fuerza espirituales en la Naturaleza superior o divina. Tapaswin:
Él que sigue un tapasyá; un asceta. Tapasyá:
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El esfuerzo espiritual caracterizado por la concentración de las energías en una disciplina o proceso espiritual; la práctica de una disciplina, y, en general, de austeridades, con un fin determinado.
Trátak:
Fijación de la mirada sobre un punto determinado a fin de concentrar la consciencia sobre dicho punto.
Udásína: Situado por encima; despegado.
Upari budhna esaham: «Los fundamentos de estas cosas están en lo alto».
Vairágya:
Desapego, alejamiento de la vida; aversión por el mundo y la vida.
Vedánta:
Sistema filosófico de disciplina espiritual derivado del «Libro del Conocimiento» que constituye la última par​te de los Vedas (las Escrituras más antiguas de la India); la parte inicial es conocida bajo el nombre de «Libro de las obras».
Vichara:
El discernimiento; método de reflexión intelectual; dis​criminación; vichara budhí: el intelecto razonador.
Vijnána:
(a)
Conocimiento por comprehensión en contraposición
aprajnána o conocimiento por aprehensión.
(b)
Gnosis, Supermente.
Vishishtádvaita:
El monismo cualificado, una escuela del Vedánta. Vishnú:
Brahma- Vishnú-Shiva. Uno de los tres aspectos (Trimur-ti) del Divino: Brahma-Vishnú-Shiva, como, respectiva​mente, creador, preservador y destructor. Vishnú repre​senta la personalidad de consciencia del Eterno; en Él todo encuentra sostén, en su inmensidad, en su estabili​dad, en su esencia; Vishnú es eternidad. Shiva represen​ta, a través de la destrucción, la posibilidad del renaci-
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miento (Brahma), renovación espiritual.
Vishuddha: El centro de la garganta (véase chakrá).
Vrindavan:
El cielo de la belleza y la felicidad eternas, el lugar sa​grado donde Krishna, el eterno Amante, juega con su ena​morada (el alma).
Vritti: Olas (véase chitta-vritti).
Yoga:
Unión con el Divino; la disciplina a través de la cual el ser se despierta y penetra en una consciencia interna su​perior.
Yoga-shakti:
El Poder que aparece con el despertar de la consciencia interna superior. Es el poder que efectúa el yoga.
Yoga-siddhi: La realización o consumación de los objetivos del yoga.
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Primera Parte BASES DEL YOGA
I - CALMA - PAZ - ECUANIMIDAD
No es posible construir los fundamentos del yoga si la mente está agitada. Lo primero que se requiere es sosie​go mental. Además, la disolución de la consciencia perso​nal no es el objetivo primordial del yoga; su propósito fun​damental es abrir esta consciencia a una consciencia espi​ritual superior, y para eso también es de primera necesidad tener una mente sosegada.
Lo primero que hay que hacer en la sádhaná1 es esta​blecer en la mente una paz y un silencio estables. De no hacerlo así, será posible tener experiencias, pero nada ten​drá carácter permanente. Sólo en una mente silenciosa puede erigirse la verdadera consciencia.
Tener una mente sosegada no significa la ausencia total de pensamientos o de movimientos mentales, sino que éstos permanecen en la superficie y que en el interior se siente el ser verdadero separado, observándolos pero sin dejarse arrastrar, capaz de vigilarlos y de juzgarlos, de rechazar todo aquello que tiene que ser rechazado, y de aceptar y de conservar todo aquello que es verdadera cons​ciencia y experiencia verdadera.
La pasividad mental es una buena cosa, pero hay que tener cuidado de no ser pasivo más que ante la Verdad y ante el toque de la divina Shakti2. Si uno es pasivo ante las incitaciones y las influencias de la naturaleza inferior, no será capaz de progresar o se expondrá a que las fuerzas ad​versas puedan apartarle lejos del verdadero sendero del yoga.
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Aspira a que la Madre te conceda éste sosiego y esta calma bien establecidos en la mente y esta percepción cons​tante del ser interior dentro de ti, separado de la naturaleza exterior y dirigido hacia la Luz y la Verdad.
Las fuerzas que obstaculizan el camino de la sádhaná son las fuerzas de la naturaleza inferior mental, vital y físi​ca. Detrás de ellas se encuentran los poderes adversos de los mundos mental, vital y físico sutil. Tan sólo a partir del momento en que la mente y el corazón hayan logrado adop​tar una orientación unidireccional y se hayan concentrado en una aspiración exclusiva hacia el Divino se podrá lu​char con éxito contra estos poderes adversos.
El silencio es siempre una buena cosa; pero al decir sosiego mental no me refiero a un silencio completo. Quiero decir una mente libre de desorden y de inquietud, firme, ligera y contenta, para que pueda abrirse a la Fuerza que tiene que cambiar la naturaleza. Lo importante es librarse de la invasión habitual de los pensamientos perturbadores, de los sentimientos falsos, de la confusión de ideas y de los movimientos nocivos. Todo eso altera la naturaleza y la oscurece y obstaculiza la acción de la Fuerza; cuando la mente está sosegada y en paz, la Fuerza puede trabajar más fácilmente. Es menester que se puedan ver las cosas que hay que cambiar sin experimentar ningún trastorno ni depresión; el cambio se efectúa así con mayor facilidad.
La diferencia entre una mente vacía y una mente en calma es ésta: cuando la mente está vacía no hay en ella pensamientos, ni concepción, ni acción mental de ninguna clase, salvo una percepción esencial de las cosas sin for​mación de ideas; pero cuando la mente ha conseguido la calma, la sustancia misma del ser mental es la que perma​nece tranquila, tanto que nada la perturba. Y si se produ​cen pensamientos o actividades, en ningún caso surgen de la mente, sino que vienen desde fuera y cruzan la mente como un vuelo de pájaros cruza el firmamento cuando el
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aire está inmóvil. Pasan sin alterar nada, sin dejar ninguna traza. Aunque mil imágenes o los más violentos aconteci​mientos la atraviesen, su calma inmóvil permanece, como si la misma textura de la mente fuera una sustancia de paz eterna e indestructible. Una mente que haya alcanzado esta calma puede empezar a actuar, incluso intensa y podero​samente, pero conservará su sosiego fundamental, sin pro​ducir nada de sí misma, pero dando forma mental a lo que recibe de lo Alto sin añadirle nada suyo, con calma e im​parcialidad, y, sin embargo con el gozo de la Verdad y el poder y la luz felices de su transmisión.
No es una cosa indeseable para la mente sumirse en el silencio, estar inmóvil y libre de pensamientos, puesto que al silenciarse la mente es cuando más a menudo se produce el descenso completo de una vasta paz proceden​te de lo alto y, en esta vasta tranquilidad, la realización del Yo silencioso que está encima de la mente extendido por todas partes en su inmensidad. Lo que ocurre solamente, es que, cuando hay paz y silencio mental, la mente vital trata de precipitarse para ocupar el sitio, o bien la mente mecánica intenta, con el mismo propósito, hacer surgir su ronda de pensamientos habituales y triviales. Lo que debe hacer el sádhana3 es tener cuidado de rechazar y acallar esos intrusos de modo que, al menos durante la medita​ción, la paz y el sosiego de la mente y del ser vital sean completos. La mejor manera de hacerlo es manteniendo una voluntad fuerte y silenciosa. Esta voluntad es la vo​luntad del Purusha? detrás de la mente; cuando la mente está en paz, cuando permanece en silencio, puede percibirse la presencia del Purusha, también silencioso, separado de la acción de la naturaleza.
Tener calma, ser firme y arraigado en el espíritu, dhira shtira, poseer este sosiego de la mente, esta separación entre el Purusha interior y la Prakriti5 exterior, es muy útil, casi indispensable. Pero no es posible tener calma y estar asentado en el espíritu en tanto que el ser está sujeto
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al torbellino de los pensamientos o a la barabúnda de los movimientos vitales. Desapegarse, apartarse de ellos, sen​tirlos separados de sí, es indispensable.
Para descubrir la verdadera individualidad y erigirla en la naturaleza, son necesarias dos cosas, en primer lugar ser conscientes de nuestro propio ser psíquico situado de​trás del corazón y, en segundo lugar, esta separación del Purusha y la Prakriti. Porque el ser individual verdadero está detrás, velado por las actividades de la naturaleza ex​terior.
Una gran ola (o un mar) de calma y la consciencia constante de una vasta y luminosa Realidad, tal es precisa​mente el carácter de la realización fundamental de la Ver​dad suprema en su primer contacto con la mente y el alma. No se puede pedir un mejor comienzo ni un mejor funda​mento; es como una gran roca sobre la que puede cons​truirse el resto. Ello significa ciertamente, no solamente una Presencia, sino «la Presencia», y constituiría un gran error debilitar la experiencia por una falta de aceptación o por alguna duda sobre su carácter. No es necesario definir​la, ni es conveniente tratar de configurarla en una imagen; porque esta Presencia es infinita en su naturaleza. Todo aquello que tenga que manifestar o exteriorizar de sí mis​ma, lo hará inevitablemente por su propio poder, si hay una aceptación sostenida.
Es verdad, sin lugar a dudas, que es una gracia en​viada, y la única manera de responder a una gracia tal es aceptarla con gratitud y, manteniéndose abierto, permitir al Poder que ha tocado la consciencia desarrollar en el ser lo que tenga que ser desarrollado. La transformación total de la naturaleza no puede hacerse en un momento; requie​re necesariamente mucho tiempo y procede por etapas; la experiencia actual es solamente un inicio, un fundamento para la nueva consciencia en la cual será posible la trans​formación. La espontaneidad automática de la experien​cia debe demostrar por sí misma que no tiene nada que ver
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con una construcción de la mente, de la voluntad o de las emociones; que procede de una Verdad que está más allá de estas cosas.
Rechazar las dudas implica, con toda certeza, haber alcanzado el control de nuestros propios pensamientos. Pero el hecho de controlar nuestros pensamientos es tan necesario, en el yoga y fuera del yoga, como el dominio de nuestras pasiones y de nuestros deseos vitales o el control de los movimientos de nuestro cuerpo. No es posible si​quiera alcanzar el nivel de un ser mental plenamente desa​rrollado si uno no domina sus pensamientos, si no es su testigo, su juez y su amo, el Purusha mental, manomaya parusha, shákshi anumantá, íshvara. No es menos incon​veniente para el ser mental ser como una pelota de tenis sometida al impacto de los pensamientos desordenados e incontrolables, que ser como un barco a la deriva en me​dio de la tempestad de las pasiones y de los deseos, o un esclavo de la inercia o de los impulsos del cuerpo. Ya sé que controlar los pensamientos es más difícil, porque el hombre, al ser primordialmente una criatura de la Pratriti mental, se identifica a sí mismo con los movimientos de su mente y no puede, de repente, disociarse y permanecer al margen y libre de los remolinos y turbulencias del to​rrente mental. Es relativamente fácil para él ejercer un con​trol sobre su cuerpo, al menos sobre una cierta parte de sus movimientos. Le es menos fácil, pero aún perfectamente posible por medio de una lucha efectiva, establecer un dominio mental sobre sus impulsos y sus deseos vitales; pero sentarse encima del torbellino de sus pensamientos, como el Yogui Tántrico sobre el río, es menos fácil. No obstante, también es factible. Todos los hombres mental​mente desarrollados, aquellos que sobrepasan el término medio, de algún modo, o al menos en un determinado tiem​po y para cierto propósito, han tenido que separar las dos partes de la mente, la parte activa que es una fábrica de pensamientos y la parte sosegada y soberana que es a la
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vez un Testigo y una Voluntad, observando los pensamien​tos, juzgándolos, rechazándolos, eliminándolos o aceptán​dolos, ordenando correcciones y cambios; se han erigido en amos del ámbito mental, han sido capaces de ejercer un imperio efectivo sobre sí, sámrájya.
El Yogui va aún más lejos. No sólo es el amo de este ámbito sino que, permaneciendo aún de alguna manera en la mente, logra escapar de la misma por así decirlo, y se sitúa por encima, o completamente detrás y libre. Para él la imagen de la fábrica de pensamientos ya no es comple​tamente válida; puesto que ve cómo los pensamientos nos vienen de fuera, de la Mente universal o de la Naturaleza universal, a veces formados y distintos, a veces informes o embrionarios, en cuyo caso reciben forma en alguna parte dentro de nosotros. La tarea principal de nuestra mente consiste en responder, favorablemente con aceptación, o negativamente con repulsa, a esas olas de pensamientos (así como a las oleadas vitales o a las olas de energía físico sutil), o bien en dar forma mental personal a la sustancia de los pensamientos (o de los movimientos vitales) proce​dentes de la Naturaleza-Fuerza circundante.
Las posibilidades del ser mental no son limitadas; puede ser el libre Testigo y el Amo en su propia casa. La libertad progresiva y el imperio sobre la propia mente es​tán perfectamente dentro de las posibilidades de todo aquel que tenga la fe y la voluntad de emprender esta conquista.
El primer paso es tener una mente sosegada. El si​lencio es un paso ulterior, pero es necesario obtener pre​viamente el sosiego. Y por mente sosegada entiendo una consciencia mental interior que ve los pensamientos acer​carse a ella y moverse en torno, pero no se siente a sí mis​ma pensando, ni se identifica con los pensamientos, ni los considera suyos. Los pensamientos y los movimientos men​tales pueden pasar a través de esta consciencia mental in​terior tal como los caminantes aparecen procedentes de cualquier parte y pasan a través de una campiña silencio​sa; la mente sosegada los observa o ni siquiera se toma la
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molestia de observarlos, pero en ningún caso participa en la acción o pierde su tranquilidad.
El silencio es más que el sosiego. Puede obtenerse desterrando completamente los pensamientos de la mente interior, manteniéndolos mudos o completamente aparte. Pero se establece con mayor facilidad por un descenso pro​cedente de lo alto; cuando sucede así, se percibe cómo desciende el silencio, cómo penetra y ocupa o rodea la consciencia personal, que tiende entonces a sumergirse en el vasto silencio impersonal.
Las palabras «paz, calma, sosiego, silencio», tienen cada una de ellas su propio matiz de significación, pero no es fácil definirlo exactamente.
Paz - Shánti Calma - Sthiratá Sosiego - Achanchalatá Silencio - Nischala miraváta
El «sosiego» es un estado en el cual no hay inquietud ni perturbación.
La «calma» es un estado de sosiego inquebrantable que ningún bullicio ni inquietud pueden alterar; es un es​tado menos negativo que el sosiego.
La «paz» es un estado aún más positivo que compor​ta un estable y armonioso sentido de liberación y de reposo.
El «silencio» es un estado en el cual no hay movi​mientos mentales o vitales de ningún género, o en el cual existe una profunda inmovilidad que ningún movimiento en la superficie puede penetrar o alterar.
Conserva el sosiego y no te inquietes si durante al​gún tiempo es un sosiego vacío; a menudo la consciencia es como un recipiente que tiene que ser vaciado de su con​tenido impuro e indeseable y que debe permanecer vacío momentáneamente, hasta que esté en condiciones de ser llenado otra vez con cosas nuevas y verdaderas, rectas y
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puras. Lo único que hay que evitar es rellenar la copa con el mismo turbio contenido de antes. Mientras tanto espera, ábrete hacia lo alto, pide con gran tranquilidad y firmeza, con un anhelo que no sea demasiado impaciente, que la paz penetre el silencio, y, cuando la paz esté allí, pide el gozo y la presencia.
La calma, aunque al principio parezca solamente una cosa negativa, es tan difícil de conseguir que el hecho de tener siquiera un poco de calma debe ser considerado como un gran paso hacia delante.
En realidad, la calma no es una cosa negativa, es la naturaleza misma del Sat-Purusha6 y el fundamento positi​vo de la consciencia divina. Sea lo que fuere a lo que se as​pire y lo que se obtenga, es necesario conservar la calma, porque si el Conocimiento, el Poder, el Ánanda7, vienen y no encuentran este fundamento, son incapaces de perma​necer y deben retirarse hasta que la pureza y la paz divinas del Sat-Purusha estén establecidas permanentemente.
Aspira al resto de la divina Consciencia, pero con una aspiración sosegada y profunda. Esta aspiración pue​de ser ardiente a la vez que tranquila, pero nunca impa​ciente, inquieta, o llena de vehemencia rajásica.
Sólo en una mente y un ser sosegados la Verdad supra-mental puede edificar su verdadera creación.
En la sádhaná la experiencia empieza necesariamente en el plano mental; el requisito indispensable es que esta experiencia sea sana y genuina. La presión del entendi​miento y de la voluntad en la mente y el impulso emocio​nal hacia Dios en el corazón son los dos primeros agentes del yoga, y la paz, la pureza y la calma (habiendo sosega​do la agitación inferior) son precisamente la primera base que hay que establecer. Es mucho más importante lograr eso, en los comienzos, que ser favorecido con vislumbres de mundos suprafísicos, tener visiones, oir voces, p con​seguir poderes. La purificación y la calma son requerimien-
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tos primordiales en el yoga. Sin éstas se pueden tener nu​merosas experiencias de este género (mundos, visiones, voces, etc.); pero cuando estas experiencias tienen lugar en una consciencia impura y agitada, son casi siempre des​ordenadas y confusas.
Al principio la paz y la calma no son permanentes; vienen y se van, y es necesario casi siempre que transcurra mucho tiempo para que puedan establecerse en la natura​leza. Es pues preferible evitar la impaciencia y proseguir resueltamente lo que se está haciendo. Si deseas tener al​guna otra cosa además de la paz y de la calma, que sea la apertura completa del ser interior y la percepción del Po​der divino trabajando en ti.
Aspira a eso sinceramente y con gran intensidad, pero sin impaciencia, y lo obtendrás.
Por fin tienes el verdadero fundamento de la sádhaná. Esta calma, esta paz y esta sumisión constituyen la atmós​fera apropiada para que pueda venir todo lo demás: cono​cimiento, fuerza, ánanda. Deja que este estado se esta​blezca completamente.
No perdura cuando estás trabajando porque todavía está circunscrito al ámbito mental propiamente dicho, el cual acaba tan sólo de recibir el don del silencio. Cuando la nueva consciencia esté totalmente formada y haya to​mado posesión plenamente de la naturaleza vital y del ser físico (el vital hasta ahora ha sido tan sólo tocado o domi​nado por el silencio, no poseído por éste), entonces este defecto desaparecerá.
La tranquila consciencia de paz que tienes actual​mente en la mente debe ser no sólo sosegada, sino vasta. Tienes que sentirla en todo lugar, sentirte y sentirlo todo en esta consciencia. Esto te ayudará también a hacer de la calma una base para la acción.
Cuando más vasta sea tu consciencia, más capacidad tendrás de recibir de lo alto. La Shakti podrá descender y aportar al organismo la fuerza y la luz así como la paz. Eso
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que sientes dentro de ti como algo estrecho y limitado es la mente física; ésta puede ampliarse solamente si esta luz y esta consciencia más vasta descienden y toman posesión de la Naturaleza.
La inercia física que te aqueja no disminuirá ni des​aparecerá probablemente hasta que la fuerza de lo alto des​cienda a tu organismo.
Conserva el sosiego, ábrete interiormente y pide a la divina Shakti que te confirme la calma y la paz, que am​plíe el ámbito de tu consciencia y que le otorgue tanta luz y tanto poder como pueda ahora recibir y asimilar.
Procura no ser demasiado impaciente, pues eso po​dría perturbar de nuevo el sosiego y el equilibrio estable​cidos ya en tu naturaleza vital.
Ten confianza en el resultado final y da tiempo para que el Poder efectúe su obra.
Aspira, concéntrate en el recto espíritu y, sean las que fueren las dificultades, ten la seguridad de que alcan​zarás la meta que te has propuesto.
Tienes que aprender a vivir en la paz interior y en ese «algo más verdadero» que hay dentro de ti, y sentir que eso es tu verdadero ser. Debes considerar el resto como algo que no es tu yo verdadero, que no es más que un flujo de movimientos superficiales, cambiantes y reiterativos, que desaparecerán con seguridad a medida que emerja el yo verdadero.
La paz es el verdadero remedio; distraerse con un trabajo duro es sólo un alivio temporal, aunque una cierta actividad regular sea necesaria para un justo equilibrio de las diferentes partes del ser. Sentirla encima y alrededor de la cabeza es el primer paso; tienes que establecer con​tacto con la paz a fin de que descienda hacia ti y llene tu mente, tu vida y tu cuerpo, y te envuelva de tal suerte que puedas vivir inmerso en su seno, porque esta paz es el úni​co signo de la presencia del Divino cerca de ti, y una vez la tengas todo lo demás comenzará a venir.
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La verdad en la palabra y en el pensamiento es muy importante. Cuanto más comprendas que la mentira no es una parte de ti, sino que viene a ti procedente del exterior, tanto más fácil será para ti rehusarla y rechazarla.
Persevera, y todo aquello que aún está torcido será enderezado y conocerás y sentirás constantemente la ver​dad de la presencia del Divino; así tu fe será justificada por la experiencia directa.
En primer lugar aspira y pide a la Madre que te con​ceda la tranquilidad mental, la pureza, la calma y la paz, una consciencia despertada, una devoción intensa, la fuer​za y la capacidad espiritual de afrontar todas las dificultades interiores y exteriores y de perseverar hasta el final del yoga.
Si la consciencia se despierta y hay devoción e in​tensidad en la aspiración, la mente podrá crecer en el co​nocimiento, siempre que haya obtenido la tranquilidad y la paz.
Esto es debido a una consciencia y una sensibilidad muy vivas del ser físico, especialmente del vital-físico.
Es bueno que el físico sea cada vez más consciente; pero éste no debería ser dominado por las reacciones hu​manas ordinarias que va siendo capaz de percibir, ni resul​tar gravemente afectado o trastornado por éstas.
Tanto en los nervios y el cuerpo como en la mente tiene que establecerse una vigorosa ecuanimidad, un do​minio y un desapego que permitan al físico conocer sus reacciones y tener contacto con éstas sin experimentar nin​guna perturbación. El ser físico debe conocer y ser cons​ciente de la presión de los movimientos que se producen en la atmósfera y rechazarlos y expulsarlos en vez de sen​tirlos y sufrirlos pasivamente.
Reconocer las propias debilidades y falsos movimien​tos y apartarse de éstos es el camino que conduce hacia la liberación.
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No juzgar a nadie más que a uno mismo hasta que las cosas puedan contemplarse con una mente y un vital sosegados es una regla excelente. Además, no se debe per​mitir que la mente forme impresiones precipitadas sobre la base de alguna apariencia exterior, ni al vital que actúe en consecuencia.
Hay un sitio en el ser interior donde se puede perma​necer siempre en calma y desde donde es posible conside​rar con equilibrio y discernimiento las perturbaciones de la consciencia de superficie y actuar sobre ésta a fin de modificarla. Si puedes aprender a vivir en esa calma del ser interior, habrás encontrado tu base estable.
No te dejes conmover ni inquietar por esas cosas. Lo que hay que hacer es mantener siempre firmemente la as​piración al Divino y afrontar con ecuanimidad y desapego todas las dificultades y todas las oposiciones. Para los que quieren seguir una vida espiritual, el Divino debe ser siem​pre lo primero; todo lo demás debe ser secundario.
Tienes que permanecer desapegado y contemplar las cosas con la tranquila visión interior de quien está íntima​mente consagrado al Divino.
De momento tus experiencias se limitan al plano mental, y es así como tiene que ser. Muchos sádhakas son incapaces de adelantar porque se abren en el plano vital antes de que el mental y el psíquico estén a punto. Des​pués del comienzo de algunas experiencias espirituales auténticas en el plano mental, se produce un descenso pre​maturo al vital que provoca gran confusión e inquietud. Hay que vigilar para que eso no ocurra. Las consecuencias son más graves todavía, si el alma vital del deseo se abre a la experiencia antes de que la mente haya sido tocada por las cosas del espíritu.
Aspira siempre a que la consciencia y la experiencia verdaderas penetren en la mente y en el ser psíquico y los deje a punto. Debes aspirar especialmente al sosiego, a la paz, a una fe llena de calma, a una creciente y firme ampli-
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tud, a tener más y más conocimiento, a una devoción pro​funda e intensa, pero sosegada.
No permitas que el ambiente y su oposición te per​turbe. Son condiciones impuestas a menudo al principio como una especie de prueba. Si puedes permanecer tran​quilo e imperturbable y continuar tu sádhaná sin permitir que estas circunstancias te perturben interiormente, eso te ayudará a adquirir una fuerza muy necesaria; porque el sendero del yoga está siempre sembrado de dificultades interiores y exteriores, y para afrontarlas el sádhaka debe desarrollar una fuerza sosegada, firme y sólida.
El progreso espiritual interior no depende tanto de las condiciones exteriores como de la forma de reaccionar desde dentro ante éstas. Tal ha sido siempre el veredicto último de la experiencia espiritual. Esa es la razón por la cual nosotros insistimos en la necesidad de adoptar la acti​tud correcta y de perseverar en ésta, en obtener un estado interior que no dependa de las circunstancias exteriores, un estado de ecuanimidad y de calma, si al principio no es posible de felicidad interior, en retirarse cada vez más ha​cia adentro para mirar desde dentro hacia fuera, en vez de vivir en la mente de la superficie que está siempre a mer​ced de los embates y de los choques de la vida. Tan sólo en este estado es posible ser más fuerte que la vida y que sus fuerzas perturbadoras y confiar en la victoria.
Permanecer tranquilo interiormente, firme en la vo​luntad de ir hasta el fin, rehusando inquietarse o desani​marse por las dificultades o las fluctuaciones, es una de las primeras cosas que hay que aprender en el Sendero. Obrar de otra manera, es fomentar la inestabilidad de la cons-ciencia, la dificultad de mantener la experiencia que la​mentabas. Sólo mantienes la firmeza y la calma interior, el curso de las experiencias podrá proseguir con una cierta regularidad -aunque nunca esté exento de periodos de in​terrupción y de fluctuación; pero si esos periodos son tra​tados de forma apropiada, pueden convertirse en periodos
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de asimilación que sirvan para allanar dificultades y no sean negativos para la sádhaná.
Una atmósfera espiritual es más importante que las condiciones exteriores; conseguir esta atmósfera, creando también de esta manera el propio aire espiritual, en donde vivir y respirar, es la verdadera condición para el progre​so.
Para ser capaz de recibir el Poder divino y dejar que actúe a través de uno en las cosas de la vida exterior, son necesarias tres condiciones:
1. Sosiego, ecuanimidad: no inquietarse por ningu​
na cosa que ocurra, mantener la mente inmóvil y firme,
observando el juego de las fuerzas, pero permaneciendo
tranquila.
2. Fe absoluta: fe en que lo que ocurra será lo mejor,
pero también en que si uno llega a ser un verdadero instru​
mento, el resultado será el que la voluntad propia, guiada 

por la Luz, divina reconozca como la cosa que hay que acer: kartavyam-karma.
3.
Receptividad: la capacidad de recibir la Fuerza
divina, de sentir su presencia y la presencia de la Madre en
ésta, y permitirle que haga su obra, guiando la visión, la
voluntad y la acción de uno mismo. Si este poder y esta
presencia pueden ser percibidos y esta plasticidad se hace
habitual en la consciencia en medio de la acción -pero
plasticidad solamente a la Fuerza divina, sin mezcla de
ningún elemento extraño- el resultado final está asegura​
do.
La ecuanimidad es una parte muy importante de nues​tro yoga. Es necesario mantener la ecuanimidad en el do​lor y en el sufrimiento, y eso significa soportarlos con fir​meza y calma, no estar inquieto, turbado, deprimido o des​corazonado, y seguir hacia delante con una fe inquebran​table en la Voluntad divina. Pero la ecuanimidad no impli​ca una aceptación inerte. Si, por ejemplo, fracasas durante
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un cierto tiempo en una determinada tentativa de la sádhaná, tienes que conservar la ecuanimidad, sin inquietarte ni desalentarte; pero no debes aceptar este fra​caso como una indicación de la Voluntad divina y desistir del intento. Debes más bien descubrir la razón y el signifi​cado del fracaso y seguir avanzando lleno de fe en la vic​toria. Del mismo modo hay que proceder con la enferme​dad: no tienes que afligirte, ni perturbarte o inquietarte; pero no aceptes la enfermedad como una expresión de la Voluntad divina; considérala más bien como una imper​fección del cuerpo de la que hay que desembarazarse del mismo modo que tratas de librarte de las imperfecciones del vital o de los errores de la mente.
Sin ecuanimidad, somata, no puede haber ningún fun​damento firme para la sádhaná. Por muy ingratas que sean las circunstancias, por muy desagradable que sea la con​ducta de los demás, tienes que aprender a afrontarlas con una perfecta calma y sin ninguna reacción perturbadora. Esas cosas son la piedra de toque de la ecuanimidad del alma. Es fácil conservar la calma y la serenidad cuando las cosas van bien y la gente y las circunstancias son agra​dables; pero cuando son todo lo contrario es cuando la ple​nitud de la calma, de la paz y de la ecuanimidad puede ser probada, fortalecida y perfeccionada.
Lo que te ha sucedido muestra cuáles son las condi​ciones del estado en el cual el Poder divino sustituye al ego y dirige la acción, haciendo de la mente, de la vida, y el cuerpo su instrumento. Un silencio receptivo de la men​te, la desaparición del ego mental, la reducción del ser mental a la posición de testigo, un contacto íntimo con el Poder divino y una apertura del ser a esta influencia y a ninguna otra, tales son las condiciones requeridas para lle​gar a ser un instrumento del Divino, movido por él y sólo por él.
El silencio mental no conduce por sí mismo a la cons-ciencia supramental; hay muchos estados, planos o nive-
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les de consciencia entre la mente humana y la Supermente. El silencio abre la mente y el resto del ser a cosas más grandes, algunas veces a la consciencia cósmica, algunas veces a la experiencia del Yo silencioso, algunas veces a la Presencia o al Poder del Divino, algunas veces a una cons​ciencia más alta que la perteneciente a la mente humana; el silencio mental es la condición más favorable para que cualquiera de esas experiencias pueda tener lugar. En nues​tro yoga es la mejor condición, pero no la única, para que el Poder divino descienda, primero sobre la consciencia individual y después dentro de ésta, y ejecute allí la tarea de transformar esa consciencia, dándole las experiencias necesarias, cambiando su visión de las cosas y todos sus movimientos y conduciéndola de etapa en etapa hasta que esté a punto para el último cambio, la transformación supramental.
La experiencia de la sensación de un «bloque sóli​do» indica el descenso de una fuerza y de una paz sustan​ciales en el ser exterior, y sobre todo en el vital-físico. Esto es siempre lo que constituye el fundamento, la base segura sobre la cual todo lo demás (ánanda, luz, conocimiento, bhakti*) puede después descender, apoyarse o actuar con seguridad. En la otra experiencia hubo adormecimiento porque el movimiento estaba dirigido hacia el interior; pero aquí la Yoga-Shakt? se mueve hacia fuera en la naturaleza exterior plenamente despierta: como un primer paso para establecer allí el yoga y sus experiencias. Esa es la razón por la cual ahora no hay ese adormecimiento que era el signo de que la consciencia tendía a retirarse de las partes exteriores.
No te olvides nunca de que la condición primordial de una sádhaná sin peligro es la tranquilidad interior re​sultante de la purificación de una mente y de un vital agi​tados. Acuérdate también de que el hecho de sentir la pre​sencia de la Madre mientras se está actuando exteriormen-
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te, constituye ya un gran paso que no se puede dar sin un progreso interior considerable. Esa necesidad que notas tan intensamente, pero que no puedes definir, es, proba​blemente, una constante y nítida percepción de la fuerza de la Madre trabajando dentro de ti, descendiendo de lo alto y tomando posesión de los diferentes planos de tu ser. Este es muchas veces el estado que precede al doble movi​miento de ascenso y de descenso, que llegará ciertamente a su debido tiempo. Estas experiencias pueden tardar mu​cho tiempo en manifestarse visiblemente, sobre todo si la mente es muy activa y no tiene el hábito del silencio. Mien​tras el velo de esa actividad subsiste, tiene que hacerse mucho trabajo detrás de la pantalla móvil de la mente y el sádhaka cree que no pasa nada, siendo así que, de hecho, se está efectuando una gran preparación. Si quieres un pro​greso más rápido y más visible, el único modo de lograrlo es haciendo emerger el ser psíquico a la superficie por medio de un autoofrecimiento constante. Aspira intensa​mente, pero sin impaciencia.
Una mente y un cuerpo poderosos y una gran fuerza vital son necesarios en la sádhaná. Hay que tomar medi​das especialmente para rechazar la inercia tamásica10 y aportar vigor y fuerza en la estructura de la naturaleza.
El camino del yoga tiene que ser algo vivo, no un principio mental o un método preestablecido al que uno se adhiere rígidamente, oponiéndose a cualquier modifica​ción que fuera necesario efectuar.
No alterarse, permanecer tranquilo y confiado es la actitud correcta; pero es también necesario recibir la ayu​da de la Madre y no sustraerse a su cuidado bajo ningún pretexto. No hay que justificarse con ideas de incapaci​dad, de ineptitud para responder a la ayuda de la Madre, prestando excesiva atención a los defectos y a los errores, y ayudando así a que la mente se aflija y se avergüence, porque estas ideas y estos sentimientos se convierten fi-
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nalmente en fuentes de debilidad. Si surgen dificultades, pasos en falso o fracasos, hay que contemplarlos tranqui​lamente y pedir con calma y perseverancia la ayuda divina para eliminarlos, sin dejarse vencer por la inquietud, el dolor o el desaliento. El yoga no es un sendero fácil y el cambio total de la naturaleza no se puede lograr en un día.
El conflicto vital y la depresión son sin duda la con​secuencia de un deseo demasiado vehemente en el esfuer​zo precedente y de la tensión por la espera impaciente del resultado. Así, cuando se produce una caída de la cons-ciencia, lo que emerge en la superficie es un vital desola​do, decepcionado y perplejo que da paso franco a las instigaciones de la duda, de la desesperación y de la iner​cia procedentes del lado adverso de la naturaleza. Tienes que avanzar hacia una firme base de calma y de ecuanimi​dad tanto en el vital y en el físico, como en la consciencia mental. Que el pleno descenso de poder y de ánanda se efectúe, pero en un ádhar11 sólido, capaz de contenerlo; sólo la completa ecuanimidad da esta capacidad y firme​za.
La amplitud y la calma son los fundamentos de la consciencia yóguica y la mejor condición para el creci​miento y la experiencia interiores. El establecimiento de una vasta calma en la consciencia física, que ocupe y llene el cuerpo mismo y todas sus células, puede llegar a consti​tuir la base para su transformación; de hecho, sin esta am​plitud y calma, la transformación sería difícilmente posi​ble.
El propósito de la sádhaná es que la consciencia se eleve hasta salir del cuerpo y se establezca encima, exten​diéndose por todas partes, sin limitarse al cuerpo. Así libe​rado, se abre uno a todo lo que esté por encima de este nivel, por encima de la mente ordinaria, recibe desde allí todo lo que desciende de las alturas y observa todo lo que
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está debajo. Entonces es posible convertirse en el testigo libre de los planos inferiores y, dominándolos, ser un re​ceptáculo o canal de todo lo que desciende y presiona al cuerpo para ponerlo en condiciones de ser el instrumento de una más alta manifestación y remodelarlo según una consciencia y una naturaleza superiores.
Lo que te sucede indica que la consciencia trata de afirmarse en esta liberación. Cuando se está en esta posi​ción más alta, se descubre la libertad del Yo, el vasto silen​cio y la calma inmutable; pero hay que hacer que esta cal​ma descienda también al cuerpo, a todos los planos infe​riores, y se establezca allí como algo que, estando presen​te detrás de todos los movimientos, los contiene a todos.
Si tu consciencia se eleva por encima de la cabeza, quiere decir que va más allá de la mente ordinaria hacia el centro más alto que está en contacto con la consciencia superior, o bien hacia niveles ascendentes de la conscien​cia superior misma. El primer resultado es el silencio y la paz del Yo que forman la base de la consciencia superior; ésta puede después descender hasta los planos inferiores y penetrar en el cuerpo mismo. La Luz y la Fuerza pueden también descender. El ombligo y los centros situados de​bajo corresponden al ser vital y al físico; algo de la Fuerza superior puede haber descendido hasta éstos.
1. La práctica del yoga.
2. La consciencia divina actuando en la materia.
3. El que practica la disciplina yóguica.
4. El alma, el yo consciente que sostiene las operaciones de la naturaleza
(prakriti).
5. Naturaleza, Energía activa y realizadora diferenciada del alma o ser cons​
ciente que observa y sostiene.
6. El Ser divino.
7. Felicidad, Bienaventuranza.
8. Devoción.
9. La Fuerza que dirige el yoga.
10. Estado de inercia.
11. Vaso, receptáculo, vehículo; el conjunto formado por la mente, la vida y
el cuerpo, considerado como receptáculo de la consciencia y de la fuerza espirituales.
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II - FE - ASPIRACIÓN - SUMISIÓN
Nuestro yoga exige una consagración total de la vida a la aspiración al descubrimiento y a la incorporación de la Verdad divina, y a ninguna otra cosa más. Dividir tu vida entre el Divino y algún propósito y actividad exterior que no tenga ninguna relación con la búsqueda de la Ver​dad, es algo inadmisible. La menor desviación de este gé​nero haría imposible el éxito en el yoga.
Tienes que retirarte en ti mismo y comprometerte a una consagración completa a la vida espiritual. Si quieres triunfar en el yoga debes renunciar a adherirte a preferen​cias mentales, dejar de obstinarte en los propósitos, los intereses y los vínculos del vital y hacer desaparecer de ti todo apego egoísta a la familia, a los amigos, al país. Todo lo que tenga que manifestarse como energía o acción, debe proceder de la Verdad que ha sido descubierta y no de mo​tivos inferiores mentales o vitales, de la Voluntad divina y no de la elección personal o de las preferencias del ego.
Las teorías mentales no tienen una importancia fun​damental, porque la mente elabora o acepta las teorías que apoyan la tendencia del ser. Lo que importa es esa tenden​cia y la llamada en tu interior.
El conocimiento de que hay una Existencia, una Cons-ciencia y una Felicidad suprema, que no son meramente un Nirvana negativo, ni un Absoluto estático y amorfo, sino que son también dinámicas; la percepción de que esta Consciencia divina puede ser realizada no sólo en el más allá, sino aquí mismo, y la consiguiente aceptación de la
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vida divina como el objetivo de nuestro yoga, son cosas que no pertenecen a la mente. Aunque este punto de vista puede ser sostenido intelectualmente tan bien como cual​quier otro, o posiblemente mejor, no es una cuestión de teorías mentales sino de experiencia y, antes de que la ex​periencia haya llegado, de fe: de la fe del alma determi​nando la adhesión de la mente y de la vida. Quien esté en contacto con la Luz superior y tenga esta experiencia, po​drá seguir este sendero, por arduo que sea para las partes inferiores de su ser. Quien haya sido tocado por la Luz, y no tenga aún esta experiencia, podrá seguirlo si percibe la llamada, si tiene la convicción y el impulso que proceden de la adhesión del alma.
Las sendas del Divino no son como las de la mente humana, ni están concebidas con arreglo a nuestras pautas y, por consiguiente, es imposible juzgarlas o decidir por Él lo que debe o no debe hacer, puesto que el Divino lo sabe mejor que nosotros. Por poco que admitamos la existencia del Divino, me parece a mí que la verdadera razón se une a la bhakti para exigir una fe y una sumisión completas.
La verdadera actitud de sádhaná no consiste en im​poner la mente y la voluntad vital propias al Divino, sino en aceptar la voluntad Divina y seguirla. No consiste en decir: «Tengo derecho a esto, me hace falta, lo reclamo, lo exijo; ¿por qué no lo consigo?», sino en darse, en rendirse sin condiciones y recibir con alegría, sin afligirse ni rebe​larse, todo lo que el Divino otorgue. Entonces, lo que reci​birás será justamente aquello que te hace falta.
La fe, la confianza en Dios, la sumisión y autoentrega al Poder Divino, son necesarias e indispensables. Pero la confianza en Dios no tiene que ser una excusa para aban​donarse a la indolencia, a la debilidad y a los impulsos de la naturaleza inferior; debe ir acompañada de una aspira​ción incansable y de una repulsa constante de todo lo que
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sea un obstáculo para la Verdad divina. La sumisión al Divino no debe constituir una excusa, un pretexto o una ocasión, para someterse a los deseos propios y a los movi​mientos inferiores, al ego o a alguna fuerza de la ignoran​cia o de la oscuridad que adopte falazmente la apariencia del Divino.
No tienes más que aspirar, mantenerte abierto a la Madre, rechazar todo lo que sea contrario a su voluntad y dejar que Ella trabaje en ti: haciendo por Ella todo tu tra​bajo y teniendo una fe absoluta de que sólo por medio de su fuerza puedes ejecutarlo. Si permaneces abierto de esta manera, el conocimiento y la realización vendrán a ti en su momento apropiado.
En nuestro yoga todo depende de la capacidad de abrirse a la Influencia. Si la aspiración es sincera y hay una paciente voluntad de llegar a la consciencia superior, a pesar de todos los obstáculos, la apertura, de una manera o de otra, no dejará de producirse. Pero puede tardar más o menos según el estado de la mente, del corazón y del cuer​po, y de su grado de preparación, y si no se tiene la pacien​cia necesaria, las dificultades del comienzo pueden hacer abandonar el intento.
En este yoga no hay otro método que el de concen​trarse -preferentemente en el corazón- invocando la pre​sencia y el poder de la Madre para que tome posesión del ser y transforme la consciencia con la acción de su fuerza. Cabe también concentrarse en la cabeza o en el entrecejo; pero para muchos esta apertura es demasiado difícil. Si la mente se aquieta y la concentración se torna fuerte y la aspiración es intensa, es que tiene lugar el comienzo de la experiencia. Cuanto más grande sea la fe, más probabili​dades hay de obtener un resultado rápido. El resto no de​pende sólo del propio esfuerzo: hay que lograr establecer contacto con el Divino y ser receptivo al Poder y a la Pre​sencia de la Madre.
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Poco importa los defectos que pueda haber en tu na​turaleza; lo único que importa es que te mantengas abierto a la Fuerza. Nadie se puede transformar por su propio es​fuerzo, sin ninguna ayuda. Es solamente la Fuerza divina lo que te puede transformar. Si te mantienes abierto, todo lo demás te será hecho.
Casi nadie tiene suficiente fortaleza para dominar sin ayuda, por medio de su aspiración y de su voluntad, las fuerzas de la naturaleza inferior; incluso aquellos que lo​gran hacerlo no consiguen más gue una cierta clase de con​trol y no una soberanía completa. La voluntad y la aspira​ción son necesarias para hacer descender la ayuda de la Fuerza divina y para mantener el ser de su parte mientras ésta actúa sobre los poderes inferiores. Sólo la Fuerza di​vina, ejecutando la voluntad espiritual y la aspiración psí​quica del corazón, puede hacer efectiva esta conquista.
Cualquier cosa que se haga bajo la dirección de la mente resulta siempre difícil, cuando lo que se intenta va en contra de la tendencia de la naturaleza humana o de la naturaleza personal. Una fuerte voluntad, dirigida hacia su objeto con paciencia y perseverancia, puede efectuar un cambio, pero generalmente requiere mucho tiempo y el éxito al principio puede ser sólo parcial y obstaculizado por muchos fracasos.
Para transformar automáticamente toda acción en acto de adoración, el poder del pensamiento no es suficiente; tiene que haber en el corazón una fuerte aspiración que produzca una percepción o un sentimiento de la presencia de Aquel a quien se ofrece la adoración. El bhakta no con​fía en su propio y exclusivo esfuerzo, sino en la gracia y en el poder del Divino que adora.
Has tenido siempre demasiada confianza en la ac​ción de tu propia mente y voluntad: ésta es la razón por la cual no puedes progresar. Si pudieras adquirir la costum-
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bre de confiar silenciosamente en el poder de la Madre -no solamente de pedirle que sostenga tu propio esfuerzo-, el obstáculo disminuiría y finalmente desaparecería.
Toda aspiración sincera produce su efecto; si eres sin​cero crecerás en la vida divina.
Ser completamente sincero significa querer solamente la Verdad divina, entregarse más y más a la Madre divina, rechazar toda exigencia personal y todo deseo que no sea esta única aspiración, ofrecer al Divino todas las acciones de la vida y hacerlas como el trabajo que te ha sido asigna​do, pero sin permitir al ego que intervenga. Tal es la base de la vida divina.
No es posible llegar a ser enteramente así en el acto: pero si se aspira sin cesar y se pide en todo momento la ayuda de la divina Shakti con un corazón sincero y una recta voluntad, se crece cada vez más hacia esta conscien-cia.
Una sumisión completa no es posible en tan poco tiempo, pues una sumisión completa significa que el nudo del ego está cortado en todas las partes del ser y que éste se ofrece, libre y entero, al Divino. La mente, el vital, la consciencia física -e incluso cada una de sus partes en to​dos sus movimientos-tienen que someterse sucesivamen​te, abandonando su manera de ser y aceptando la del Divi​no. Pero lo que se puede hacer desde el comienzo es tomar una resolución central de consagración y cumplir esta re​solución en todas las ocasiones que se presenten, aprove​chando a cada paso todas las oportunidades para comple​tar la autoentrega.
La sumisión en una dirección facilita las otras, las hace más inevitables; pero por sí misma no corta ni afloja los otros nudos. Sobre todo aquellos que están muy ínti​mamente vinculados a la presente personalidad y a sus formaciones más queridas presentan con frecuencia gran​des dificultades, incluso después de haber sido fijada la
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voluntad central y puestos los primeros sellos de la prácti​ca sobre su resolución.
Preguntas cómo puedes reparar el daño que crees haber hecho. Admitiendo que sea como dices, me parece que la reparación consiste precisamente en hacer de ti mis​mo un receptáculo para la Verdad y al Amor divinos. Y los primeros pasos en esta dirección son una consagración y una purificación completas, una completa apertura de ti al Divino y un rechazamiento de todo lo que pueda obstacu​lizar el camino de esta realización. En la vida espiritual no hay otra reparación para una falta, ninguna otra que sea plenamente eficaz. Al principio no hay que pedir ningún otro fruto o resultado que este crecimiento y este cambio interiores de no hacerlo así, uno se expone a severas des​ilusiones. Sólo cuando se es libre se puede liberar a los demás, y en el yoga, la conquista interior es la determi​nante de la victoria exterior.
No es posible prescindir inmediatamente de la insis​tencia en el esfuerzo personal; y no siempre es deseable, puesto que el esfuerzo personal es preferible a la inercia tamásica.
El esfuerzo personal tiene que ser progresivamente transformado en un movimiento de la Fuerza divina. Si eres consciente de la Fuerza divina, llámala más y más para que dirija tu esfueno, para que asuma su carga y lo transforme en una cosa que no te pertenezca más a ti, sino a la Madre. Se producirá de alguna manera una transferen​cia, una toma de posesión de las fuerzas que actúan en el ádhar personal; una transferencia que no será inmediata, sino progresiva.
Pero es necesario el equilibrio psíquico: hay que cul​tivar el discernimiento que ve con claridad lo que viene de la Fuerza divina, lo que procede del esfuerzo personal y lo que se insinúa como una mezcolanza de las fuerzas cósmi​cas inferiores. Y hasta que la transferencia sea completa -
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lo que requiere necesariamente su tiempo-, tiene que ha​ber siempre, como contribución personal, una aquiescen​cia constante a la Fuerza verdadera y una constante repul​sa a toda mezcla inferior.
Por el momento no conviene que abandones el es​fuerzo personal; lo que tienes que hacer en cambio es pe​dir cada vez más intensamente al Poder divino que gobier​ne y guíe este esfuerzo personal.
No es aconsejable en las primeras etapas de la sádha-ná dejarlo todo al Divino y esperarlo todo de Él prescin​diendo del esfuerzo personal. Eso es posible solamente cuando el ser psíquico está situado en primer plano y ejer​ce su influjo sobre toda la acción (e incluso entonces son necesarias una vigilancia y una aprobación constantes), o más tarde, en las últimas etapas del yoga, cuando una fuerza supramental directa, o casi directa, va tomando posesión de la consciencia; pero esta última etapa está muy lejos aún. Bajo otras condiciones lo más probable es que esta actitud conduzca al estancamiento y a la inercia.
Son únicamente las partes más mecánicas del ser las que pueden decir verdaderamente que son impotentes. La consciencia física material, especialmente, es inerte por naturaleza y es movida o por la mente y el vital o por las fuerzas superiores; pero uno tiene siempre la potestad de poner al servicio del Divino la voluntad mental o el impul​so vital. No es posible estar seguro del resultado inmedia​to, porque la obstrucción de la naturaleza inferior o la pre​sión de las fuerzas adversas pueden a menudo obstaculi​zar con éxito durante algún tiempo, e incluso durante mu​cho tiempo, el cambio necesario. Lo que se debe hacer en​tonces es persistir, poner siempre la voluntad de parte del Divino, rechazando lo que tiene que ser rechazado, abrién​dose a la verdadera Luz y a la verdadera Fuerza, invocan​do al Divino con tranquilidad y constancia, incansable​mente, sin depresión ni impaciencia, hasta que se sienta la Fuerza divina en acción y los obstáculos empiecen a ceder.
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Dices que eres consciente de tu ignorancia y de tu oscuridad. Si es solamente una consciencia general, no es suficiente. Pero si eres consciente de ello en los detalles, en su acción efectiva, es suficiente para empezar; tienes que rechazar firmemente los movimientos falsos que per​cibes y hacer de tu mente y de tu vital un campo claro y tranquilo para la acción de la Fuerza divina.
Los movimientos mecánicos son siempre los más difíciles de detener por la voluntad mental, porque no de​penden lo más mínimo de la razón ni de ninguna justifica​ción mental, sino que se basan en asociaciones, o simple​mente en la memoria o el hábito mecánicos.
La práctica del rechazamiento prevalece al fin; pero con el esfuerzo personal solo, el proceso puede durar mu​cho tiempo. Si puedes llegar a sentir el Poder divino ac​tuando en tu ser, todo resultará más fácil.
No tiene que haber nada de inerte o tamásico en la ofrenda de sí a esta guía, y ninguna parte del vital debe utilizarla como pretexto para no rechazar las incitaciones de los unpulsos y de los deseos inferiores.
Ha habido siempre dos maneras de hacer el yoga. Una por la acción de una mente y de un vital vigilantes que ven, observan, piensan y deciden lo que se debe o no se debe hacer. Por supuesto, esta acción se apoya en la Fuerza divina, a la que se atrae o se invoca, pues de otra manera poco se puede hacer. Pero el esfueno personal es todavía lo que predomina y asume la mayor parte de la carga.
La otra manera es la del ser psíquico: la apertura de la consciencia al Divino, no sólo abriendo el ser psíquico Y promoviéndolo al primer plano, sino abriendo también la mente, el vital y el físico; el ser psíquico recibe la Luz, sabe lo que se debe hacer, siente y ve que todo es obra de la misma Fuerza divina y ayuda constantemente su acción con su propio asentimiento y su llamada, vigilantes y cons​cientes.
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En general, hay forzosamente una mezcla de estas dos maneras hasta que la consciencia está madura para abrirse y aceptar plenamente al Divino como origen de todas sus acciones. Es entonces cuando cesa toda respon​sabilidad y desaparece toda carga personal de los hombros del sádhaka.
Poco importa que sea por tapasya1 o por sumisión, lo único verdaderamente importante es dirigirse firmemente hacia el objetivo. Cuando se han dado ya los primeros pa​sos por el sendero, ¿quién podrá desviarse de éste para caer de nuevo en una consciencia inferior? Si te mantienes firme, las caídas no tienen importancia; se levanta uno y se sigue hacia delante. Si se tiene una firme resolución de alcanzar el objetivo, no puede haber ningún fracaso defi​nitivo en el camino que conduce al Divino. Y si hay algo en ti que te empuja hacia delante -y seguramente lo hay-, los desfallecimientos, las caídas y las vacilaciones de la fe, no cuentan. Hay que perseverar hasta que el conflicto haya pasado y el camino, libre, recto y sin espinas, se abra ante ti.
El fuego es el fuego divino de la aspiración y del tapasya interior. Cuando el fuego desciende repetidamen​te con fuerza y amplitud crecientes hasta la oscuridad de la humana ignorancia, parece al principio tragado y absor​bido por esta oscuridad, pero el descenso, repetido una y otra vez, convierte la oscuridad en luz, y la ignorancia y la inconsciencia de la mente humana en consciencia espiri​tual.
Practicar el yoga implica la voluntad de sobreponer​se a todos los apegos y de dirigirse únicamente hacia el Divino. Lo esencial en el yoga es confiarse en todo mo​mento a la Gracia divina, dirigir el pensamiento constan​temente al Divino y ofrecerse, hasta que el ser se abra y se pueda sentir la fuerza de la Madre actuando en el Adhar.
En este yoga el principio fundamental es abrirse a la Influencia divina. Esta Influencia está ahí, encima tuyo, y, si puedes llegar a ser consciente de ella, aunque sea una sola vez, tienes que llamarla para que descienda hacia ti. Entonces ella desciende a tu mente y a tu cuerpo como un flujo de Paz, de Luz, de Fuerza operativa, como Presencia divina con o sin forma, como Ananda. Antes de haber obte​nido esta consciencia, hay que tener fe y aspirar a abrirse. La aspiración, la invocación, la oración son diferentes for​mas de una misma cosa y todas son eficaces. Puedes adop​tar la forma que se te presente o aquella que te resulte más fácil.
La otra manera es la concentración; concentras tu consciencia en el corazón (algunos lo hacen en la cabeza o encima de ella) y allí meditas en la Madre y pides su pre​sencia. Puedes utilizar uno de los dos métodos, o ambos en momentos diferentes: como venga a ti naturalmente o te sientas impulsado a hacer en un momento dado.
Es sumamente necesario, en los comienzos sobre todo, tranquilizar la mente, rechazar durante la meditación todos los pensamientos y todos los movimientos internos ajenos a la sádhaná. En la mente sosegada se producirá una preparación progresiva para la experiencia. Pero no tienes que impacientarte si no se hace todo de inmediato; se necesita tiempo para establecer en la mente un sosiego per​fecto; debes perseverar hasta que la consciencia esté a punto.
El objetivo que te propones al seguir el camino del yoga no puede alcanzarse más que por medio de la apertu​ra del ser a la fuerza de la Madre y la repulsa de todo egoís​mo, de toda exigencia, de todo deseo, de toda motivación que no sea la aspiración a la Verdad divina. Si esto se hace correctamente, la Luz y el Poder divinos se pondrán en acción e instaurarán la paz y la ecuanimidad, la fuerza in​terior, la devoción purificada, y la creciente consciencia y conocimiento de sí, que son los fundamentos necesarios de la siddhi2 del yoga.
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La verdad para ti es sentir al Divino en ti mismo, trabajar para Él y abrirte a la Madre hasta que la percibas en todas tus actividades. Tienes que ser consciente de la presencia divina en tu corazón y de la guía divina en tus actos. El ser psíquico, si está plenamente despierto, puede sentir ambas cosas fácil, rápida y profundamente, y una vez que el ser psíquico las ha percibido, puede transmitir​las también a la mente y al ser vital.
La única verdad de tu otra experiencia -que parece, según dices, tan verdadera cuando tiene lugar- es que es imposible para ti o para cualquier otra persona salirse de la consciencia inferior con el esfuerzo personal solamen​te, sin ayuda. Ésta es la razón por la cual cuando te hundes en esta consciencia inferior todo te parece desesperado, porque pierdes contacto temporalmente con la verdadera consciencia. Pero esta idea es falsa, porque estás abierto al Divino y nada te obliga a permanecer en la consciencia inferior.
Cuando estás en la verdadera consciencia, ves que todo es posible, aunque de momento no haya más que un pequeño comienzo; pero un comienzo es suficiente, cuan​do la Fuerza y el Poder están ahí. Porque la verdad es que todo lo pueden, y sólo el tiempo y la aspiración del alma son necesarios para el cambio total y la realización del alma.
Las condiciones requeridas para seguir la voluntad de la Madre son: dirigirse hacia Ella en busca de la Luz, la Verdad y la Fuerza; aspirar a que ninguna otra fuerza te influya o te guíe; no permitir al vital ni exigencias ni con​diciones; tener la mente sosegada, presta para recibir la Verdad sin insistir en sus propias ideas y formaciones; y, finalmente, mantener el ser psíquico despierto y en primer plano para poder estar en contacto constante con Ella y saber verdaderamente cuál es su voluntad: porque la men​te y el vital pueden confundir a otros impulsos e incitacio-
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nes con la Voluntad divina, mientras que el psíquico, una vez despierto, no se equivoca nunca.
Una perfección total en el trabajo sólo será posible después de la «supramentalización»; pero se puede ejecu​tar un trabajo relativamente bueno en los planos inferio​res, si se está en contacto con el Divino y se es cuidadoso, vigilante y consciente, en la mente, en el vital y en el cuer​po. Ese estado, además, es preparatorio y casi indispensa​ble para la suprema liberación.
Quien teme la monotonía y quiere siempre cosas nue​vas no será capaz de practicar el yoga, o al menos este yoga que requiere una perseverancia y una paciencia in​agotables. El miedo a la muerte denota una debilidad vital que es también contraria a la aptitud para el yoga. Asimis​mo quien está bajo el dominio de sus pasiones encontrará el yoga difícil, y, a menos que esté sostenido por una ver​dadera vocación interior y una robusta y sincera aspira​ción a la consciencia espiritual y a la unión con el Divino, tendrá muchas probabilidades de ser víctima de una caída fatal que haga su esfuerzo estéril.
En cuanto al procedimiento, depende de lo que en​tiendas por esta palabra. El deseo conduce a menudo a un esfuerzo excesivo que implica mucho trabajo para un re​sultado parco, lo cual provoca tensión y agotamiento y -en caso de dificultad o de fracaso- desaliento, duda o re​belión; o puede inducir a «tirar de la fuerza». Eso es facti​ble, pero, aunque frecuentemente resulta muy eficaz, no siempre está exento de riesgo, excepto para quienes tienen fuerza y experiencia yóguicas. Es arriesgado, primero, porque puede provocar reacciones violentas o promover el descenso de fuerzas contrarias, falsas o mezcladas, que por falta de experiencia el sádhaka no puede distinguir de las verdaderas. Y también porque puede sustituir el libre don y la verdadera dirección del Divino por el limitado poder de experiencia del propio sádhaka o por sus con-
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tracciones mentales y vitales. Casi todos los casos son di​ferentes; cada uno tiene su propio camino de sádhaná. Pero a tí lo que te recomendaría es una apertura constante, una tranquila y firme aspiración, sin afán desmesurado, una paciente y gozosa confianza.
Es muy imprudente para cualquiera pretender pre​maturamente estar en posesión de la Supermente o incluso tener un preavance de la misma. Esta pretensión va gene​ralmente acompañada de un desbordamiento de superegoísmo, de un error radical de percepción o de una caída burda, de una condición falsa o de un movimiento erróneo. Una cierta humildad espiritual, una visión de sí mismo sería y sin arrogancia, una sosegada percepción de las imperfecciones de nuestra naturaleza presente, y, en vez de amor propio y autoafirmación, el sentido de la ne​cesidad de sobrepasar nuestro yo actual, no por una ambi​ción egoísta, sino en virtud de una aspiración hacia el Di​vino, serían, me parece a mí, para esta frágil, terrestre y humana criatura, unas condiciones mucho mejores para avanzar hacia la transformación supramental.
Lo que has empezado a experimentar es la sumisión psíquica en el ser físico.
Todas las partes están esencialmente sometidas, pero la sumisión debe completarse a través del crecimiento de la ofrenda psíquica de sí en cada una de éstas y en todos sus movimientos, juntas y separadamente.
Pertenecer al Divino significa estar enteramente so​metido, hasta el punto de sentir que la Presencia, el Poder, la Luz, el Ánanda del Divino poseen todo el ser, en vez de sentir que uno posee estas cosas para su propia satisfac​ción. Es un éxtasis mucho más grande estar así sometido al Divino y poseído por Él, que ser uno mismo el posee​dor. Y al propio tiempo, con esta sumisión, surge un tran​quilo y feliz dominio de sí y de la Naturaleza.
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Haz que el ser psíquico se ponga en primer plano y mantenlo allí, situando la mente, el vital y el físico bajo su autoridad para que les infunda la fuerza de su aspiración exclusiva, de su confianza, de su fe, de su sumisión, de su poder inmediato y directo para descubrir todo lo que es falso en la naturaleza, todo lo que está orientado hacia el ego y el error, lejos de la Luz y de la Verdad.
Elimina el egoísmo bajo todas sus formas; elimínalo de todos los movimientos de tu consciencia.
Desarrolla la consciencia cósmica: haz que el punto de vista egocéntrico desaparezca en la amplitud, en la im​personalidad, en el sentido del Divino Cósmico, en la per​cepción de las fuerzas universales, en la realización y la comprensión del juego de la manifestación cósmica.
En lugar del ego, descubre al verdadero ser, parte del Divino, nacido de la Madre del mundo e instrumento de la manifestación. Esta sensación de ser un instrumento y una parte del Divino debe estar libre de toda vanidad, de todo sentido del ego o pretensión egoísta y de cualquier afirma​ción de superioridad, de toda exigencia o deseo. Porque si estos elementos están presentes, es señal de que no se ha obtenido el verdadero resultado.
La mayoría de los que practican el yoga viven en la mente, en el vital o en el físico, iluminados ocasionalmen​te y sólo en parte por la mente superior y por la mente iluminada. Pero para prepararse para la transformación supramental, es necesario (tan pronto como llegue el mo​mento) abrirse a la Intuición y a la Sobremente, a fin de que puedan preparar todo el ser y toda su naturaleza para el cambio supramental. Deja que la consciencia se desa​rrolle y se expanda tranquilamente y el conocimiento de esas cosas vendrá progresivamente.
La calma, el discernimiento y el desapego -sin indi​ferencia- son todos muy importantes, porque sus opuestos dificultan mucho la acción transformadora. La intensidad de la aspiración es necesaria, pero debe ir acompañada de esa calma, de ese discernimiento y de ese desapego. No
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hay que tener prisa, ni inercia, ni impaciencia rajásica, ni descorazonamiento tamásico: tan sólo una invocación y una acción regulares, persistentes y, sin embargo, apaci​bles. No hay que arrancar ni arrebatar la realización, sino permitirle que surja en el interior y en lo alto y observar cuidadosamente su campo, su naturaleza y sus límites.
Deja que el poder de la Madre trabaje en tí, pero vi​gila para evitar que se mezcle con éste o lo sustituya la acción de un ego potenciado o de una fuerza de la Igno​rancia que se haga pasar por la Verdad. Aspira especial​mente a la eliminación de toda oscuridad y de toda incons​ciencia en la naturaleza.
Estas son las condiciones principales requeridas para prepararse para el cambio supramental. Pero ninguna de éstas es fácil, y deben estar completas para poder decir que la naturaleza está a punto. Si se logra establecer la verdadera actitud (psíquica, no egoísta, abierta solamente a la Fuerza divina), el proceso se desarrolla de manera mucho más rápida. Adoptar y mantener la verdadera acti​tud, favorecer el cambio propio, tal es la ayuda que se pue​de dar -y la única que se pide- para secundar el cambio general. 

4

III - EN DIFICULTAD
Siempre hay, en los comienzos, dificultades y obs​táculos para el progreso, y, hasta que el ser no está a punto, un retraso en la apertura de las puertas interiores. Si cada vez que meditas, sientes la quietud y los destellos de la Luz interior, si la atracción interior adquiere tal intensidad que la influencia exterior decrece y las perturbaciones vi​tales pierden su fuerza, eso constituye ya un gran progre​so.
El camino del yoga es largo; cada palmo de terreno ha de ser conquistado venciendo una gran resistencia, y no hay ninguna cualidad más necesaria al sádhaka que una paciencia y una perseverancia sin fluctuaciones junto con una fe inquebrantable que permanezca firme a través de todas las dificultades, retrasos y fracasos aparentes.
Esos obstáculos son frecuentes en las primeras eta​pas de la sádhaná; son debidos a que la naturaleza no es todavía suficientemente receptiva. Es preciso que descu​bras si el obstáculo se esconde en la mente o en el vital y trates de ampliar la consciencia en ese punto, de procurar​le más pureza y paz y, en esta pureza y esta paz, ofrecer al Poder divino sincera y totalmente esa parte de tu ser.
Cada parte de la naturaleza quiere seguir con sus vie​jos movimientos y rehusa, tanto como puede, admitir un progreso y un cambio radicales, porque eso la sujetaría a algo superior y le impediría ejercer su soberanía en su pro-
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pió campo, en su imperio separado. Por esto la transfor​mación es un proceso tan largo y difícil.
La mente se entorpece porque su base inferior se apo​ya en la mente física y en su principio de inercia o tamas, pues en la materia la inercia es el principio fundamental. Una constante o larga continuidad de experiencias supe​riores produce en esta parte de la mente una sensación de agotamiento o una reacción de incomodidad o de tor​peza.
El éxtasis o Samádhi es un medio de escape: el cuer​po se sosiega, la mente física se adormece; la consciencia interior queda libre para proseguir sus experiencias. El in​conveniente consiste en que el éxtasis resulta indispensa​ble y el problema de la consciencia de vigilia sigue sin resolver, pues ésta permanece imperfecta.
Si la dificultad durante la meditación consiste en la intrusión de pensamientos de todas clases, eso no es debi​do a las fuerzas hostiles, sino a la naturaleza ordinaria de la mente humana. Todos los sádhakas se encuentran con esta dificultad, y a muchos les dura muchísimo tiempo.
Hay varias maneras de vencerla. Una de éstas es la de contemplar los pensamientos sin aprobarlos y, obser​vando la naturaleza de la mente humana tal como sus pen​samientos la revelan, dejar que poco a poco vayan desapa​reciendo. Este es el sistema recomendado por Vivekananda en su Rajayoga.
Otro procedimiento es el de contemplar los pensa​mientos como si no fueran propios, el de convertirse en el Purusha-tesúgo que se mantiene detrás y no da su consen​timiento. Los pensamientos son considerados como cosas procedentes del exterior, de la Prakriti, y hay que sentirlos como transeúntes que cruzan el espacio mental, con los cuales no se tiene ninguna relación ni despiertan el menor interés. De esta manera, después de un cierto tiempo, la mente se divide generalmente en dos partes: el testigo mental que observa, mientras permanece perfectamente
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impasible y sosegado, y el objeto de la observación, la Prakriti, por la que cruzan, errantes, los pensamientos. Después de lo cual, se puede empezar a tranquilizar o a silenciar también esa otra parte.
Hay, por último, un tercer método, activo, en el que uno se esfuerza en ver de dónde vienen los pensamientos, y se descubre que no proceden del interior, sino de fuera de la cabeza, por así decirlo. Si uno logra descubrirlos cuan​do están viniendo, debe rechazarlos completamente, antes de que puedan entrar. Este procedimiento es tal vez el más difícil y no todo el mundo puede practicarlo; pero si se puede seguir, es el camino más corto y el más eficaz hacia el silencio.
Es necesario que observes y que conozcas los malos movimientos que hay en ti, porque son la causa de tu difi​cultad y tienes que rechazarlos persistentemente si quieres alcanzar la liberación. Pero no estés siempre pensando en tus defectos y en tus errores. Concéntrate más bien en lo que tienes que ser, en el ideal, teniendo fe en que este ideal ha de llegar y llegará a ser realidad, puesto que es la meta que está ante ti.
La constante observación de nuestras faltas y de nues​tros errores produce depresión y debilita la fe. Vuelve más tus ojos a la luz naciente y menos a la oscuridad presente. La fe, la alegría, la confianza en la victoria final es lo que ayuda, lo que hace que el progreso sea más fácil y más rápido.
Haz más caso de las buenas experiencias que vienen a ti. Una experiencia de este género es más importante que los falsos pasos y los fracasos. Y cuando cesa, no te la​mentes ni te dejes arrastrar por el desaliento; permanece tranquilo interiormente y aspira a que se renueve de una manera más intensa y te conduzca a una experiencia toda​vía más profunda y más completa.
Aspira siempre, pero con más sosiego, abriéndote al Divino de una manera simple y completa.
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El vital inferior en la mayoría de los seres humanos está lleno de defectos graves y de movimientos que proce​den de las fuerzas hostiles. Una apertura psíquica constan​te, la repulsa persistente de esas influencias, la separación de uno mismo de todas las incitaciones hostiles y el influ​jo de la calma, de la luz, de la paz y de la pureza del poder de la Madre, te liberarán finalmente de este asedio.
Lo que hay que hacer es estar sosegado, cada vez más y más sosegado. Considera esas influencias como algo ajeno a ti, como intrusos, sepárate de éstas, ciérrales la puerta y mantente en un estado de serena confianza en el Poder divino. Si tu ser psíquico invoca al Divino y tu men​te es sincera y pide su liberación de la naturaleza inferior y de todas las fuerzas hostiles, si puedes invocar el poder de la Madre en tu corazón y confiar más en este poder que en tus propias fuerzas, este asedio será finalmente vencido y la fuerza y la paz ocuparán su lugar.
La naturaleza inferior es ignorante, no es divina; en sí misma no es hostil a la Luz y a la Verdad, pero si cerrada a su influjo. Las fuerzas hostiles son antidivinas, no mera​mente no divinas; se sirven de la naturaleza inferior, la pervierten, la llenan de movimientos desviados, y de ese modo influyen en el hombre y tratan incluso de entrar en él y de poseerlo o, por lo menos, de dominarlo completa​mente.
Líbrate de toda opinión exageradamente despectiva de ti mismo y de la costumbre de sumirte en la depresión por el sentimiento de pecado, de dificultad o de fracaso. Estos sentimientos no sólo no ayudan verdaderamente, sino que, por el contrario, constituyen un inmenso obstáculo y dificultan el Progreso. Pertenecen a la mentalidad religio​sa, no a la mentalidad yóguica. El yogui debe contemplar todos los defectos de la Naturaleza como movimientos de la Prakriti inferior, comunes a todos, y rechazarlos con calma, firmeza y perseverancia, con una absoluta con​fianza en el Poder divino: sin debilidad, ni depresión,
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ni negligencia y sin excitación, impaciencia ni violencia.
La regla, en el yoga, no es dejarse abatir por la de​presión, sino separarse de ésta, observar su causa y elimi​narla; porque la causa está siempre en uno mismo: quizá sea un defecto vital en alguna parte del ser, un impulso malo que se tolera o un deseo trivial que produce un retro​ceso, bien sea porque se le da satisfacción, o bien por de​negársela. En el yoga un deseo satisfecho, un falso movi​miento tolerado, provoca frecuentemente un retroceso peor que un deseo frustrado.
Es necesario que vivas más profundamente en tu in​terior y menos en la parte mental y vital exteriores que están expuestas a estos contactos. El ser psíquico profun​do no es abrumado por éstos; se mantiene en su caracterís​tica proximidad al Divino y ve los pequeños movimientos de la superficie como cosas superficiales, extrañas al Ser verdadero.
En la manera de tratar las dificultades y los malos impulsos que te asaltan, cometes probablemente el error de identificarte excesivamente con éstos y de considerar​los como parte de tu propia naturaleza. Deberías, por el contrario, apartarte, desasirte y disociarte de estas cosas, considerarlas como movimientos de la naturaleza inferior universal, imperfecta e impura, como fuerzas que pene​tran en ti y tratan de hacer de ti el instrumento de su propia expresión. Procediendo así, es decir, desasiéndote y diso​ciándote de estas cosas, te será más fácil descubrir una parte de ti -el ser interior o psíquico- a la que no atacan ni perturban, y vivir en esta parte cada vez más. Estos movi​mientos le son extraños; les deniega automáticamente su consentimiento y se siente siempre orientada o en contac​to con las Fuerzas divinas y las regiones superiores de la consciencia. Descubre esa parte de tu ser y vive en esta parte. Ser capaz de hacerlo es el verdadero fundamento del yoga.
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Retirándote así hacia atrás, te será también más fácil hallar dentó de ti, detrás de los conflictos de la superficie, un sosegado equilibrio desde el cual podrás pedir más efi​cazmente la ayuda que te liberará. La presencia, la calma, la paz, la pureza, la fuerza, la luz, la felicidad, la amplitud divinas están encima de ti, dispuestas para descender a ti. Halla este sosiego que está detrás y tu mente se tranquili​zará también, y por medio de esta mente sosegada, podrás pedir y hacer descender, primero la pureza y la paz y des​pués la Fuerza divina. Cuando puedas sentir en ti el des​censo de esta pureza y de esta paz, podrás hacerlas des​cender de nuevo una y otra vez, hasta que comiencen a establecerse en ti; sentirás también que la Fuerza trabaja dentro de ti para cambiar los impulsos y transformar la consciencia. En este proceso percibirás la presencia y el poder de la Madre. Hecho esto, todo lo demás no es más que una cuestión de tiempo y de desarrollo progresivo de tu verdadera naturaleza divina.
La presencia de imperfecciones, e incluso de muy serias imperfecciones, no puede ser un impedimento per​manente para el progreso del yoga. (Y al decir esto no me refiero a una reanudación de la apertura anterior porque, según mi experiencia, lo que viene generalmente después de un periodo de obstrucción o de lucha es una nueva y más vasta apertura, una consciencia más amplia y un pro​greso en relación con lo que se había ganado anteriormen​te y que durante un cierto tiempo, parecía en apariencia perdido). El único impedimento que puede ser permanen​te -pero que no lo es necesariamente, porque también ese puede ser superado- es la insinceridad, y ésta no existe en ti.
Si las imperfecciones fueran un impedimento, nadie podría tener éxito en el yoga; porque todos los hombres son imperfectos, y, según he podido observar, no tengo la seguridad de que los que poseen una aptitud superior para la práctica del yoga no sean, precisamente, los que tienen o han tenido las más graves imperfecciones.
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Supongo que conoces el comentario de Sócrates so​bre su propia naturaleza. Muchos grandes yoguis podrían decir otro tanto de su naturaleza humana inicial. En el yoga, lo único que cuenta al final es la sinceridad, y con la since​ridad la paciencia para perseverar en el sendero. Muchos, incluso sin tener esta paciencia, prosiguen hasta el fin por​que, a pesar de la rebeldía, de la impaciencia, de la depre​sión, del desaliento, de la pérdida temporal de la fe, una fuerza más grande que su ser exterior -la fuerza del Espí​ritu, el impulso de la necesidad del alma- les empuja a través de la niebla y la oscuridad hacia la meta que está ante ellos. Las imperfecciones pueden ser escollos que pro​voquen una mala caída temporal, pero no un impedimento permanente. Los periodos de oscuridad que provienen de alguna resistencia de la Naturaleza pueden ser una causa más seria de retraso, pero tampoco son de duración ilimi​tada.
La larga duración de tus periodos de oscuridad no es una razón suficiente para dejar de creer en tu aptitud o en tu destino espiritual. Creo que estas alternativas de perio​dos de luz y periodos de oscuridad son una experiencia común entre casi todos los yoguis, y que las excepciones son muy raras. Si se inquieren las razones de este fenóme​no, tan desagradable para nuestra impaciente naturaleza humana, se descubrirá, a mi parecer, que hay dos razones primordiales. La primera es que la consciencia humana o no puede soportar un descenso constante de Luz, de Poder y de Ananda, o no puede, a la vez, recibirlos y absorber​los; necesita periodos de asimilación. Pero esta asimila​ción prosigue detrás del velo de la consciencia de superfi​cie; la experiencia o la realización que ha descendido, se retira detrás del velo y deja que la consciencia exterior permanezca en reposo, para prepararse para un nuevo des​censo. En etapas más avanzadas del yoga, estos periodos sombríos o nebulosos se vuelven más cortos, menos peno​sos, y son aligerados por la percepción de una consciencia más grande que, aunque no actúa para un progreso inme-
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diato, está sin embargo presente y sostiene la naturaleza exterior.
La segunda causa es una resistencia, alguna cosa en la naturaleza humana que no ha sentido el descenso ante​rior, que no está a punto y que quizá no quiere cambiar, y, que, abierta o secretamente, hace surgir el obstáculo. Mu​chas veces es la arraigada formación de un hábito mental o vital, o bien una inercia momentánea de la consciencia física, pero no exactamente una parte de la Naturaleza. Si se consigue descubrir la causa, reconocerla, ver su funcio​namiento e invocar al Poder para que la haga desaparecer, los periodos de oscuridad pueden reducirse grandemente y su intensidad disminuye. Pero, en todo caso, el Poder divino prosigue siempre veladamente su obra, y un día, quizá cuando menos se espera, el obstáculo desaparece, se disipan los nubarrones y el sol resplandece otra vez. La mejor actitud en esas circunstancias, si uno es capaz de adoptarla, es la de perseverar tranquilamente, sin irritarse ni desanimarse y mantenerse lo más abierto que sea posi​ble a la Luz, esperando con fe su venida. He tenido oca​sión de constatar que eso reduce la duración de estas prue​bas. Después, una vez que el obstáculo ha desaparecido, se descubre que se ha efectuado un gran progreso y que la consciencia ha aumentado notablemente su capacidad de recibir y de retener. Hay una compensación por todas las pruebas y tribulaciones de la vida espiritual.
Aunque el reconocimiento del Poder divino y el ajuste de tu propia naturaleza al mismo no se puedan efectuar sin que reconozcas así mismo las imperfecciones de esa natu​raleza, es sin embargo una mala actitud insistir demasiado en las imperfecciones o en las dificultades creadas por és​tas, o desconfiar de la acción divina por las dificultades que experimentas, o conceder demasiada importancia al lado sombrío de las cosas. Adoptando esta actitud acre​cientas la fuerza de las dificultades y das a las imperfec​ciones más base para persistir. No pretendo un optimismo
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a lo Coué1 aunque un optimismo excesivo ayude más que un pesimismo excesivo; el método Coué tiende a dismi​nuir las dificultades y, por otro lado, hay que tener siem​pre un sentido de proporción en todo. Pero tú no corres el riesgo de subestimar las dificultades y de ilusionarte con una perspectiva desmesuradamente brillante; por el con​trario, insistes siempre demasiado en las sombras y al obrar así las oscureces más y obstruyes tus puertas de salida ha​cia la Luz. ¡Fe, más fe! Fe en tus posibilidades, fe en el Poder que está actuando detrás del velo, fe en la obra que está por hacer y en la ayuda ofrecida.
No hay ningún propósito grande (y menos aún en el campo espiritual) que no promueva o que no tropiece con graves obstáculos de una naturaleza muy pertinaz. Obs​táculos internos y externos, esencialmente iguales para to​dos, pero extremadamente variables en su intensidad rela​tiva y en su aspecto exterior. La única dificultad real con​siste en la armonización de la naturaleza con la acción de la Luz y del Poder divinos. Una vez resuelta dicha dificul​tad las otras desaparecerán o se situarán en un lugar subor​dinado; e incluso aquellas que son de un carácter más ge​neral, más duradero -porque son inherentes al trabajo de transformación-, no pesarán tan abrumadoramente porque sentirás la fuerza que sostiene y tendrás un poder más gran​de para seguir su movimiento.
El olvido completo de la experiencia significa sim​plemente que no existe aún una comunicación suficiente entre la consciencia interior, que vive la experiencia en una especie de samádhi, y la consciencia exterior o de vi​gilia. Sólo cuando la consciencia superior ha establecido un puente entre ambas, la consciencia exterior comienza también a recordar.
Esas fluctuaciones en la fuerza de la aspiración y en el poder de la sádhaná son inevitables y comunes a todos los sádhakas hasta que todo el ser está a punto para la trans-
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formación. Cuando el ser psíquico está en primer plano o activo y la mente y el vital dan su consentimiento, enton​ces hay intensidad. Cuando el ser psíquico está en un lugar menos importante y el vital inferior prosigue el curso or​dinario de sus movimientos o la mente su acción ignoran​te, entonces, a menos que el sádhaka esté muy atento, las fuerzas adversas pueden penetrar en él. La inercia procede generalmente de la consciencia física ordinaria, especial​mente cuando el vital no sostiene activamente la sádhaná. Para eso el único remedio posible es hacer descender persistentemente la consciencia espiritual superior a todas las partes del ser.
Una caída circunstancial de la consciencia es algo que sucede a todo el mundo. Las causas son diversas; al​guna impresión procedente del exterior, algo que aún no ha cambiado o que no ha cambiado suficientemente en el vital, especialmente en el vital inferior; una inercia o una oscuridad surgiendo de las partes físicas de la naturaleza. Cuando te suceda eso, permanece tranquilo; ábrete a la Madre y pide el retorno de la verdadera condición; aspira a un discernimiento claro e impasible que te señale desde tu interior la causa de lo que ha de ser rectificado.
Entre dos movimientos hay siempre pausas de pre​paración y de asimilación. No debes mirarlas con mal hu​mor o impaciencia, como si fueran enojosas interrupcio​nes de la sádhaná. Por otro lado la fuerza asciende elevan​do una parte de la naturaleza a un plano superior y des​ciende después nuevamente a un estrato inferior para ele​varlo de la misma manera; este movimiento ascendente y descendente es a menudo muy penoso porque la mente, que preferiría una ascensión vertical, y el vital que anhela una rápida realización, no pueden comprender ni seguir ese movimiento complicado y tienden a afligirse o a irri​tarse. Pero la transformación de la naturaleza entera no es cosa fácil de lograr y la Fuerza que ejecuta esta transfor-
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mación sabe, mejor que nuestra mente ignorante o que nuestro impaciente vital, lo que se debe hacer.
La ausencia de una voluntad central, siempre supe​rior a las oleadas de fuerzas de la Pakriti, siempre en con​tacto con la Madre, imponiendo a la Naturaleza su aspira​ción y su objetivo central, es una dificultad muy seria en el yoga. Eso es debido a que no has aprendido todavía a vivir en tu ser central; a que has tenido la costumbre de dejarte llevar por cada ola de fuerza que irrumpía sobre ti, sin importarte su naturaleza, y a identificarte inmediatamente con esta ola. Es una de las cosas que debes eliminar; tienes que descubrir tu ser central, cuya base es el ser psíquico, y vivir en él.
Por dura que sea la lucha es necesario luchar hasta el fin, aquí y ahora.
La dificultad radica en que nunca has afrontado com​pletamente el verdadero obstáculo y no lo has eliminado. En una parte fundamental de tu naturaleza hay una fuerte formación del ego individual que ha introducido en tu as​piración espiritual un elemento persistente de orgullo y de ambición espiritual. Esta formación nunca ha aceptado dejarse abatir para dar paso a alguna cosa más verdadera, más divina. Por esta razón, cada vez que la Madre ha puesto su fuerza en ti o que tú mismo has tirado de su fuerza, esta formación ha impedido siempre que la fuerza hiciera su obra a su manera. Esa formación ha empezado a construir según las ideas de la mente o las exigencias del ego, tra​tando de hacer su propia creación «a su manera», por me​dio de su propia fuerza, su propio sádhaná, su propio tapasyá. No ha habido nunca en ti un verdadero someti​miento, una libre y simple entrega de ti en las manos de la Madre divina. Y, sin embargo, ése es el único modo de tener éxito en el yoga supramental. Ser un yogui, un sannyasi2, un tapaswí3, no es la meta aquí. La meta es la transformación, y la transformación solamente se puede
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lograr en virtud de una fuerza infinitamente más grande que la tuya; sólo se puede obtener abandonándose como un niño en las manos de la Madre divina.
No hay razón para que abandones la esperanza de tener éxito en el yoga. La depresión que experimentas en estos momentos es una cosa temporal que, tarde o tempra​no, se abate incluso sobre los más fuertes sádhakas y que algunas veces se reproduce incluso repetidamente. Lo único que hay que hacer es resistir con la parte despierta del ser, rechazar todas las instigaciones adversas y esperar, abrién​dote tanto como puedas al verdadero Poder, hasta que se acabe la crisis o el cambio del que esta depresión es una etapa. Las instigaciones que acuden a tu mente diciéndote que no tienes aptitud para el yoga y que debes volver a la vida ordinaria, son incitaciones de procedencia hostil. Hay que rechazar siempre las ideas de este género como inven​ciones de la naturaleza inferior que, aunque se presenten fundamentadas en apariencias que parecen convincentes para la mente ignorante, son falsas, porque exageran un movimiento pasajero y lo presentan como la verdad exac​ta y definitiva. Hay una sola verdad en ti a la que tienes que aferrarte tenazmente: la verdad de tus posibilidades divinas y la llamada que la Luz superior hace a tu natura​leza. Si te mantienes firmemente aferrado a esta verdad o vuelves a esta verdad invariablemente, si eres víctima de una momentánea vacilación, al final la verdad se justifica​rá a pesar de todos los obstáculos, de todas las dificultades y de todos los pasos en falso. Todo lo que resiste, desapa​recerá a la larga con el progresivo desarrollo de tu natura​leza espiritual.
Lo que hay que hacer es convertir y someter la parte vital. Ésta debe aprender a no querer nada más que la ver​dad superior y a abandonar toda insistencia en la satisfac​ción de sus impulsos y deseos inferiores. Es esta adhesión del ser vital lo que aporta la plena satisfacción y la alegría
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de toda la naturaleza en la vida espiritual. Cuando hay esta adhesión, hasta el hecho de pensar en volver a la existen​cia ordinaria resulta imposible. Mientras tanto, la volun​tad mental y la aspiración psíquica han de ser tu sostén: si insistes, el vital acabará por ceder, convertirse y someter​se.
Fija en tu mente y en tu corazón la resolución de vi​vir para la Verdad divina y sólo por esta Verdad; rechaza todo lo que le es contrario o incompatible y apártate de los deseos inferiores; aspira a abrirte al Poder divino y a nin​guno más. Hazlo con absoluta sinceridad, y la ayuda viva y presente que necesitas no te faltará.
La actitud que has adoptado es la buena. Es este sen​timiento y esta actitud lo que te ayuda a sobreponerte tan rápidamente a los ataques que algunas veces irrumpen so​bre ti y te apartan de la verdadera consciencia. Como tú dices, tomadas así, las dificultades se convierten en opor​tunidades. Cuando uno afronta la dificultad con el espíritu apropiado y la vence, se da cuenta de que ha desaparecido un obstáculo, de que ha dado un primer paso hacia delan​te.
Dudar y resistir en alguna parte del ser aumenta el desorden y las dificultades. Por eso en los antiguos yogas de la India, se declaraba indispensable una sumisión sin reservas y una obediencia sin discusiones a las directrices del gurú. Se exigía, no por conveniencia del gurú, sino por el bien del sishya4.
Una cosa es ver los movimientos y otra, completa​mente distinta, permitir que entren dentro de ti. Hay que experimentar muchas cosas, verlas y observarlas, poner​las en el campo de la consciencia y conocer lo que son. Pero no hay ninguna razón para que les permitas entrar en ti y poseerte. Sólo el Divino o lo que viene del Divino ha de ser admitido.
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Decir que cualquier luz es buena, es lo mismo que afirmar que cualquier agua es buena, o que cualquier agua clara y transparente es buena: no sería verdad. Hay que ver cual es la naturaleza de la luz, de dónde procede, qué contiene, antes de poder afirmar que es la verdadera Luz. Existen falsas luces y resplandores engañosos y también luces inferiores que pertenecen a los estratos más bajos del ser. Es necesario pues estar en guardia y distinguir; el verdadero discernimiento aparecerá con el crecimiento del sentido psíquico, con la purificación de la mente y con la experiencia.
El grito que oíste no procedía del corazón físico, sino del centro emotivo. La ruptura del muro significaba la rup​tura del obstáculo p de algún obstáculo situado entre tu ser interior y el exterior. La mayoría de la gente vive en su personalidad exterior ordinaria que es ignorante y no se abre fácilmente al Divino. Sin embargo, hay en ellos un ser interior que no conocen y que puede fácilmente abrirse a la Verdad y a la Luz. Pero un muro les separa de él, un muro de oscuridad y de inconsciencia. Cuando este muro se derrumba, se produce una liberación; la calma, el ánanda, la alegría que experimentaste inmediatamente después provenían de esa liberación. El grito que oíste era el grito de tu ser vital sorprendido por el carácter repenti​no de la ruptura y de la apertura.
La consciencia está generalmente aprisionada en el cuerpo, centralizada en los centros del cerebro, del cora​zón y del ombligo (mental, emotivo y sensorial). Cuando sientes que la consciencia o alguna parte de la consciencia se eleva y se fija encima de la cabeza, es que tiene lugar su liberación de la fórmula corporal en la que se hallaba apri​sionada. Es tu parte mental la que se eleva hasta allí, esta​blece contacto con algo superior a la mente ordinaria y, desde allí, aplica la voluntad mental superior para la trans​formación del resto. Los temblores y el calor son conse-
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cuencia de la resistencia y de la falta de costumbre del cuerpo y del vital a esta demanda y a esta liberación. Cuan​do la consciencia mental puede establecerse así, en lo alto, de manera permanente o a voluntad, esta primera libera​ción alcanza su perfección (siddha). Desde allí, el ser men​tal puede abrirse libremente a los planos superiores o a la existencia cósmica y a sus fuerzas, y puede actuar con mayor libertad y poder sobre la naturaleza inferior.
La Manifestación divina procede a través de la cal​ma y la armonía, no por medio de conmociones catastrófi​cas que son, por el contrario, el signo de un conflicto entre fuerzas vitales contrapuestas o, en todo caso, de un con​flicto en el plano inferior.
Piensas demasiado en las fuerzas adversas. Esa clase de preocupación ocasiona muchos tormentos inútiles. Fija tu mente en el lado positivo. Ábrete al poder de la Madre; concéntrate en su protección; pide la luz, la calma, la paz, la pureza y la expansión en la consciencia y en el conoci​miento divinos.
La idea de estar sometido a una prueba tampoco es una idea sana y no hay que llevarla demasiado lejos. No es el Divino el que inflinge las pruebas, sino las fuerzas de los planos inferiores -mental, vital, físico-, y el Divino las tolera porque forman parte de la educación del alma y la ayudan a conocerse a sí misma, a conocer sus poderes y las limitaciones que debe superar. Lo que hace la Madre no es ponerte a prueba a cada instante, sino ayudarte cons​tantemente a elevarte por encima de la necesidad de las pruebas y de las dificultades, necesidad que pertenece a la consciencia inferior. Tener constantemente consciencia de esa ayuda será tu mejor defensa contra todos los ataques, tanto si proceden de las fuerzas adversas como de tu pro​pia naturaleza inferior.
Las fuerzas hostiles tienen una cierta función que ellas mismas se han asignado: la de someter a prueba la condi-
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ción del individuo, del trabajo, de la Tierra misma, y de su estado de madurez para el descenso y la realización espiri​tual. A cada paso del camino están allí atacando furio​samente, criticando, sugiriendo, imponiendo el desaliento o incitando a la rebelión, fomentando el escepticismo y acumulando dificultades. Ciertamente interpretan de ma​nera muy exagerada los derechos que tienen en virtud de su función, y hacen una montaña de un grano de arena. Al menor tropiezo o por una falta insignificante, aparecen y plantan una barrera como el Himalaya en medio del cami​no.
Pero esta oposición ha sido siempre permitida, no sólo como un examen o una prueba, sino para obligarnos a buscar una fuerza más grande, un conocimiento de sí más perfecto, una pureza y una fuerza de aspiración más inten​sas, una fe indestructible y un descenso más poderoso de la Gracia divina.
El Poder no desciende con la intención de excitar las fuerzas inferiores, pero como consecuencia de la manera en que debe actuar actualmente, esta activación tiene lu​gar como reacción contra su acción. Lo que hay que hacer es establecer como fundamento de toda la naturaleza una consciencia sosegada y vasta; así, cuando la naturaleza inferior aparezca, no será como un ataque o un conflicto, sino como una oportunidad para que el Señor de las fuer​zas vea los defectos del mecanismo actual y haga progre​sivamente lo necesario para ajustarlo y cambiarlo.
Las fuerzas de la ignorancia primero asedian desde el exterior, después hacen un ataque en masa para subyu​gar y capturar. Cada vez que se vence y se rechaza un ata​que de tal naturaleza se produce una purificación en el ser, se gana un nuevo campo para la Madre, en la mente, en el vital, en el físico, o en las partes adyacentes de la naturale​za. La prueba de que el espacio que ocupa la Madre en el vital aumenta, se manifiesta en el hecho de que ahora opo-
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nes una resistencia más grande a estos asedios que antes te dominaban por completo.
Ser capaz de invocar la presencia o la fuerza de la Madre en tales momentos es la mejor manera de afrontar la dificultad.
Es con la Madre, que está siempre a tu lado y en ti, con quien conversas. Lo importante es entender correcta​mente, de modo que ninguna otra voz pueda imitar la suya o inmiscuirse entre ella y tú.
Tu mente y tu ser psíquico están concentrados en el objetivo espiritual y abiertos al Divino; por esto la fuerza desciende sobre la cabeza y va hasta el corazón; no va más allá porque el ser vital y la consciencia física están bajo la influencia de la naturaleza inferior. Hasta tanto que el ser vital y el ser físico no se sometan y no reclamen por sí mismos la vida superior, el conflicto continuará probable​mente.
Que todo en ti se someta. Rechaza cualquier otro deseo p interés, pide a la divina Shakti que abra la natura​leza vital y haga descender la calma, la paz, la luz y el ánanda en todos los centros. Aspira y espera con fe y pa​ciencia el resultado. Todo depende de una sinceridad com​pleta y de una consagración y una aspiración integrales.
El mundo te atormentará en tanto alguna parte de ti le pertenezca. Sólo cuando pertenezcas enteramente al Divino podrás ser libre.
Quien no tenga el valor de afrontar, con paciencia y firmeza, la vida y sus dificultades, no será nunca capaz de superar las aún más grandes dificultades interiores de la sadhaná. La primera lección de nuestro yoga es la de afron​tar la vida y sus pruebas con una mente sosegada, una fir​me valentía y una absoluta confianza en la divina Shakti.
El suicidio es una solución absurda. Esa persona se equivoca completamente pensando que de esta manera con-
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seguirá la paz; sólo conseguirá llevar sus dificultades al más allá, a unas condiciones de vida más lamentables, y traerlas de nuevo consigo en otra vida sobre la Tierra. El único remedio es desembarazarse de estas ideas morbosas y afrontar la existencia con una clara voluntad de ejecutar una tarea determinada que constituya su objetivo en la vida, con tranquila y activa intrepidez.
La sádhaná debe hacerse en el cuerpo; no puede ha​cerla el alma desencarnada. Cuando el cuerpo muere, el auna va errando por otros mundos y finalmente retorna a otra vida en otro cuerpo. Y en la nueva vida, vuelve a ha​llar todas las dificultades pendientes de resolución. ¿Por qué, pues, abandonar el cuerpo?
Además, si se prescinde del cuerpo voluntariamente, se sufre mucho en los otros mundos, y cuando uno nace de nuevo, lo hace en peores, no en mejores condiciones.
La única manera sensata de proceder es afrontar las dificultades en esta vida y en este cuerpo y conquistar​las.
El objetivo del yoga es siempre difícil de alcanzar, pero el nuestro es todavía más difícil que el de cualquier otro; está hecho solamente para quienes tengan vocación y aptitud, estén resueltos a afrontarlo todo y correr cual​quier riesgo, hasta el del mismo fracaso, y tengan la vo​luntad de progresar hacia una completa ausencia de egoís​mo y de deseo y hacia una consagración total.
No permitas que nada ni nadie se interponga entre tú y la fuerza de la Madre. El éxito depende de la aceptación de esta fuerza, de la capacidad para conservarla y de la respuesta a la verdadera inspiración, no de las ideas que la mente pueda concebir. Incluso las ideas y los proyectos
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ue de otra manera podrían ser útiles, fracasarán si detrás e éstos no hay el verdadero espíritu y la fuerza y la in​fluencia verdaderas.
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nes una resistencia más grande a estos asedios que antes te dominaban por completo.
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El mundo te atormentará en tanto alguna parte de ti le pertenezca. Sólo cuando pertenezcas enteramente al Divino podrás ser libre.
Quien no tenga el valor de afrontar, con paciencia y firmeza, la vida y sus dificultades, no será nunca capaz de superar las aún más grandes dificultades interiores de la sadhana. La primera lección de nuestro yoga es la de afron​tar la vida y sus pruebas con una mente sosegada, una fir​me valentía y una absoluta confianza en la divina Shakti.
El suicidio es una solución absurda. Esa persona se equivoca completamente pensando que de esta manera con-
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La dificultad debe de proceder de una falta de con​fianza y de obediencia. Porque la desconfianza y la des​obediencia son como la mentira (son una falsedad funda​da en ideas e impulsos falsos), dificultan la acción del Po​der, impiden que sea percibido o que actúe plenamente y disminuyen la fuerza de la Protección.
Es menester que adoptes la verdadera actitud, no so​lamente en la concentración interior, sino también en la acción y en los movimientos exteriores. Si obras así y lo pones todo bajo la dirección de la Madre, notarás que las dificultades empiezan a disminuir o que se superan mucho más fácilmente y que todo se simplifica definitivamente.
En el trabajo y en la acción exterior tienes que proce​der del mismo modo que en la concentración interior. Ábre​te a la Madre, ponió todo bajo su dirección, invoca la paz, el poder que sostiene, la protección y, a fin de que puedan trabajar, rechaza todas las malas influencias que pudieran intervenir creando movimientos falsos, negligentes o in​conscientes.
Sigue este principio y todo tu ser se unificará, bajo una dirección única, en la paz, la luz y el poder que prote​ge.
Cuando yo hablaba de ser fiel a la luz del alma y a la llamada divina, no me refería a ninguna cosa del pasado ni a ninguna falta de tu parte. Afirmaba simplemente la gran necesidad, en todas las crisis y en todos los ataques, de no hacer caso de ninguna incitación, de ningún impulso, de ningún señuelo y de oponerles la llamada de la Verdad, el signo imperativo de la Luz. En todas las dudas y en todas las depresiones, decir: «Pertenezco al Divino, no puedo fracasar». A todas las instigaciones de impureza y de inca​pacidad, responder: «Soy un hijo de la inmortalidad, esco​gido por el Divino; sólo debo ser fiel a mi mismo y a Él; la victoria es segura; aunque cayera, me levantaría de nue​vo». A todos los impulsos de partir y de servir a un ideal más pequeño, replicar: «Éste es el más grande, ésta es la
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única Verdad que puede satisfacer mi alma; soportaré to​das las pruebas y todas las tribulaciones hasta llegar al fi​nal del viaje divino». Esto es lo que entiendo por fidelidad a la luz y a la llamada.
1. Émile Coué (1857-1926), psicoterapeuta francés cuya fórmula: «Cada
día y en todos los aspectos estoy mejor», es el fundamento de su terapia. Ésta preco​
niza que, uniendo el poder de la imaginación al de la voluntad, mediante la auto​
sugestión se pueden eliminar las ideas que ocasionan perturbaciones y enfermeda​
des. Coué afirmaba que él no curaba, que lo único que hacía era enseñar a los demás
a curarse.
2. El que sigue la vía espiritual.
3. El que sigue una tapasyá; un asceta.
4. Discípulo.
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IV - DESEO - ALIMENTO - SEXO
Todos los movimientos vitales ordinarios son extra​ños al ser verdadero y vienen del exterior; no pertenecen al alma ni son engendrados por ella. Son olas de la natura​leza universal, Prakriti.
Los deseos vienen del exterior, penetran en el vital subconsciente y se elevan hasta la superficie. Sólo cuando emergen y son percibidos por la mente, adquirimos consciencia de éstos. Nos da la impresión de que son nuestros porque los sentimos subir del vital a la mente, y no sabe​mos que vienen del exterior.
Lo que pertenece propiamente al vital, al ser, lo que determina su responsabilidad, no es el deseo en sí, sino el hábito de responder a las olas o a las comentes de incitaciones que penetran en el ser, procedentes de la Prakriti universal.
El rechazamiento del deseo consiste esencialmente en rechazar el elemento de codicia expulsándolo de la cons-ciencia, como un elemento extraño que no pertenece al verdadero yo ni a la naturaleza interior. Pero la negativa a obedecer a las incitaciones del deseo constituye también una parte del rechazamiento; abstenerse de la acción suge​rida, si no es la acción correcta, debe ser incluido en la disciplina yóguica. Sólo cuando este rechazamiento se efec​túa de una manera equivocada, siguiendo un principio men​tal ascético o una severa regía moral, puede ser llamado represión. La diferencia entre represión y rechazamiento
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interior esencial es la que existe entre control moral o men​tal y purificación espiritual.
Cuando se vive en la verdadera consciencia, se ad​vierte que los deseos están fuera de uno mismo, que pene​tran en la mente y en el vital procedentes de la Prakriti universal. En la condición humana ordinaria no se perci​be; el hombre se da cuenta del deseo sólo cuando está allí, cuando ya ha entrado y hallado en él su morada y la acogi​da habitual, y por eso piensa que es algo suyo y que forma parte de sí mismo. La primera condición para desembara​zarse del deseo es, por consiguiente, la de adquirir la ver​dadera consciencia. Se destierra así más fácilmente, que luchando contra éste como si fuera una parte constitutiva de uno mismo que hubiera que expulsar del ser. Es más fácil desembarazarse de una excrecencia que amputar lo que uno siente como parte de su propia sustancia.
Cuando el ser psíquico está en primer plano resulta fácil liberarse del deseo, puesto que el ser psíquico no tie​ne en sí ningún deseo; sólo aspira al Divino, lo busca y lo ama, así como acodas las cosas que pertenecen al Divino o tienden hacia Él. La preeminencia constante del ser psí​quico tiende espontáneamente a hacer emerger la verda​dera consciencia y a rectificar, casi automáticamente, los movimientos de la naturaleza.
Exigencia y deseo no son más que dos aspectos de la misma cosa. Además, no es necesario que un sentimiento sea agitado o inquieto para que constituya un deseo; pue​de ser, por el contrario, tranquilamente resuelto y obstina​do o persistentemente reiterativo.
Las exigencias y los deseos proceden de la mente o del vital; pero la necesidad psíquica o espiritual es una co​sa diferente. El ser psíquico no desea ni exige: aspira. No pone condiciones para someterse y no se retrae si su aspira​ción no se satisface de inmediato, porque el psíquico tiene una confianza completa en el Divino o en el gurú y puede esperar el momento propicio o la hora de la Gracia divina.
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El ser psíquico tiene su propia insistencia, pero ejer​ce su presión, no sobre el Divino, sino sobre la naturaleza. Nunca satisfecho de sí mismo ni de la naturaleza, hasta conseguir que ésta se abra completamente al Divino, se libere de todas las formas del ego, se someta, y sea simple y recta en su actitud y en todos sus movimientos, el psí​quico pone su dedo de luz sobre todos los defectos que obstaculizan la realización, y pasa por el tamiz todo aque​llo que, en la experiencia o en los movimientos del yoga, es impuro, ignorante o imperfecto.
He aquí lo que hay que establecer completamente en la mente, en el vital y en la consciencia física para que la supramentalización de toda la naturaleza sea posible. De otra manera se obtendrán iluminaciones y experiencias más o menos brillantes en el plano mental, vital y físico, inspi​radas por una mente o un vital más vastos, o, en el menor de los casos por las extensiones mentales situadas por en​cima de las regiones humanas, entre el intelecto y la So-bremente. Hasta un cierto punto esas experiencias pueden ser muy estimulantes y satisfactorias, válidas para los que quieran tener realizaciones espirituales en esos planos; pero la realización supramental es mucho más difícil y exigen​te en sus condiciones, y lo más difícil de todo es hacer que descienda hasta el nivel físico.
Es necesario mucho tiempo para liberarse completa​mente del deseo. Pero una vez que hayas conseguido se​pararlo de tu naturaleza y comprender que es una fuerza que viene del exterior y clava sus garras en el vital y en el físico, te resultará mucho más fácil expulsar al invasor. Estás demasiado acostumbrado a sentir el deseo como algo arraigado en ti o como una parte de ti mismo, eso hace que te resulte más difícil luchar contra sus movimientos y re​pudiar su antigua soberanía sobre ti.
No debes apoyarte en ninguna otra cosa exclusiva​mente, por útil que te pueda parecer, sin confiar principal​mente, en primer lugar y fundamentalmente en la Fuerza
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de la Madre. El Sol y la Luz pueden ser y serán una ayuda si son la verdadera Luz y el verdadero Sol, pero no pueden sustituir a la Fuerza de la Madre.
Las necesidades del sádhaka deben ser tan escasas como sea posible; porque sólo muy pocas cosas son real​mente indispensables en la vida. Las otras son útiles y de​corativas o bien objetos de lujo. Un yogui tiene derecho a poseer estas cosas o a disfrutarlas, solamente si cumple una de las dos condiciones siguientes:
1. Si las utiliza durante la sádhaná únicamente para
entrenarse a poseerlas sin apego ni deseo, y para aprender
a servirse de éstas equitativamente, en armonía con la Vo​
luntad divina, tratándolas de la manera apropiada, con la
organización, la mesura y el arreglo correctos.
2. Si ha alcanzado ya la verdadera liberación del de​
seo y del apego, y su pérdida, retirada o privación no le
perturban o afectan lo más mínimo.
Si en el sádhaka hay codicia, deseo o exigencias, si reivindica posesiones o goces, o experimenta ansiedad, pe​sadumbre, cólera o despecho en caso de su denegación o de su pérdida, no es libre espiritualmente, y el empleo que hace de las cosas que posee es contrario de los principios de la sádhaná. Y aunque sea espiritualmente libre no esta​rá a punto para la posesión hasta que no haya aprendido a servirse de las cosas no para sí mismo, sino según la Vo​luntad divina, como un instrumento, con el conocimiento y la acción correctos en su empleo, para la buena dotación de una vida vivida no para sí mismo, sino para el Divino y en el Divino.
El ascetismo no es, por sí mismo, el ideal de nuestro yoga; pero el autocontrol en el vital y el orden estricto en lo material constituyen una parte muy importante de éste, e incluso una disciplina ascética es mejor para nuestro pro​pósito que una negligente ausencia de verdadero control. Dominar las cosas materiales no quiere decir tener mu-
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chas posesiones y deteriorarlas o despilfarrarlas con pro​digalidad, a medida que viene o incluso más de prisa. El dominio de las cosas implica su utilización justa y cuida​dosa y, además, el dominio de sí en su empleo.
Si quieres seguir el yoga, tienes que adoptar cada vez más y en todas las circunstancias, pequeñas o grandes, la actitud yóguica. En nuestro camino esta actitud no es la represión violenta, sino el desapego y la ecuanimidad en relación con los objetos del deseo. La represión violenta (el ayuno entra en esta categoría) se sitúa en el mismo ni​vel que la licencia desenfrenada. En ambos casos el deseo permanece; en el último se alimenta por la licencia y en el primero permanece latente, exacerbado por la represión. Sólo si se mantiene uno detrás, si se separa uno del vital inferior, negándose a considerar como propios sus deseos y sus reclamaciones y manteniendo en lo que a éstos res​pecta una ecuanimidad y una equidad perfectas en la cons​ciencia, el vital inferior se purifica y se vuelve también tranquilo y ecuánime. Si llega una ola de deseo, debe ser observada con la misma tranquilidad y el mismo impasi​ble desapego con los que observas cualquier cosa que su​cede fuera de ti, y tienes que dejarla pasar, rechazarla de la consciencia y poner persistentemente en su lugar el verda​dero movimiento y la verdadera consciencia.
Es el apego a la comida, la gula, la avidez que hace del comer una parte indebidamente importante de la vida, lo que es contrario al espíritu del yoga. Ser consciente de que un alimento es agradable al paladar no es una falta; sólo que no hay que experimentar ni deseo ni ansia por la comida, ni entusiasmo por tenerla, ni disgusto o pena por no tenerla. Hay que permanecer tranquilo y ecuánime, sin turbación ni descontento cuando la comida no es sabrosa o es poco abundante, y comer la cantidad necesaria, ni más ni menos. No tiene que haber ni avidez ni repugnancia.
Estar siempre pensando en la comida y preocupar la
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mente con ello es una manera completamente errónea de desembarazarse del deseo por la comida. Pon el tema de la alimentación en su verdadero lugar en la vida, en un pe​queño rincón,yno te concentres en esto, sino en otras cosas.
No permitas que tu mente se preocupe acerca del ali​mento. Come la cantidad necesaria, ni demasiado ni de​masiado poco, sin avidez ni repulsión, como el medio que te da la Madre para mantener el cuerpo, con el verdadero espíritu, como ofrenda al Divino en ti. En ese caso el ali​mento no creará tamas.
La represión total del gusto, rasa, no forma parte de nuestro yoga. Lo que hay que rechazar, es el deseo vital y el apego, la gula, el entusiasmo cuando se tiene el alimen​to preferido, la tristeza y el descontento cuando no se tie​ne, y la costumbre de darle una importancia excesiva. La ecuanimidad es aquí, como en tantas otras cosas, la piedra de toque.
La idea de dejar de comer es una mala inspiración. Se puede subsistir con una pequeña cantidad de comida, pero no sin comida, salvo por un breve periodo de tiempo. Recuerda lo que dice la Gítá: «El yoga no es para aquel que come con exceso, ni para aquel que se abstiene por completo de comer».
Es posible absorber mucha energía vital sin tomar alimentos, y frecuentemente aumenta con el ayuno; pero la sustancia física, sin la cual la vida pierde su soporte, es de un orden diferente.
No descuides esa tendencia de la Naturaleza (el de​seo de alimentarse), pero no le hagas demasiado caso. Es menester ocuparse de esta tendencia, purificarla y domi​narla, pero sin darle excesiva importancia.
Hay dos maneras de conquistarla. Una es el desape-
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go: aprendiendo a considerar la comida como una simple necesidad física y a no dar ninguna importancia a la satis​facción vital del paladar y del estómago. La otra consiste en ser capaz de tomar, sin insistencia y sin buscarla, cual​quier clase de comida que te den y hallar (sea cual fuere el juicio de los demás) un rasa igual, idéntico en todo: no por el gusto del manjar en sí, sino por el ánanda universal.
Es un error descuidar el cuerpo y permitir que se ago​te; el cuerpo es el instrumento de la sádhaná y hay que mantenerlo en buen estado. No hay que tener apego, pero tampoco desprecio o negligencia por la parte material de nuestra naturaleza.
El objetivo de nuestro yoga no es solamente la unión con la consciencia superior, sino la transformación de la consciencia inferior y de la misma naturaleza física, con la ayuda del poder de la consciencia superior.
Para comer, no es necesario tener avidez de comida o ser un glotón. Él yogui no come por deseo, sino para el sustento del cuerpo.
Es verdad que con el ayuno, si la mente y los nervios son sólidos y la fuerza de voluntad dinámica, se puede al​canzar, durante algún tiempo, un estado de energía inte​rior y de receptividad que es tentadora para la mente, y que las habituales reacciones de hambre, debilidad, altera​ciones intestinales, etc., pueden evitarse totalmente. Pero el cuerpo sufre por falta de nutrición y el vital manifiesta fácilmente un estado patológico de sobreexcitación debi​do a la irrupción de una cantidad de energía vital superior a la que el sistema nervioso puede asimilar y coordinar. Las personas nerviosas deben evitar la tentación del ayu​no porque a menudo va acompañado o seguido de aberra​ciones y desequilibrios mentales.
El ayuno resulta especialmente peligroso si el moti​vo del mismo es una huelga de hambre, o se mezcla con cualquier elemento de este género, porque entonces se cede
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a un movimiento vital que puede fácilmente convertirse en un hábito pernicioso, nocivo para la sádhaná.
Ni siquiera cuando estas reacciones pueden evitarse, tiene el ayuno utilidad suficiente, puesto que la energía y la receptividad superiores no deben surgir en virtud de medios artificiales o físicos, sino de la intensidad de la consciencia y de una fuerte voluntad de sádhaná.
La transformación a que aspiramos es demasiado vasta y compleja para que se produzca de improviso; hay que dejar que se haga por etapas. El cambio físico es la última de estas etapas, y sigue también un proceso progre​sivo.
La transformación interior no se puede obtener por medios físicos, tanto si son de naturaleza positiva como negativa. El cambio físico, por el contrario, sólo puede llegar a consumarse a través de un descenso de la más alta consciencia supramental a las células del cuerpo. Hasta entonces, por lo menos, el cuerpo y las energías que lo sostienen han de ser sustentados por los medios ordina​rios: comida, sueño, etc. El alimento hay que tomarlo con el verdadero espíritu, con la verdadera consciencia; el sueño ha de ser progresivamente transformado en reposo yóguico.
Una austeridad física prematura y excesiva (tapasyá) puede comprometer el proceso de la sádhaná, provocando desórdenes y estimulando fuerzas anormales en diferentes partes del organismo. Se puede extender una gran energía por las partes mentales y vitales, pero los nervios y el cuerpo corren el riesgo de sobreexcitarse y perder la estabilidad necesaria para soportar la acción de esas energías superio​res. Esa es la razón por la cual una excesiva austeridad física no se incluye aquí como una parte fundamental de la sádhaná.
No hace ningún daño ayunar de vez en cuando du​rante un día o dos, o reducir la ración alimenticia a una cantidad pequeña, pero suficiente; pero un ayuno total que dure más tiempo no es aconsejable.
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El sádhaka tiene que evitar completamente toda in​trusión del impulso sexual en el vital y en el físico, porque si no consigue dominarlo, la consciencia divina y el ánanda divino no podrán establecerse en el cuerpo.
Es verdad que la mera represión del deseo sexual no es suficiente; por sí sola no es realmente eficaz. Pero esto no significa que se tengan que satisfacer los deseos; quiere decir que no se debe simplemente reprimirlos, sino recha​zarlos de la naturaleza. El deseo ha de ser sustituido por una aspiración exclusiva hacia el Divino.
En cuanto al amor, hay que dirigirlo únicamente al Divino. Lo que los hombres llaman con este nombre es un intercambio vital para la satisfacción recíproca del deseo, del impulso vital o del placer físico. No tiene que haber ningún intercambio de este género entre sádhakas, porque la búsqueda o complacencia de esta clase de impulsos no hace más que alejar de la sádhana.
Todo el principio de nuestro yoga se resume en en​tregarse completamente al Divino solamente y a nada ni a nadie más, y hacer descender a nosotros, mediante la unión con el poder de la Madre divina, toda la luz, la fuerza, la amplitud, la paz, la pureza, la consciencia de verdad y el ánanda trascendentales del Divino supramental. En nues​tro yoga, por consiguiente, no puede haber lugar para rela​ciones o intercambios vitales. Cualquier relación o inter​cambio de este género encadena inmediatamente el alma a la consciencia y a la naturaleza inferiores, impide la ver​dadera y completa unión con el Divino y obstaculiza a la vez el ascenso hacia la Consciencia-de-Verdad supramental y el descenso del Ishwara shakti supramental. Sería toda​vía mucho peor si este intercambio adquiriera la forma de una relación sexual o de un goce sexual, aunque no se ex​presara con ningún acto exterior; por esta razón, esas co​sas están absolutamente prohibidas en la sádhana. Es evi​dente que ningún acto físico de este género está permitido
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y que hasta las formas más sutiles deben ser eliminadas. Sólo cuando hayamos unido nuestro ser al Divino supra-mental, podremos hallar la verdadera relación espiritual con los demás en el Divino; en la unidad superior, no hay lugarpara esta clase de movimiento vital, inferior y grosero.
Dominando el instinto sexual -haciéndose el amo del centro sexual hasta el punto de que su energía sea atraída hacia arriba en vez de ser tirada al exterior y desperdicia​da- se puede en efecto cambiar la fuerza del semen en una energía física fundamental que sirva de sostén para todas las demás; se puede cambiar retas1 en ojas1. Pero ningún error podría ser tan peligroso como el de aceptar una mez​cla de deseo y de satisfacción sexual bajo alguna forma sutil y considerar esto como una parte de la sádhana. Sería el procedimiento más eficaz para dirigirse directamente hacia una caída espiritual y difundir en la atmósfera fuer​zas que, bloqueando el descenso supramental, harían des​cender en su lugar potencias vitales adversas que provoca​rían el desorden y la destrucción. Si esta desviación trata de producirse, es necesario rechazarla y eliminarla radi​calmente de la consciencia, si se quiere que la Verdad des​cienda y que la obra se ejecute.
Es también un error creer que, aunque se deba aban​donar el acto sexual físico, su reproducción interna puede formar parte de la transformación del centro sexual. La acción de la energía sexual animal en la naturaleza es un artificio con vistas a un propósito particular para el buen orden de la creación material en la Ignorancia. Pero la ex​citación vital que lo acompaña, crea en la atmósfera la ocasión y las vibraciones más favorables para la irrupción de fuerzas y de seres del plano vital, cuya única ocupación consiste en impedir el descenso de la Luz supramental. El placer inherente el acto sexual es una degradación y no una forma verdadera del divino ánanda. El verdadero ánanda divino en el físico tiene una cualidad, una sustan​cia y un movimiento diferentes; en su esencia es autoexis-tente, y su manifestación depende solamente de la unión
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interior con el Divino. Tú has hablado de Amor divino; pero el Amor divino, cuando toca el ser físico, no despier​ta esas vulgares tendencias del vital inferior; abandonán​dose a éstas lo único que se consigue es rechazarlo y hacer que se retire de nuevo hacia las alturas, de las cuales es ya tan difícil hacerle descender hasta la tosquedad de la crea​ción material que sólo él puede transformar. Busca el Amor divino a través de la única puerta por la que consiente en​trar -la puerta del ser psíquico- y rechaza el error del vital inferior.
La transformación del centro sexual y de su energía es necesaria para la siddhi física; porque este centro es el sostén corporal de todas las fuerzas mentales, vitales y fí​sicas de la naturaleza. Hay que transformarlo en una masa y en un movimiento de luz íntima, de poder creador, de puro ánanda divino. Pero sólo el descenso de la Luz, del Poder y de la Paz supramentales pueden cambiarlo. En cuanto a su funcionamiento futuro, la Verdad supramental y la visión y la voluntad creadoras de la Madre divina lo determinarán. Será un funcionamiento de la Verdad cons​ciente, no de la Oscuridad y de la Ignorancia a las cuales pertenecen el deseo y el goce sexual; será un poder de con​servación y de libre irradiación, sin deseo, de las fuerzas de la vida, y no su dispersión y su disipación.
Fe
No te imagines que la vida supramental será un sim-le acrecentamiento de la satisfacción de los deseos vita-es y corporales. Nada puede ser un obstáculo más grande para el descenso de la Verdad que esta esperanza de glori​ficación del animal en la naturaleza humana. La mente qui​siera que el estado supramental fuera una confirmación de sus ideas predilectas y de sus prejuicios; el vital quisiera que fuera una glorificación de sus propios deseos; el físi​co, que fuera una generosa prolongación de sus comodi​dades, de sus placeres y de sus costumbres. Si tuviera que ser así, no sería más que la consagración exagerada y agi​gantada de la naturaleza animal y humana, no la transfor​mación de lo humano en divino.
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Es peligroso pretender renuncir a «toda barrera de discriminación y de defensa contra lo que trata de descen​der sobre ti». ¿Has reflexionado en lo que ocurriría si lo que descendiera no estuviera en consonancia con la Ver​dad divina, acaso incluso opuesto a ésta? Un Poder adver​so no podría pedir mejores condiciones para poder obte​ner el dominio sobre el sádhaka. Sólo la fuerza de la Ma​dre y la Verdad divina deben ser admitidas sin barreras. Pero incluso entonces es necesario mantener el poder de discernimiento para detectar cualquier cosa falsa que se presente disfrazada de la fuerza de la Madre o de la Ver​dad divina, y mantener, también, el poder de rechazar cual​quier mezcla.
Conserva la fe en tu destino espiritual; apártate del error y abre más el ser psíquico a la dirección directa de la luz y del poder de la Madre. Si la voluntad central es sin​cera, cada admisión de un error puede convertirse en un paso más hacia un movimiento más verdadero y un pro​greso superior.
Te manifesté muy brevemente en mi carta anterior mi criterio respecto al impulso sexual y el yoga. Te puedo añadir aquí que mi conclusión no está fundada en ninguna opinión mental o idea moral preconcebida, sino en hechos probatorios y en la observación y la experiencia. No niego que, en tanto se permita una especie de separación entre la experiencia interior y la consciencia exterior, dejando esta última como una actividad inferior, controlada pero no transformada, no niego, repito, que sea efectivamente po​sible tener experiencias espirituales y hacer progresos, sin una suspensión total de la actividad sexual. La mente se separa del vital exterior (los elementos de la vida) y de la consciencia física y vive su propia vida interior. Pero muy pocas personas pueden hacerlo de modo verdaderamente completo; y desde el momento en que las experiencias se extienden al plano vital y al físico, no se puede seguir tra​tando el sexo de esta manera. En cualquier momento se
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puedo convertir en una fuerza que perturba, trastorna y deforma. Yo he observado que en la misma medida que el ego (el orgullo, la vanidad y la ambición) y la codicia y los deseos rajásticos, es una de las causas principales de los accidentes espirituales que se producen en la sádhaná. La tentativa de tratarlo con desapego, sin extirparlo totalmen​te, no tiene éxito; la tentativa de «sublimarlo», preconiza​da por muchos místicos modernos europeos, es un experi​mento sumamente temerario y peligroso, porque la mez​colanza de sexo y espiritualidad es lo que produce los más grandes estragos. Hasta la tentativa de sublimarlo dirigién​dolo hacia el Divino, como en el madhura bháva3 y vishnuita, comporta serios peligros, según lo prueban, con tanta frecuencia, los malos resultados de un falso movi​miento o de una mala utilización de este método.
En todo caso, he podido observar que en este yoga, que no busca solamente la experiencia esencial del con​tacto con el Divino, sino la transformación de todo el ser y de su naturaleza, aspirar a un completo dominio de la fuer​za sexual es una necesidad absoluta de la sádhaná. De otra manera la consciencia vital sigue siendo una mezcla tur​bia cuya turbiedad afecta la pureza de la mente espiritua​lizada y dificulta seriamente la tendencia ascensional de las fuerzas del cuerpo. Este yoga exige una ascensión com​pleta de toda la consciencia inferior u ordinaria para unir​se a la consciencia espiritual que está encuna, y un des​censo completo de la consciencia espiritual (finalmente de la consciencia supramental) a la mente, el vital y el cuerpo para transformarlos. La ascensión total será impo​sible mientras el deseo sexual obstruya el camino; el des​censo será peligroso mientras el deseo sexual sea podero​so en el vital. Porque, en cualquier momento, un deseo sexual no rechazado o que esté latente puede generar una mezcolanza que rechace el verdadero descenso y utilice la energía adquirida para otros propósitos, o dirija todas las acciones de la consciencia hacia experiencias falsas, tur​bias y engañosas. Es necesario, por consiguiente, eliminar
127
este obstáculo del camino; de lo contrario no puede haber ni seguridad ni libre movimiento hacia el objetivo final de la sadhaná.
La opinión contraria de la cual me hablas, procede, quizá, de la idea de que el sexo es una parte natural del conjunto vital-físico humano, una necesidad como el ali​mento y el sueño, y que su total represión puede conducir al desequilibrio y a serios desórdenes. Es un hecho com​probado que el sexo, reprimido en su actividad exterior, pero consentido de otras maneras, puede provocar desór​denes en el sistema nervioso y perturbaciones cerebrales. Tal es la raíz de la teoría médica que desaconseja la absti​nencia sexual. Pero yo he observado que esos desórdenes sólo ocurren cuando se sustituye la actividad sexual nor​mal por una satisfacción secreta y pervertida, o cuando se entrega uno a esa actividad de una manera vital sutil, con la imaginación o a través de un intercambio vital invisible de naturaleza oculta. No creo que pueda producirse nin​gún mal ni existe un verdadero esfuerzo espiritual en pro del dominio y de la abstinencia. Actualmente en Europa muchas autoridades médicas sostienen que la abstinencia sexual, si es «genuina», es beneficiosa; porque el elemen​to del retas que se utiliza en acto sexual se transforma en​tonces en el otro elemento que nutre las energías del siste​ma -mental, vital y físico- y es la justificación de la idea india del brahmacharya4: la transformación de retas en ojas y la ascensión de sus energías para transformarlas en fuerza espiritual.
Respecto al método para alcanzar este dominio, éste no puede consistir únicamente en la abstinencia física; se procede por un proceso combinado de desapego y de rechazamiento. La consciencia se despega del impulso sexual, lo siente como si no le perteneciera, como algo ajeno, proyectado por las fuerzas de la naturaleza, a lo que niega su aprobación y con lo que no quiere identificarse; un cierto movimiento de repulsa lo va apartando cada vez más y más hacia fuera. La mente permanece impasible;
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después de un cierto tiempo, el vital, que es el soporte prin​cipal del impulso sexual, se sustrae a su influjo de la mis​ma manera; ñnalmente, la consciencia física le retira su sostén. Este proceso prosigue hasta que el mismo subcons​ciente ya no puede hacerlo surgir más en los sueños y no viene ningún otro movimiento de las fuerzas de la natura​leza exterior para encender otra vez ese fuego inferior.
Éste es el proceso cuando las tendencias sexuales per​sisten obstinadamente. Algunas personas pueden, sin em​bargo, eliminarlo decisivamente dejándolo caer de la na​turaleza de manera rápida y radical. Pero esto sucede raras veces. Hay que admitir que la eliminación total del impul​so sexual es una de las cosas más difíciles de la sádhaná y no debe por consiguiente sorprender que requiera tiempo. Pero su desaparición total es factible y es algo bastante común el hecho de llegar a alcanzar una práctica libera​ción del mismo, exceptuando algunos movimientos oca​sionales en sueños procedentes del subconsciente.
No consideres el impulso sexual como algo pecami​noso, atrayente y horrible al mismo tiempo, sino como un error y un movimiento falso de la naturaleza inferior. Re​cházalo totalmente no a través de una lucha, sino retrayén​dote, apartándote de su influjo y negándole tu consenti​miento; contémplalo como algo que no es tuyo, algo que te impone una fuerza de la naturaleza exterior a ti. Rehusa todo consentimiento a esta imposición. Si hay algo en tu vital que consiente, presiona sobre esta parte para que reti​re su aprobación. Invoca a la Fuerza divina para que te ayude en tu acción de retirada y de repulsa. Si logras ha​cerlo con tranquilidad, paciencia y resolución, tu voluntad interior prevalecerá al fin contra el hábito de la naturaleza exterior.
No hay ninguna razón para que te deprimas de este modo y te imagines que has fracasado en el yoga. Lo que te acontece no es de ningún modo un signo de tu ineptitud
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para el yoga. Significa simplemente que el impulso sexual rechazado por las partes conscientes, se ha refugiado en el subconsciente, probablemente en alguna parte del vital-físico inferior y en la consciencia más material donde hay regiones que no están abiertas aún a la aspiración y a la luz. La persistencia durante el sueño de cosas rechazadas de la consciencia de vigilia, es un incidente muy común en el curso de la sádhana. El remedio es:
1. Hacer descender la consciencia superior, su luz y
la acción de su poder, a las partes más oscuras de la natu​
raleza.
2. Volverse progresivamente más consciente durante
el sueño, desarrollando una consciencia interior que perci​
ba la acción de la sádhana, tanto en el estado de sueño
como en el de vigilia.
3. Conseguir que la voluntad y la aspiración de vigi​
lia hagan presión sobre el cuerpo durante el sueño.
Un procedimiento a seguir para poner en práctica este último método, consiste en inculcar en el cuerpo, a través de una sugestión fuerte y consciente antes de dormirse, la idea de que el accidente no ocurrirá. Cuanto más concreta y física sea la sugestión y más directamente dirigida al centro sexual, tanto mejor. Al principio el efecto puede no ser inmediato o invariable; pero generalmente, este tipo de sugestión física prevalece al fin, si se sabe hacer. Inclu​so cuando no impide el sueño, despierta generalmente a la consciencia interior con tiempo suficiente para prevenir consecuencias indeseables.
Es un error dejarse deprimir en la sádhana, aunque sea por repetidos fracasos. Es necesario tener calma y ser más obstinado y perseverante que las fuerzas contrarias.
La agitación del impulso sexual desaparecerá con se​gundad si tienes una sincera voluntad de eliminarlo. La dificultad consiste en que determinadas partes de tu natu​raleza (especialmente el vital inferior y el subconsciente,
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que están activos durante el sueño) conservan la memoria y siguen apegados a estos impulsos, y en que tú no abres estas partes para que reciban la Luz y la Fuerza de la Ma​dre que las purificaría. Si procedieras así y si, en vez de lamentarte y de atormentarte y de obstinarte en la idea de que no eres capaz de liberarte de estos movimientos, insis​tieras tranquilamente en su eliminación, con una fe serena y una paciente resolución, separándote de ellos, rehusan​do aceptarlos o considerarlos como formando parte de ti mismo, al cabo de algún tiempo perderían su fuerza y se extinguirían.
El impulso sexual sólo plantea una seria dificultad en tanto que obtiene el consentimiento de la mente y de la voluntad vital. Si es rechazado de la mente, es decir, si cuando la mente le niega su consentimiento el elemento vital continúa aceptándolo, se presenta como una gran olea​da de deseo vital que trata de arrastrar la mente consigo. Si es expulsado también del vital superior, del corazón y de la fuerza vital dinámica y posesiva, se manifiesta bajo la forma de impulsos e incitaciones menores en el vital infe​rior. Rechazado del nivel vital inferior, desciende al físico oscuro e inerte donde todo es repetición y se expresa bajo la forma de sensaciones en el centro sexual y de respues​tas mecánicas a las incitaciones. Expulsado también de allí, se encierra en el subconsciente y reaparece en forma de sueños o incluso de emisiones nocturnas sin sueños. Sea el que fuere el sitio que elija para retirarse, intenta todavía, durante un cierto tiempo, desde esa base o refugio, pertur​bar y reconquistar la aprobación de las partes superiores, hasta que la victoria es completa y es desterrado hasta de la misma consciencia circundante, que es la extensión de nosotros mismos en la naturaleza general o universal.
Cuando el ser psíquico ejerce su influencia sobre el vital, lo primero que hay que evitar cuidadosamente es la menor intrusión de un falso movimiento vital en el movi​miento psíquico. La lujuria es una perversión o una degra-
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dación que impide al amor establecer su reino. Por eso cuando en el corazón hay un impulso de amor psíquico, lo primero que se debe hacer es impedir la intrusión de la lujuria y del deseo vital; al igual que, cuando la Fuerza desciende de lo alto, se tiene que rechazar toda sombra de ambición y de vanidad personales, porque la más mínima desviación corrompería la acción psíquica y espiritual e impediría la verdadera realización.
Elpránáyáma? y las otras prácticas físicas como los ásanas6 no erradican necesariamente el deseo sexual. A veces aumentan enormemente la fuerza vital del cuerpo y pueden incluso acrecentar de una manera sorprendente la fuerza de la tendencia sexual que, estando en la base de la vida física, es siempre difícil de dominar.
Lo que hay que hacer es descubrir el propio ser inte​rior y vivir en él, separándose de estos movimientos que entonces ya no aparecerán como nuestros, sino como im​puestos por la Prakriti exterior al yo interior o Purusha. Entonces podremos fácilmente desterrarlos o anularlos por completo.
Este tipo de ataque sexual durante el sueño no de​pende especialmente de la alimentación, ni de nada exte​rior; es un hábito mecánico del subconsciente. Cuando el impulso sexual es rechazado o excluido de los pensamien​tos y de los sentimientos de vigilia, aparece de esta mane​ra durante el sueño, porque, en estos momentos, sólo el subconsciente está en acción y la consciencia no tiene nin​guna autoridad. Es una señal de que el deseo sexual, des​terrado de la mente y del vital de vigilia, no ha sido elimi​nado de los elementos físicos de la naturaleza.
Para eliminarlo es necesario en primer lugar tener cuidado de no albergar ninguna imaginación o sentimien​to sexual durante el estado de vigilia, y, en segundo lugar, concentrar una fuerte voluntad en el cuerpo, especialmen​te en el centro sexual, para que nada de eso pueda mani-
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festarse durante el sueño. Tal vez el éxito no sea inmedia​to, pero si se persevera durante un largo periodo de tiem​po, se obtiene generalmente un resultado positivo; el sub​consciente comienza a obedecer.
Flagelarse no es ningún remedio contra el impulso sexual, aunque pueda calmarlo momentáneamente. El vi​tal, y especialmente el vital-físico, experimenta la percep​ción de los sentidos como placer p como su contrario.
La reducción del régimen alimenticio no tiene gene​ralmente un efecto permanente. Puede proporcionar un mayor sentido de pureza física, aligerar el sistema y dis​minuir ciertas clases de tamas. Pero el impulso sexual pue​de muy bien acomodarse a una alimentación reducida. No son los procedimientos materiales, sino un cambio en la consciencia lo que hace posible superar estas cosas defini​tivamente.
La dificultad que experimentas para desembarazarte de los elementos primitivos de tu naturaleza, persistirá en tanto trates de cambiar tu vital únicamente o principalmente con la fuerza de tu voluntad mental, pidiendo a lo sumo la ayuda de un poder divino indefinido e impersonal. Es una vieja dificultad que no ha sido nunca radicalmente resuel​ta en la vida misma, porque nunca ha sido afrontada de manera correcta. Para muchas escuelas de yoga no tiene una importancia excesiva, porque su objetivo no es transfor​mar la vida, sino escaparse de la vida. Si se va en pos de este objetivo, puede ser suficiente apaciguar el vital por medio de un control mental y moral o inmovilizarlo y re​ducirlo al silencio, en una especie de sueño o de quietud. Hay algunos que, por el contrario, le permiten que corra y que se agote si puede, mientras su poseedor sostiene que permanece impertérrito e indiferente, porque es simple​mente la vieja naturaleza que prosigue su curso por la fuerza del pasado, la cual desaparecerá con la disgregación del cuerpo.
133
Cuando no es posible llegar a hacer efectiva ninguna de estas soluciones, el sádhaka algunas veces lleva sim​plemente una doble vida interior, dividida hasta el fin en​tre sus experiencias espirituales y sus debilidades vitales, dando la mayor importancia posible a la mejor parte de sí mismo y la menor posible a su ser exterior.
Pero ninguno de estos métodos sirve para nuestro pro​pósito. El único camino para poder lograr el verdadero do​minio y la transformación de los impulsos vitales es per​mitir que tu ser psíquico -el auna en ti- despierte plena​mente, imponga su soberana, abra todo el ser a la acción permanente de la divina Shakti e imponga a la mente, al corazón y a la naturaleza vital, su propia disposición psí​quica de devoción pura, de ardiente aspiración y de impul​so total y firme hacia todo lo que es divino.
No hay otro método y es inútil suspirar por un cami​no más confortable. Nányahpanthá vidyate ayanáya1.
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1. Sustancia física; esperma.
2. Energía primigenia; energía física y físico-vital.
3. Estado o condición de enamorado.
4. Celibato; pureza sexual absoluta. Brahmachári: el que practica brahma-
chárya.
5. Control y práctica de la respiración; parte del hathayoga.
6. Posturas físicas del yoga; ejercicios físicos, parte del hathayoga.
7. Svetasvatara Upanisha, 615. «No hay más camino que éste para líber
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V - LA CONSCIENCIA FÍSICA
EL SUBCONSCIENTE EL SUEÑO Y LOS SUEÑOS - LA ENFERMEDAD
Nuestro objetivo es la realización supramental, y de​bemos hacer lo que sea necesario para alcanzarla o para acercamos a esta realización según las condiciones de cada fase de la sádhaná. Actualmente, la necesidad que se im​pone es la de preparar la consciencia física; con este fin hay que establecer en las partes vitales inferiores y físicas una paz y una ecuanimidad completas y una consagración total, libres de toda exigencia y de todo deseo personal.
Las otras cosas vendrán a su debido tiempo. Ahora lo que se necesita es la apertura del ser psíquico en la cons​ciencia física y su presencia y su dirección constantes.
Lo que tú me describes es la consciencia material. En su mayor parte es subconsciente, pero incluso en su parte consciente es mecánica, movida pasivamente por los hábitos y por las fuerzas de la naturaleza inferior. Repi​tiendo siempre los mismos movimientos, sin inteligencia ni lucidez, se apega a la rutina y a la regla establecida de lo que ya existe; es reacia a cambiar, a recibir la Luz o a obe​decer a la Fuerza superior. O si quiere hacerlo, no es ca​paz. Y si tiene esta capacidad, cambia la acción que le es dada por la Luz y la Fuerza en una nueva rutina mecánica y así excluye de ésta toda alma y toda vida. Es oscura,
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estúpida, indolente, llena de ignorancia y de inercia, de la oscuridad y de la lentitud del tamas.
Es en esta consciencia material dpnde tratamos de introducir primero la Luz, el Poder y el Ánanda superiores (espirituales o divinos) y después la Verdad supramental que es la meta de nuestro yoga.
Has adquirido consciencia de la parte más física de tu consciencia; es así en casi todos. Cuando se penetra en esta parte de una manera total o exclusiva, se experimenta la sensación de que es como la de un animal, oscura y agitada o inerte y estúpida y, en ambos casos, cerrada al Divino. Sólo la acción de la Fuerza y de la Consciencia superiores pueden cambiarla fundamentalmente. Cuando estos movimientos aparezcan en ti, en vez de inquietarte por su aparición, tienes que comprender que se presentan para ser transformados.
Aquí, como en todo, la tranquilidad es el primer re​quisito. Es necesario hacer que la consciencia se manten​ga en un estado apacible, sin agitación ni inquietud y des​pués, desde esta tranquilidad, invocar la Fuerza para que ilumine toda esta oscuridad y la transforme.
«A merced de los ruidos y de las sensaciones corpo​rales exteriores», «incapacidad de salirse de la conscien​cia exterior a voluntad», «toda la tendencia del ser alejada del yoga»: todo eso es aplicable indiscutiblemente a la mente física y a la consciencia física cuando se aíslan, por así decirlo, y ocupan toda la superficie del ser, empujando el resto hacia el fondo.
Cuando una parte del ser es promovida a la superfi​cie para ser sometida al trabajo de transformación, esta especie de invasión que lo ocupa todo y la actividad pre​dominante de esta parte -como si fuera la única que exis​tiera- se produce con mucha frecuencia; y, desgraciada​mente, es siempre lo que tiene que ser cambiado -las con​diciones indeseables, las dificultades de esta parte- lo que
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se eleva en primer lugar, ocupa el campo de la consciencia y retorna obstinadamente. En el físico es la inercia, la os​curidad, la incapacidad, lo que sube a la superficie con su habitual obstinación Lo que hay que hacer, en esta des​agradable fase, es ser todavía más obstinado que la inercia física y perseverar -con una persistencia firme, exenta de agitación- en el decidido empeño de conseguir una vasta apertura permanente a través incluso de esta sólida roca de la obstrucción.
En la sádhaná, las variaciones de consciencia duran​te el día son una cosa común a casi todo el mundo. Las fluctuaciones, las disminuciones de intensidad, las recaí​das a una condición anterior, normal o inferior, desde un estado superior experimentado ya pero todavía no perfec​tamente estabilizado, se tornan muy intensas y acusadas cuando la acción de la sádhaná está centrada en la cons​ciencia física. Existe en la naturaleza física una inercia que no permite fácilmente que la natural intensidad de la cons​ciencia superior permanezca invariable; el físico recae siempre en alguna cosa ordinaria. La consciencia superior y su fuerza tienen que trabajar durante mucho tiempo y repetidamente para poder llegar a establecerse de manera permanente y normal en la naturaleza física. No te inquie​tes ni te desanimes por estas variaciones y por estos retra​sos por largos y tediosos que sean; haz lo posible sola​mente para estar siempre interiormente tranquilo y lo más abierto posible al Poder superior, sin permitir que ninguna condición verdaderamente adversa se apodere de ti. Si no hay ninguna ola adversa, el resto no es más que la persis​tencia de las imperfecciones que todos tienen en abundan​cia; la Fuerza debe actuar sobre estas imperfecciones y esta persistencia para eliminarlas; pero para esta elimina​ción se necesita tiempo.
No tienes que dejarte desanimar por la persistencia de los impulsos de la naturaleza vital inferior. Algunos tien-
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den a persistir y a repetirse hasta que toda la naturaleza física haya sido cambiada por la transformación de la cons​ciencia más material. Hasta ese momento su presión se repite -algunas veces con fuerzas renovadas, otras con me​nos vigor- como una costumbre mecánica. Retírales toda la fuerza de la vida denegándoles tu aprobación mental o vital, y el hábito mecánico perderá su poder de influir en los pensamientos y en las acciones, y, finalmente, cesará.
El müladhára1 es el centro de la consciencia física propiamente dicha, y todo lo que está debajo es el verda​dero físico, que, a medida que se va hacia abajo, se vuelve más y más subconsciente; pero el verdadero asiento del subconsciente está debajo del cuerpo, del mismo modo que el verdadero asiento de la consciencia superior (el super-consciente) está encima del cuerpo. Cabe, también, perci​bir el subconsciente por todas partes, sentirlo como algo que está debajo de los movimientos de la consciencia y que, de alguna manera, la sostiene desde abajo, o la atrae hacia sí. El subconsciente es el soporte principal de todos los movimientos habituales, especialmente de los movi​mientos del físico y del vital inferior. Cuando se rechaza alguna cosa del vital o del físico, desciende generalmente al subconsciente y permanece allí como una semilla, espe​rando el momento propicio para salir de nuevo. Por eso es tan difícil liberarse de los movimientos vitales habituales o cambiar de carácter. Sostenidos o reavivados por esta fuente, preservados en esta matriz, los impulsos vitales, aunque hayan sido contenidos o reprimidos, surgen de nuevo a la superficie y se reproducen. La acción del sub​consciente es irracional, mecánica y reiterativa. No atien​de ni a la razón ni a la voluntad mental. Sólo la Luz y la Fuerza de lo alto pueden transformar el subconsciente.
El subconsciente es tanto universal como individual, lo mismo que las demás partes principales de la naturale​za. Pero hay en el subconsciente elementos y planos dife-
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rentes. En la Tierra todo se basa en el llamado «Incons​ciente», que en realidad no es en modo alguno inconscien​te, sino más bien una completa «sub»-consciencia, una consciencia autoabsorbida o involucionada, que lo contie​ne todo, pero en la que nada está formulado o expresado. El subconsciente está situado entre este Inconsciente y la consciencia de la mente, de la vida y del cuerpo. Contiene en potencia todas las reacciones rudimentarias de la vida que lucha para emerger a la superficie desde las opacas e inertes riberas de la Materia, y que, mediante un desarro​llo constante, forma una consciencia que evoluciona len​tamente en el proceso de su autoexpresión; las contiene, no como ideas, percepciones o reacciones conscientes, sino como la sustancia fluida de esas cosas. Pero además, todo lo que se experimenta conscientemente se hunde en el sub​consciente, no como recuerdos precisos aunque sumergi​dos, sino como oscuras y obstinadas impresiones de la experiencia; y estas impresiones pueden emerger en cual​quier momento bajo la forma de sueños, de repeticiones mecánicas de pensamientos, de sentimientos o de accio​nes del pasado, de «complejos» que estallan en forma de acciones o de acontecimientos, etc. El subconsciente es la causa principal de que todo se repita y nada cambie nunca más que en apariencia. Por esto se dice que es imposible cambiar el carácter. Es también la causa del constante re​torno de las dificultades que se suponían vencidas para siempre. Contiene el germen de todo y de todos los samskara de la mente del vital del cuerpo; es el sostén principal de la muerte y de la enfermedad y la última for​taleza (aparentemente inexpugnable) de la Ignorancia. Todas las cosas reprimidas pero no radicalmente rechaza​das, se hunden en su seno y permanecen allí como granos de semilla prestos a salir a la superficie y a germinar a la primera ocasión.
El subconsciente es la base evolutiva en nosotros, no es ni la totalidad de nuestra naturaleza escondida, ni el ori-
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gen completo de lo que somos. Pero las cosas pueden sur​gir del subconsciente y adquirir forma en las partes cons​cientes; la mayor parte de nuestros más pequeños instin​tos, movimientos, hábitos, rasgos de carácter, tanto del vi​tal como del físico, tiene este origen.
Nuestra acción tiene tres fuentes ocultas: la super-consciente, la subliminal, la subconsciente; pero ninguna está bajo nuestro control y ni siquiera tenemos conscien-cia de su existencia. Únicamente somos conscientes del ser de superficie que no es más que un dispositivo instru​mental. La fuente de todo es la naturaleza general: la natu​raleza universal individualizándose en cada persona. Ésta deposita ciertos hábitos de movimiento, de personalidad, de carácter, de facultades, de disposiciones, de tendencias y todo eso, tanto si ha sido formado ahora como si lo fue antes de nuestro nacimiento, es lo que generalmente lla​mamos nosotros mismos. Una buena parte de esto se ex​presa en movimientos y prácticas habituales en las partes conscientes y conocidas de la superficie; una parte mucho más grande está escondida en las otras tres fuentes desco​nocidas, que están debajo o detrás de la superficie.
Pero lo que somos en la superficie es constantemen​te puesto en movimiento, cambiado, desarrollado o repeti​do por las olas de la naturaleza general que, directa o indi​rectamente, nos embisten a través de los demás, a través de las circunstancias, a través de agentes y de canales va​rios. Algunas de estas olas desembocan directamente en las partes conscientes y actúan allí, pero nuestra mente, ignorando su fuente, se las apropia y las considera como algo que se origina en su seno; algunas entran secretamen​te en el subconsciente en donde se sumergen, esperando la ocasión para elevarse hasta la superficie consciente; otras penetran en el subliminal de donde pueden salir en cual​quier momento o permanecer, como material inutilizado. Algunas, en cambio, cuando aparecen son rechazadas, re​expedidas o expulsadas, o se pierden en el mar universal. Nuestra naturaleza es una continua actividad de fuerzas
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que nos son ofrecidas con las cuales (o más bien con una pequeña cantidad de las cuales) hacemos lo que queremos o podemos. Lo que hacemos, parece asentado y formado definitivamente, pero, en realidad, no es más que un juego de fuerzas, un flujo, nada fijo ni estable; la apariencia de estabilidad es debida a la constante repetición, al constan​te retorno de las mismas vibraciones y formaciones. Por esto, la naturaleza puede ser cambiada a pesar del decir de Vivekananda2 y del adagio de Horacio, y a pesar de la re​sistencia conservadora del subconsciente; pero es una tarea difícil porque esta repetición y esta reiteración obsti​nadas constituyen el modo dominante de la naturaleza.
Respecto a las cosas de nuestra naturaleza que ex​pulsamos de nosotros, rechazándolas, pero que vuelven otra vez, todo depende del lugar al que son arrojadas. Muchas veces hay en esto una especie de método. La mente rechaza su mentalidad, el vital su vitalidad, el físico su manera de ser, y todas estas cosas vuelven, generalmente, al dominio correspondiente de la naturaleza general. Cuan​do sucede así, permanecen primero en la consciencia cir​cundante que transportamos con nosotros y a través de la cual nos comunicamos con la naturaleza exterior, y desde allí, muchas veces, retornan obstinadamente, hasta que son rechazadas de una manera tan absoluta o expulsadas tan lejos, por así decirlo, que no pueden volver más. Pero, si la cosa rechazada por la mente pensante y volitiva está fir​memente sostenida por el vital, abandona en efecto la men​te, pero se hunde en el vital donde se exaspera y trata de reaparecer y penetrar de nuevo en la mente para forzar o conseguir nuestra aceptación. De la misma manera cuan​do el vital superior (el corazón o la fuerza vital más vasta) rechaza alguna cosa, ésta se hunde y se refugia en el vital inferior con toda su masa de pequeños movimientos co​mentes que constituyen nuestra pequeñez cotidiana. Si el vital inferior la rechaza también, se hunde en la conscien​cia física y trata de fijarse allí por inercia o repetición me​cánica. Y cuando es rechazada hasta de la misma cons-
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ciencia física, penetra en el subconsciente y reaparece en forma de sueño, pasividad o tamas absoluto. El Incons​ciente es el último refugio de la Ignorancia.
En cuanto a las olas que vuelven de nuevo proceden​tes de la naturaleza general, la tendencia natural de las fuer​zas inferiores consiste en tratar de perpetuar su acción en el individuo y de reconstruir la parte de su obra destruida por él; por esto retornan sobre él, a veces con fuerza acre​centada, incluso con una violencia extraordinaria, cuando notan que su influencia es rechazada. Pero no pueden du​rar mucho tiempo cuando la consciencia circundante está clarificada, a no ser que se entrometan los «Hostiles»3. Y aunque suceda esto, pueden atacar en efecto, pero si el sádhaka se ha establecido firmemente en su yo interior, los hostiles no pueden hacer más que atacar y retirarse.
Es verdad que la mayor parte de nosotros mismos, o más bien de nuestras predisposiciones, de nuestra forma de reaccionar ante la naturaleza universal, procede de nues​tras vidas pasadas. Pero la herencia no afecta en gran ma​nera más que al ser exterior; e incluso en este caso, no todos los efectos de la herencia son aceptados, sino sola​mente los que están de acuerdo con lo que debemos ser, o, por lo menos, no son contrarios a ello.
El subconsciente está hecho de hábitos y de recuer​dos y repite pertinazmente, o siempre que puede, todas las cosas reprimidas: viejas reacciones, antiguos reflejos, res​puestas mentales, vitales o físicas. Es menester educarlo por medio de una presión todavía más pertinaz de las par​tes superiores del ser, para que abandone sus viejas res​puestas y adopte las nuevas y verdaderas.
No sabes tú hasta qué punto el ser natural ordinario vive en el físico subconsciente. Es allí donde son almace​nados los movimientos habituales, mentales o vitales y de allí vuelven a subir a la mente de vigilia. Expulsados de la consciencia superior, es en esta caverna de los Pañis4 don-
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de hallan refugio. Al no darles más permiso para emerger libremente en estado de vigilia, aparecen durante el sueño en forma de sueños. No cesan verdaderamente hasta que son expulsados del subconsciente y que sus mismas semi​llas son exterminadas por la iluminación de estas zonas escondidas. Cuando tu consciencia penetre más en tu inte​rior y la luz superior descienda a estas partes inferiores encubiertas, las cosas que ahora se repiten de esta manera, desaparecerán.
Es ciertamente posible atraer las fuerzas de abajo. Pueden ser las fuerzas divinas que están escondidas aquí abajo las que respondan a tu llamada, y en este caso este movimiento ascendente completa el movimiento y el es​fuerzo que la fuerza divina ejerce desde arriba, ayudándo​la especialmente a penetrar en el cuerpo. Pero puede ocu​rrir también que sean las fuerzas oscuras apostadas aquí abajo las que respondan a la invitación y entonces, este procedimiento, al propiciarlas, provoca el tamas o el des​orden: a veces grandes masas de inercia o una agitación y una confusión formidables.
El vital inferior es un plano muy oscuro y no es bue​no abrirlo del todo en tanto que los otros planos situados por encima de éste no están ampliamente abiertos a la luz y al conocimiento. Quien se concentre en el vital inferior sin esta preparación superior y sin conocimiento, caerá pro​bablemente en muchas confusiones. Esto no quiere decir que las experiencias de este plano no puedan venir antes o incluso al principio; a veces se presenta espontáneamente, pero no hay que darles demasiada importancia.
Hay una yoga-shakti5 que yace enrollada o dormida, inactiva en el cuerpo interno. Cuando se hace yoga, esta fuerza se desenrolla y se eleva para ir al encuentro de la Consciencia y de la Fuerza divinas que están esperando encima de nosotros. Cuando se produce esto, cuando la
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yoga-shakti despertada se levanta, se la percibe a menudo como una serpiente que se desenrolla y se yergue y que asciende más y más hacia arriba. Cuando se encuentra arri​ba con la Consciencia divina, la fuerza de la Consciencia divina puede descender al cuerpo con mayor facilidad y se la puede sentir trabajando para cambiar la naturaleza.
La sensación de que tu cuerpo y tus ojos son arras​trados hacia arriba, forma parte de este movimiento. Es la Consciencia interior del físico y la visión interior sutil en el cuerpo que miran y se mueven hacia arriba, en su es​fuerzo para encontrar en lo alto la Consciencia y la visión divinas.
Si desciendes a las partes o a las zonas inferiores de la naturaleza, debes tener siempre cuidado de mantener una conexión vigilante con los planos superiores de la cons-ciencia ya regenerados y hacer descender a través de ellos la Luz y la Pureza a estas regiones más bajas aún no rege​neradas. Sin esta vigilancia, los movimientos no regenera​dos de los planos inferiores absorben a uno y ocasionan dificultades y oscurecimientos.
Permanecer en la parte superior de la cpnsciencia y ejercer una presión desde allí sobre la parte inferior para transformarla es el medio más seguro. Para actuar de este modo es necesario conseguir la habilidad y adquirir el há​bito de hacerlo. Si obtienes esta facultad, tu progreso será mucho más fácil, más equilibrado y menos penoso.
Tu práctica del psicoanálisis fue un error. Por lo me​nos durante un tiempo, ha hecho que el trabajo de purifi​cación fuera menos fácil, más complicado. El psicoanáli​sis de Freud es la última cosa que se debería asociar al yoga. Su método consiste en coger una cierta parte, la más oscura, la más peligrosa, la más insana de la naturaleza, la región subconsciente del vital inferior, aislar algunos de sus fenómenos más morbosos y atribuirles una acción com​pletamente desproporcionada con su verdadera función en
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la naturaleza. La psicología moderna es una ciencia que está en su infancia, a la vez temeraria, titubeante y tosca. Como en toda ciencia en el periodo de su infancia, la men​te humana manifiesta aquí desenfrenadamente su hábito universal de apoderarse de una verdad parcial o local, generalizarla indebidamente y tratar de explicar la totali​dad de un campo de la naturaleza por medio de sus estre​chos términos. Además, la importancia exagerada atribui​da a los complejos sexuales reprimidos es una falsedad peligrosa; puede tener una influencia nefasta y tiende a hacer que la mente y el vital sean, no precisamente menos, sino más fundamentalmente impuros que antes.
Es cierto que la parte subliminal es la más importan​te de la naturaleza humana y que contiene el secreto de los dinamismos invisibles que explican sus actividades de la superficie. Pero el subconsciente vital inferior que es todo lo que el psicoanálisis de Freud parece conocer (y del que no conoce más que algunos rincones mal iluminados), no es más que una parte restringida y muy inferior de la tota​lidad de lo subliminal. El yo subliminal está situado detrás y sostiene todo el hombre de superficie; contiene una mente más vasta y más eficaz detrás de la mente de superficie, un vital más grande y más poderoso detrás del vital de super​ficie, una consciencia física más sutil y más libre detrás de la existencia corporal de superficie. Y por encima de éstos se abre a las regiones supersconscientes superiores, así como por debajo se abre a los ámbitos subconscientes in​feriores. Si se quiere purificar y transformar la naturaleza, es menester abrirse y elevarse al poder de esas regiones superiores y, con su ayuda cambiar a la vez el ser subliminal y el ser de superficie. Incluso esto debe hacerse con cuida​do, no prematura ni temerariamente, siguiendo una direc​ción superior, manteniendo siempre la actitud correcta; de otra manera, la fuerza atraída podría ser demasiado fuerte para la oscura y débil estructura de nuestra naturaleza. Pero empezar por la apertura del subconsciente inferior, incu​rriendo así en el riesgo de hacer surgir todo lo inmundo y
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oscuro que contiene, es desviarse del objetivo y atraerse dificultades. Primero hay que conseguir que la mente su​perior y el vital superior sean fuertes y firmes, y llenos de la luz y de la paz de lo alto; después se puede abrir el sub​consciente o es posible incluso sumergirse en su seno, con más seguridad y con alguna posibilidad de un cambio rá​pido y positivo.
El sistema que consiste en liberarse de las cosas por medio de anubháva6 es también peligroso; porque siguien​do este camino es más fácil esclavizarse más, que alcanzar la libertad. Este método se basa en dos motivos psicológi​cos bien conocidos. El primero, el motivo del agotamiento voluntario, es válido solamente en algunos casos, espe​cialmente cuando ciertas tendencias naturales tienen un influjo o un impulso demasiado fuertes, para que puedan ser eliminadas por medio de vichara1 o mediante el proce​so de rechazamiento, sustituyéndolas por el verdadero movimiento. Cuando el impulso es excesivo, el sádhaka tiene incluso que volver, a veces, a la acción ordinaria de la vida corriente para poder obtener, con la ayuda de una mente y una voluntad nuevas, la verdadera experiencia de la vida; después, vuelve otra vez a la vida espiritual con el obstáculo eliminado o en todo caso a punto de ser elimina​do. Pero este método de condescendencia intencionada es siempre peligroso, aunque sea alguna vez inevitable. Tie​ne éxito únicamente cuando en el ser existe una voluntad muy fuerte de realización; porque entonces la satisfacción de los deseos provoca un gran descontento, una fuerte re​acción, vairágya*, y la voluntad de perfeccionamiento pue​de ser introducida en las partes recalcitrantes de la Natura​leza.
El otro motivo de anubháva es de aplicación más general; en efecto, para rechazar algo del ser, es necesario primero adquirir consciencia de ello, tener una clara expe​riencia interior de su acción, y descubrir su posición real en los procesos de la naturaleza. Cabe entonces actuar so​bre ello para eliminarlo, si es un movimiento enteramente
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negativo, o para transformarlo si es solamente la degrada​ción de un movimiento superior y verdadero. Esto, o algo parecido, es lo que se ha intentado, tosca e impropiamente, con un conocimiento rudimentario e insuficiente, en el sis​tema del psicoanálisis.
El procedimiento de promover el ascenso de los mo​vimientos inferiores hasta la plena luz de la consciencia a fin de conocerlos y de tratarlos, es inevitable, pues es im​posible de otro modo conseguir un cambio completo. Pero sólo puede conseguir verdaderamente su propósito si una luz y una fuerza superiores intervienen con suficiente ener​gía para poder dominar, más o menos rápidamente, la fuerza de la tendencia que se ofrece a la transformación. Muchas personas bajo el pretexto de anubháva, no solamente ha​cen surgir el movimiento adverso, sino que, en vez de re​chazarlo, lo sostienen con su consentimiento, hallan justi​ficaciones para continuarlo o repetirlo y, así, le siguen el juego, se complacen en su reiteración y lo eternizan; des​pués, cuando quieren eliminarlo, ejerce sobre ellos un in​flujo tan poderoso que se encuentran impotentes en sus garras y sólo mediante una lucha terrible o en virtud de una intervención de la gracia divina pueden ser liberados.
Algunos obran así por una deformación o una per​versión vital, otros por simple ignorancia; pero tanto en el yoga, como en la vida, la naturaleza no acepta la ignoran​cia como justificación. Este peligro está presente cada vez que se manipulan arbitrariamente las partes ignorantes de la naturaleza; pero ninguna parte es más ignorante, más peligrosa, más irracional y más obstinada en su reitera​ción que la parte subconsciente del vital inferior y sus mo​vimientos. Hacer que surja prematura o impropiamente, para hacer el anubháva, es arriesgarse a inundar con este flujo sucio y oscuro las partes conscientes de nuestro ver​dadero ser, envenenando así toda la naturaleza vital e in​cluso la naturaleza mental. Por consiguiente, se debería empezar siempre con una experiencia positiva y no con una experiencia negativa, haciendo descender en primer
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lugar algún reflejo de la naturaleza divina, de la calma, de la luz, de la ecuanimidad, de la pureza, de la fuerza divina a las partes del ser consciente que hay que transformar; sólo cuando esto haya sido realizado de manera suficiente y una firme base positiva haya sido establecida, se pueden hacer surgir sin riesgo los elementos adversos escondidos en el subconsciente para destruirlos y eliminarlos por el poder de la calma, de la luz, de la fuerza y del conocimien​to divinos. Incluso así, habrá siempre bastantes elementos inferiores que emergerán espontáneamente para procurar​te tanto anubháva como puedas necesitar para liberarte de los obstáculos; pero en este caso podrán ser tratados con mucho menos peligro y bajo una dirección interna superior.
Me resulta difícil tomar en serio estos psicoanalistas cuando tratan de sondear la experiencia espiritual a la luz vacilante de sus linternas de mano; y no obstante, acaso habría que hacerlo, puesto que el conocimiento limitado tiene un poder capaz de obstaculizar considerablemente la manifestación de la auténtica Verdad. Esta nueva psicolo​gía me hace pensar en niños que, habiendo aprendido de manera sumaria y poco adecuada el alfabeto, son felices cuando suman el a, b, c del subconsciente con el misterio​so super-ego subterráneo, y se imaginan que su primer li​bro de modestos principiantes, su p-a=pa; p-e=pe, es el verdadero corazón del conocimiento real. Estos psicólo​gos miran desdé abajo hacia arriba y explican las luces superiores con las oscuridades inferiores; pero el funda​mento de estas cosas está arriba, no abajo, upan budhna eshám. El superconsciente, y no el subconsciente, es el verdadero fundamento de las cosas. No se halla el signifi​cado del loto analizando los secretos del barro donde cre​ce; el secreto del loto está en el arquetipo celeste del loto, que florece eternamente en la Luz de lo alto. Además, el campo que estos psicólogos han elegido es pobre, oscuro y limitado; hay que conocer el todo para poder conocer la parte, y lo superior para poder verdaderamente compren-
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der lo inferior. Tal es la promesa de la futura psicología, y cuando haya llegado su hora, estos pobres tanteos desapa​recerán, reducidos a nada.
El sueño, debido a su base subconsciente, produce generalmente una caída a un nivel inferior, a menos que sea un sueño consciente. Hacer que sea más y más cons​ciente es el único remedio permanente, pero en tanto no se consiga este objetivo, al despertar se debe reaccionar siem​pre contra la tendencia al abatimiento y no permitir que el efecto deprimente de las noches se acumule. Esto exige siempre una disciplina y un esfuerzo constante y requiere tiempo, algunas veces mucho tiempo. No es bueno aban​donar el esfuerzo con el pretexto de que no se obtiene un resultado inmediato.
Durante la noche, la consciencia desciende casi siem​pre por debajo del nivel alcanzado en la sádhaná en la consciencia de vigilia, a no ser que se tengan durante el sueño experiencias especiales que eleven, o que la cons​ciencia yóguica adquirida sea lo bastante fuerte en el físi​co mismo, para contrarrestar la acción de la inercia sub​consciente. En el sueño normal, la consciencia que perma​nece en el cuerpo es la del físico subconsciente, que es una consciencia disminuida, no despierta y viva como el resto del ser. Éste se retrae, y una parte de su consciencia se va a otros planos, a otras regiones, en donde tiene experiencias que se traducen en sueños, como ese que me has referido. Dices que vas por sitios horribles y que tienes experien​cias como la que narras, pero eso no significa necesaria​mente que exista en ti algo morboso. Quiere decir simple​mente que vas por el mundo vital, como todo el mundo, y el mundo vital está lleno de lugares y de experiencias de este género. Lo que debes hacer no es tanto evitar que te ocurra esto, puesto que es imposible impedirlo del todo, cuanto ir plenamente protegido, hasta que hayas obtenido la habilidad de moverte en estas regiones de la naturaleza
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suprafísica. Esa es una de las razones por las que deberías acordarte de la Madre y abrirte a la Fuerza antes de echar​te a dormir; porque cuanto más se afirme en ti esta cos​tumbre y mejor lo hagas, tanto más su protección estará contigo.
Estos sueños no son todos simples sueños; no todos son una construcción fortuita, incoherente o subconscien​te. Muchos son recuerdos o transcripciones de experien​cias vividas en el plano vital, en el que se penetra durante el sueño; algunos son escenas o acontecimientos del plano físico sutil. Allí, con frecuencia, se pasa por circunstan​cias o se desarrollan actividades parecidas a las de la vida física, con el mismo contorno y las mismas personas, aun​que en general, exista una cierta, y a veces considerable, diferencia en el orden y en las formas. Pero se puede tam​bién entrar en contacto con otros contornos y con otras gentes, que no se conocen en la vida física o que no perte​necen en modo alguno al mundo físico.
En el estado de vigilia, solamente tienes consciencia de un cierto campo, de una cierta acción limitada de tu naturaleza. Durante el sueño puedes llegar a tener una cla​ra consciencia de cosas que están más allá de este campo, de una naturaleza mental o vital más vasta detrás del esta​do de vigilia, o bien de un físico sutil o de una naturaleza subconsciente que contienen gran parte de lo que está en ti, pero que no es perceptible en estado de vigilia. Todas estas zonas oscuras deben ser iluminadas, pues de otra manera la Prakriti no puede ser cambiada. No te inquietes por esa multitud de sueños del vital o del subconsciente (la mayor parte de la experiencia onírica procede de esos dos campos), pero aspira a liberarte de estas cosas y de las actividades que revelan, a ser consciente y a rechazar todo lo que no sea la Verdad divina; cuanto más te acerques y te adhieras a la Verdad en el estado de vigilia, rechazando todo lo demás, tanto más este tejido de sueños inferiores se clarificará.
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Los sueños que describes son muy claramente sue​ños simbólicos del plano vital. Estos sueños pueden sim​bolizar diversas cosas; el juego de las fuerzas, la estructu​ra y la trama subterránea de cosas hechas o experimenta​das, acontecimientos reales o potenciales, movimientos o cambios reales o sugeridos en la naturaleza interna o ex​terna.
La timidez, expresada en el sueño por medio del te​mor, no correspondía probablemente a ninguna cosa de la mente consciente o del vital superior, sino a algo subcons​ciente de la naturaleza vital inferior. Esta parte se percibe siempre pequeña e insignificante y con suma facilidad tie​ne miedo de desaparecer absorbida por una consciencia más vasta; un miedo que en algunas personas, al primer contacto, llega hasta al espanto o al pánico.
Todos los sueños de esta clase son evidentemente for​maciones como las que se encuentran a menudo en el pla​no vital y, más raramente, en el plano mental. Algunas ve​ces son formaciones de tu propia mente o de tu vital; a veces formaciones de la mente de otra persona exactamente transcritas o modificadas en la tuya; otras, por último, pro​ceden de formaciones hechas por fuerzas o por seres no humanos, pertenecientes a estos planos. Estas formacio​nes no son verdaderas y no se convierten necesariamente en cosas reales en el mundo físico; pero pueden sin em​bargo influir en el plano físico si han sido formadas con este propósito o con esta tendencia y, si se les permite, pueden manifestar sus circunstancias o su significado -puesto que son casi siempre simbólicas o esquemáticas-en la vida interior o exterior. La mejor conducta a seguir consiste simplemente en observarlas y entenderlas, y si proceden de una fuente hostil, rechazarlas o destruirlas.
Existe otra clase de sueños que no tienen el mismo carácter, que son la representación o la transcripción de cosas que ocurren realmente en otros planos, en otros mun​dos, bajo condiciones distintas a las nuestras. Hay tam-
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bien algunos sueños que son puramente simbólicos, y otros que señalan movimientos y propensiones que existen en nosotros, tanto familiares como desconocidos para la mente de vigilia, o que utilizan viejos recuerdos y hacen surgir cosas, almacenadas pasivamente o que están activas toda​vía en el subconsciente: toda una masa de materiales va​rios que tiene que ser transformada o expulsada a medida que se eleva uno hacia una consciencia superior. Si se aprende a interpretarlos, se puede obtener a través de los sueños un gran conocimiento de los secretos de nuestra naturaleza y de la de los demás.
Tratar de mantenerse despierto durante la noche no es un buen método, porque la supresión del sueño requeri​do produce en el cuerpo un estado tamásico en el que es imposible la concentración necesaria durante las horas de vigilia. El sistema correcto consiste en transformar el sue​ño, no en suprimirlo, y especialmente en adquirir la capa​cidad de ser cada vez más consciente durante el sueño mismo. Si se consigue esto, el sueño se transforma en un modo interno de consciencia, en el cual la sádhaná puede continuar como en el estado de vigilia, y en el que se ad​quiere al mismo tiempo la capacidad de entrar en otros planos de consciencia distintos de los físicos y de dispo​ner de un inmenso campo de experiencias informativas y utilizables.
El sueño no puede ser sustituido, pero puede ser trans​formado en un sueño consciente. Si se está consciente, du​rante el sueño, la noche puede ser utilizada para una ac​ción superior, siempre que el cuerpo tenga el reposo nece​sario; porque la finalidad del sueño es el descanso del cuer​po y la recuperación de la fuerza vital física. Negarle al cuerpo el alimento y el sueño que necesita -cosa que algu​nos tratan de hacer, empujados por una idea o por un im​pulso ascéticos- es un error. De esta manera lo único que se consigue es deteriorar la base física y, aunque la energía
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yóguica o la vital puedan mantener en acción durante mu​cho tiempo a un organismo físico sobrecargado p decli​nante, llega un momento en que mantener esta tensión deja de ser tan fácil o resulta tal vez imposible. Al cuerpo hay que darle lo que necesita para que funcione de manera efi​ciente. La norma debería ser: una alimentación moderada pero suficiente (sin gula ni deseo) y suficientes horas de sueño, pero no del tipo pesado y tamásico.
El sueño que describes, en el que reina un silencio luminoso o el sueño en el que se percibe el ánanda en las células, son evidentemente los mejores estados. Las otras horas, aquellas que estás inconsciente, pueden ser perio​dos de sueño profundo, durante los cuales hayas salido del plano físico para entrar en el mental, en el vital o en otros planos. Dices que estabas inconsciente, pero puede ser sim​plemente que no te acuerdes de lo que pasó; porque al vol​ver se produce una especie de transferencia de la cons-ciencia, una transición o cambio, en virtud del cual todo lo que es ha experimentado en el sueño (excepto, tal vez, lo acontecido al final o algún suceso muy impresionante) se retira de la consciencia física y todo se disipa. Existe otro estado parecido, un estado de inercia que no es solamente vacío, sino también pesado y sin recuerdos, que se produ​ce únicamente si te hundes profunda y torpemente en el subconsciente. Esta zambullida subterránea es muy incon​veniente; produce ofuscación, abatimiento y, muchas ve​ces, más que descansar, fatiga; es exactamente lo contra​rio del silencio luminoso.
Lo que pasó no fue que te quedaste medio dormido o una cuarta o dieciseisava parte dormido; fue una interio​rización de la consciencia que, en ese estado, permanece consciente, pero cerrada a las cosas exteriores y abierta solamente a la experiencia interior. Tienes que distinguir claramente estas dos condiciones que son absolutamente diferentes; la una es nidrá, la otra, por lo menos el co-
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mienzo del samadhi (no el nirvakalpa, desde luego). Este retirarse hacia el interior es necesario porque la activa mente del ser humano está al principio demasiado orientada ha​cia las cosas exteriores; debe recogerse completamente adentro para poder vivir en el ser interior (mente interior, vital interior, físico interior, psíquico). Pero con el entre​namiento adecuado se puede llegar a permanecer conscien​te exteriormente mientras se está viviendo en el ser inte​rior y a entrar a voluntad en el estado de introversión o en el de expansión. Podrás entonces tener la misma densa in​movilidad y el mismo influjo de una consciencia más gran​de y más pura tanto en estado de vigilia como en el que impropiamente llamas «sueño».
Una fatiga física de este género, durante el curso de la sádhaná, puede ser debida a diversas causas:
1. Que el cuerpo reciba más de lo que puede asimi​
lar. El remedio, entonces, es un reposo tranquilo en una
inmovilidad consciente, cogiendo fuerzas con el único pro​
pósito de recuperar la resistencia y la energía.
2. Puede ser debido a que la pasividad se haya trocado
en inercia; la inercia hace descender la consciencia al ni​
vel físico ordinario, el cual se cansa pronto y es propenso
al tamas. En este caso el remedio es volver a la verdadera
consciencia y descansar en ésta, en vez de descansar en la
inercia.
3. Puede ser consecuencia de un simple sobreesfuerzo
del cuerpo, si éste no ha tenido suficientes horas de sueño
y reposo. El cuerpo es el sostén del yoga, pero su energía
no es inagotable Y debe ser administrada con prudencia;
puede ser mantenida utilizando la fuerza vital universal,
pero este refuerzo tiene también sus límites. Es necesario
tener una cierta moderación hasta en el mismo anhelo de
progreso; moderación, no indiferencia o indolencia.
La enfermedad es un signo de imperfección o de de​bilidad, o bien de una apertura a contactos adversos en la
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naturaleza física, y a menudo está relacionada también con alguna oscuridad o con alguna falta de armonía en el vital inferior, en la mente física o en cualquier otra parte.
Es una cosa excelente poderse librar de la enferme​dad sólo con la fe y el poder del yoga o por el influjo de la Fuerza divina. Pero, muchas veces, no es posible lograrlo del todo porque la naturaleza entera no está abierta o en condiciones de responder a la Fuerza. Puede ser que la mente tenga fe y responda, pero que el vital inferior y el cuerpo no puedan seguirla. O, si la mente y el vital están dispuestos, puede no responder el cuerpo, o responder sólo en parte, porque esté acostumbrado a obedecer a las fuer​zas que producen un cierto tipo de enfermedad, y la cos​tumbre es una fuerza muy obstinada en la parte material de la naturaleza. En tales casos, se puede recurrir a medios físicos, no como medio principal, sino como ayuda o so​porte material para la acción de la Fuerza. No remedios fuertes y violentos, sino remedios que sean beneficiosos sin causar desórdenes.
Los ataques de las enfermedades son ataques de la naturaleza inferior o de fuerzas adversas que se aprove​chan de una debilidad, de una apertura, o de un consenti​miento en la naturaleza; como todo lo demás, vienen de fuera y deben ser rechazadas. Si se consigue detectarlas cuando se acercan y se tiene la fuerza y la costumbre de rechazarlas antes de que puedan entrar en el cuerpo, se puede permanecer inmune a cualquier enfermedad. Inclu​so cuando parece que el ataque surja del interior, lo que pasa en realidad es que no se ha podido descubrir antes de que entrase en el subconsciente; una vez en el subcons​ciente, la fuerza que ha introducido la enfermedad tarde o temprano la impulsa a invadir el organismo. Si la notas inmediatamente después de que ha entrado es porque, a pesar de que haya venido directamente y no a través del subconsciente, no has podido detectarla mientras estaba todavía en el exterior. Muy a menudo viene frontalmente
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(o más a menudo por el flanco, tangencialmente) y se abre paso a través de la envoltura del vital sutil que es nuestra principal coraza defensiva; pero es posible detenerla en la envoltura misma, antes de que penetre en el cuerpo mate​rial. Entonces, se puede sufrir algún efecto, como por ejem​plo un estado febril o una tendencia al resfriado, pero se evita la invasión completa de la enfermedad. Si se logra detenerla antes o la envoltura vital resiste y permanece fuerte, vigorosa e intacta, entonces no hay enfermedad; el ataque no produce ningún efecto físico, ni deja ningún ras​tro.
Es posible, indudablemente, actuar interiormente sobre una enfermedad y curarla. Pero no siempre es fácil, porque la Materia opone una gran resistencia: la resisten​cia de la inercia. Es necesario tener una perseverancia in​cansable; puede ser que al principio se fracase por com​pleto en el intento, o que puedan incluso agravarse los sín​tomas, pero, poco a poco, va aumentando más y más el dominio sobre el cuerpo o sobre una determinada enfer​medad.
Por otra parte, es relativamente fácil curar el ataque fortuito de una enfermedad con medios interiores; pero in​munizar el cuerpo contra cualquier ataque futuro es más difícil. Una enfermedad crónica es más difícil de tratar, más reacia a desaparecer que un trastorno ocasional. En tanto que el dominio del cuerpo es imperfecto, todas estas imperfecciones y dificultades, y muchas otras, obstaculi​zan el uso de la fuerza interior.
Si por medio de la acción interior logras impedir una agravación, ya es algo; entonces, por medio de abhyása9 debes reforzar este poder hasta que sea capaz de curar. Recuerda que, hasta que este poder no alcance su plenitud, no es conveniente rechazar totalmente la ayuda de los medios físicos.
Las medicinas son un mal menor del que hay que
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servirse cuando algo en la consciencia no responde o res​ponde superficialmente a la Fuerza. Muchas veces es al​guna parte de la consciencia material lo que no es recepti​vo; otras veces es el subconsciente el que obstaculiza el paso, aunque toda la mente, el vital y el físico despiertos acepten la influencia liberadora. Si también el subcons​ciente se vuelve receptivo, basta un simple contacto de la Fuerza, no sólo para curar una determinada enfermedad, sino también para hacer que prácticamente no pueda re​producirse más en el futuro.
Su teoría de la enfermedad es una creencia más bien peligrosa, porque la enfermedad es una cosa que se debe eliminar, no aceptar o disfrutar. Hay algo en el ser que goza con la enfermedad; es incluso posible transformar los dolores de la enfermedad, como cualquier otro dolor, en una forma de placer; porque placer y dolor son ambos, degradaciones de un ánanda original y pueden ser reduci​dos el uno a los términos del otro, o sublimados en su prin​cipio original de ánanda. Es cierto, también, que es nece​sario ser capaz de soportar la enfermedad con calma, ecua​nimidad, paciencia e, incluso, ya que ha venido, admitirla como algo que hay que atravesar en el transcurso de la experiencia. Pero aceptarla y disfrutar con la enfermedad es ayudarla a que perdure, y esto no debe suceder, porque la enfermedad es una deformación de la naturaleza física, lo mismo que la lujuria, la ira, los celos, etc., son deforma​ciones de la naturaleza vital, y el error, el prejuicio y la costumbre de mentir son deformaciones de la naturaleza mental. Todas estas cosas tienen que ser eliminadas y la repulsa es la primera condición para su desaparición, mien​tras que la aceptación tiene un efecto totalmente contrario.
Todas las enfermedades pasan a través de la envoltu​ra nerviosa (o vital-físico) del cuerpo sutil, antes de pene​trar en el físico. Si se es consciente del cuerpo sutil o se tiene la consciencia propia del mundo sutil, se puede dete​ner el curso de una enfermedad en su avance hacia noso-
157
tros e impedir que penetre en el cuerpo físico. Pero puede venir sin ser notada durante el sueño o a través del sub​consciente, o irrumpir de improviso cuando no se está en guardia; en tal caso no queda otro remedio que luchar, ex​pulsarla de la base que ya tiene ganada en el cuerpo. La autodefensa por estos medios interiores puede llegar a ser tan poderosa que deje al cuerpo prácticamente inmuniza​do contra cualquier enfermedad, como lo tienen muchos yoguis. Sin embargo la expresión «prácticamente» no sig​nifica «absolutamente». La inmunidad absoluta vendrá solamente con la transformación supramental. Porque, por debajo de la Supermente, la inmunidad es el resultado de la acción de una Fuerza en medio de otras muchas fuerzas, y puede ser alterada por una ruptura del equilibrio estable​cido. En la Supermente, la inmunidad es una ley de la na​turaleza; en un cuerpo supramentalizado, la inmunidad con​tra la enfermedad sería automática, inherente a su nueva naturaleza.
Existe una diferencia entre la Fuerza yóguica en el plano mental y demás planos inferiores, y la naturaleza supramental. Lo que, en la consciencia mental o física, ha de ser adquirido y sostenido mediante la Fuerza del yoga, es inherente a la Supermente y allí existe no como algo adquirido, sino por su misma naturaleza, de una manera independiente y absoluta.
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1. En la base de la columna vertebral.
2. «La Naturaleza es como el rabo de un perro: enderezadla y se volverá a
torcer».
3. Véase aí uro.
4. Fuerzas no divinas de las cuales habla el Rig-Veda; ladrones de las vacas
(go) o de la luz, que se ocultan en las «cavernas de las montañas».
5. Kundalini.
6. Experiencia.
7. Discernimiento, razón.
8. Desapego, alejamiento de la vida; aversión por el mundo y la vida.
9. Práctica constante.
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Segunda Parte MÁS LUCES SOBRE EL YOGA
I - FINALIDAD Y OBJETO
La finalidad del yoga es abrir la consciencia al Divi​no y vivir cada vez más en la consciencia interior sin dejar de actuar desde allí sobre la vida exterior, hacer que el ser psíquico más recóndito se sitúe en primer plano y, con su poder, purificar y cambiar el ser humano a fin de que lle​gue a estar a punto para la transformación y la unión con el Conocimiento, la Voluntad y el Amor divinos. En se​gundo lugar, desarrollar la consciencia yóguica, es decir, universalizar el ser en todos los planos, adquirir conscien​cia del ser cósmico y de las fuerzas cósmicas y estar unido al Divino en todos los planos hasta el Sobremental. En tercer lugar, establecer contacto, a través de la consciencia supramental, con el Divino trascendente, que está por en​cima de la Sobremente, supramentalizar la consciencia y la naturaleza, y hacer de uno mismo un instrumento para la realización de la Verdad divina dinámica y para su des​censo transformador en la naturaleza terrestre.
Que yo sepa no existe ninguna cosa que sea como una consciencia de Purushottama que el ser humano pue​da alcanzar o realizar por sí mismo; porque, en la Gítá, el Purushottama es el Señor supremo, el Ser supremo que está más allá del Inmutable y del Mutable y que contiene a la vez el Uno y el Múltiple. El hombre, dice la Gítá, puede alcanzar la consciencia Brahmica, realizarse como un eter​no fragmento del Purushottama y vivir en el Purushottama. La consciencia del Purushottama es la consciencia del Ser
161
supremo y el hombre puede vivir en ella mediante la pér​dida de su ego y la realización de su esencia verdadera.
1. Pérdida del egoísmo: incluyendo toda ambición
(incluso «espiritual»), orgullo y deseo, y toda vida, mente
y voluntad egocéntricas.
2. Universalización de la consciencia.
3. Entrega absoluta al Divino trascendental.
No se pueden fijar reglas o definiciones mentales. Es menester, primero, vivir en el Divino y alcanzar la Verdad: la voluntad y la consciencia de la Verdad organizarán la vida.
El que va en pos de Laya o Moksha, se sumerge en el Brahmán inactivo. Es posible vivir en el Divino personal, pero no disolverse en él. El Divino supremo contiene en Sí mismo la existencia del mundo y es en Su consciencia donde éste se mueve; por eso, penetrando en el Supremo te elevas por encima de la sujeción a la naturaleza sin per​der la consciencia de la existencia cósmica.
La Voluntad divina general en el Universo existe para la progresiva manifestación en el Universo. Pero es una voluntad general, que admite la retirada de almas indivi​duales que no están preparadas para perseverar en el mun​do.
No es la inmortalidad del cuerpo, sino la consciencia de inmortalidad en el cuerpo lo que puede venir con el descenso de la Sobremente a la Materia o incluso a la mente física, o con el contacto de la Luz supramental modificada sobre la consciencia de la mente física. Éstas son apretu​ras preliminares, pero no son la consumación supramental en la Materia.
Si el Supramental está decretado, nada podrá impe​dirlo; pero todas las cosas se elaboran aquí por un juego de fuerzas, y una atmósfera o unas condiciones desfavora​bles pueden retrasar, aunque no puedan impedir su des​censo. Aunque una cosa esté predestinada, no se presenta
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como una certidumbre en la consciencia de este mundo (sobremental, vital y física) hasta que el juego de las fuer​zas no alcanza el punto de elaboración suficiente para que el descenso no solamente sea, sino que aparezca como in​evitable.
Como conciliar:
1. «Por medio del Yo libera al yo» (Bhagavad Gitá.
Cap. VI, 5).
2. «Abandona todos los dharmas» (Ibíd. Cap. XVIII,
66).
No hay verdaderamente contradicción. Estos dos pasajes de la Gítá indican dos movimientos diferentes de su yoga, y la entrega completa de sí es el movimiento que lo corona todo. Primero hay que conquistar la naturaleza inferior, liberar el yo, aprisionado por el movimiento infe​rior, mediante el Yo superior que se eleva en la naturaleza divina; al mismo tiempo se ofrecen todas las acciones -incluyendo la acción del yoga- como un sacrificio al Purushottama, el Divino trascendente e inmanente.
Cuando logra uno elevarse hasta el Yo superior y te​ner el conocimiento y ser libre, puede consumar la ofren​da completa de sí al Divino, abandonando todos los otros dharmas y viviendo únicamente para la Consciencia divi​na, la Voluntad y la Fuerza divinas y el divino Ánanda. Nuestro yoga no es idéntico al yoga de la Gítá, aunque contenga todo lo esencial de éste.
En nuestro yoga empezamos con la idea, la volun​tad, la aspiración de hacer una ofrenda completa de sí, pero al mismo tiempo, mediante el yo que se eleva hacia la li​bertad de la naturaleza superior se debe rechazar la natura​leza inferior, liberar la consciencia, liberar el yo aprisiona​do en esta naturaleza inferior. Si no se efectúa este doble movimiento, se corre el riesgo de que la sumisión sea tamásica, es decir, irreal, sin esfuerzo de ningún género y, por consiguiente, sin progreso alguno; o bien de hacer una sumisión rajásica, no al Divino, sino a alguna idea forma-
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da por uno mismo o falsa imagen del Divino, que encubra nuestro ego rajásico o alguna cosa todavía peor.
La realización espiritual puede tener lugar en cual​quier plano en virtud de un contacto con el Divino (que está en todas partes) o como consecuencia de la percep​ción del Yo interior, que es puro y no tocado por los movi​mientos exteriores. La Supermente es una cosa trascen​dente, una Verdad-Consciencia dinámica que no está aquí todavía, algo que hay que hacer descender de lo alto.
La acción supramental directa no es posible aún; el ádhára no está a punto todavía. Es necesario aceptar pri​mero una acción indirecta que prepare los planos inferio​res para el cambio supramental.
La consciencia que tú llamas supramental está sin lugar a dudas por encima de la mente humana, pero no debe ser llamada supramental, sino simplemente conscien​cia superior. En esta consciencia superior existen diversos grados, de los cuales el supramental es la cumbre o el ori​gen. Es imposible alcanzar esta cumbre en el acto; prime​ro, la consciencia inferior debe ser purificada y preparada. Ésa es la significación de la Luz que has visto, cuyo cuer​po (o sustancia) interior es demasiado denso y potente para ser penetrado actualmente.
Emplea la palabra supermente demasiado fácilmen​te. Lo que él describe como supermente es una conscien​cia altamente iluminada, tocada acaso por una luz supra​mental atenuada, pero no por el pleno poder de la Super​mente, y, en cualquier caso, no es la Supermente. Habla de una parte supramental que no es receptiva, lo cual es im​posible, porque lo supramental no puede dejar de ser re​ceptivo. La Supermente es la Verdad-Consciencia misma que posee ya la Verdad y no tiene, por lo tanto, necesidad de recibirla.
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La palabra vijnána se emplea a veces para indicar la Inteligencia Superior iluminada, en comunicación con la Verdad; y esto debe ser lo que él ha percibido, pero no es la Supermente. Sólo se puede entrar en la Supermente al final mismo de la sádhaná cuando todas las dificultades han desaparecido y no queda ya ningún obstáculo en el camino de la realización.
En apariencia, el Universo es verdaderamente -o ha sido hasta ahora- un juego brutal e inútil, en el que los dados de la suerte han favorecido a los Poderes de las ti​nieblas: los Señores de la oscuridad, la mentira, la muerte y el sufrimiento. Pero tenemos que tomarlo tal como es, y -si rechazamos la vía de escape adoptada por los sabios del pasado- descubrir en este mundo el camino que con​duce a la victoria. La experiencia espiritual revela que, de​trás de todo esto, hay un ámbito inmenso de ecuanimidad, de paz, de calma, de libertad, y que, sólo si se logra entrar en este ámbito, se puede tener el ojo que ve, y la esperanza de obtener el poder que conquista.
Todo lo que es auténtica Verdad, es, de alguna mane​ra, la expresión directa de la Consciencia divina. La vida es una expresión dinámica de la Consciencia-Fuerza proyectándose hacia el exterior para realizarse a sí misma en las armonías concretas de la forma; el amor es una in​tensa autoexpresión del auna de Ánanda, y la Luz es lo que acompaña siempre a la Consciencia Supramental y su poder más esencial.
Es el Poder supramental lo que transforma la mente, la vida y el cuerpo, y no la consciencia de Satchidánanda, que sostiene todas las cosas de manera imparcial. Pero es la experiencia del Satchidánanda (existencia, consciencia, bienaventuranza puras) lo que hace posible, en una etapa muy posterior, el ascenso al Supramental y su descenso a la Tierra. Porque, primero, es necesario liberarse de la li-
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nutación habitual de las formaciones mentales, vitales y físicas, y la experiencia de la paz, de la calma, de la pureza y de la amplitud de Satchidánanda, da esta liberación.
La Supermente no tiene nada que ver con el hecho de entrar en el «vacío». Es la Mente lo que penetra en el «gran vacío» al sobrepasar sus propios límites, si para lo​grar esto sigue una vía negativa y quietista. La Mente, ser de la Ignorancia, tiene que anularse para poder penetrar en la Verdad suprema, o, por lo menos, así lo cree. Pero la Supermente, que es la Verdad-Consciencia y el Conoci​miento divino, no tiene necesidad de anularse para este fin.
La transformación supramental es la etapa última de la síddhi, y no es probable que llegue tan pronto; pero hay muchos niveles entre la mente normal y la Supermente, y es fácil tomar por una transformación supramental lo que no es más que una subida a uno de estos niveles o un des​censo de su consciencia o de su influencia.
Es absolutamente imposible ascender al verdadero plano de Ananda (excepto en un trance profundo), antes de que la consciencia supramental haya sido penetrada, realizada y poseída; pero es completamente posible y nor​mal sentir algún aspecto de la consciencia de Ananda en cualquier nivel. Esta consciencia, sea el que fuere el nivel en el que tiene lugar su experiencia, es una derivación del plano de Ananda, pero muy modificada y debilitada, para poderse adaptar al menor poder de receptividad de los ni​veles inferiores.
Es un problema que se presenta y se ha presentado siempre, como consecuencia de la impaciencia del ser vi​tal, que tiende a considerar cualquier periodo de intensa experiencia como el último, y a creer incluso que es la Sobremente o la Supermente, o la síddhi total. No es tan fácil llegar hasta el plano sobremental, o hasta la Super​mente, aunque sólo sea por la vía del Conocimiento o de
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la experiencia interior. Tu experiencia actual pertenece a la mente liberada y espiritualizada. En esta etapa puede haber indicios procedentes de niveles mentales superio​res, pero son simplemente experiencias aisladas, no una plena transformación de la consciencia. La Supermente no es una parte o un nivel superior de la mente, es una cosa absolutamente distinta. Ningún sádhaka puede alcanzar la Supermente por su propio esfuerzo, y el intento de hacerlo a través de una tapasyá personal ha ocasionado muchos contratiempos. Hay que avanzar tranquilamente, paso a paso, hasta que el ser esté preparado, y aún entonces, sólo la Gracia puede lograr la auténtica transformación supra-mental.
La realización del espíritu viene mucho antes que el desarrollo sobremental o supramental; cientos de sadhakas de todas las épocas han tenido la realización del Atman en los planos mentales superiores, buddherparatah, pero sin llegar a la realización supramental. Se pueden tener reali​zaciones parciales del Yo o del Espíritu o del Divino en cualquier plano, mental, vital, e incluso físico; y el Yo em​pieza a aparecer en toda su consciente inmensidad cuando nos elevamos por encima del plano mental común hasta alcanzar una mente más amplia y más alta.
La plena entrada en esta inmensidad del Yo es lo que hace posible la suspensión de la actividad mental; se ob​tiene el Silencio interior. Después de esta realización, el Silencio interior puede subsistir aunque sea en medio de cualquier clase de actividad; el ser permanece interiormente silencioso, pero la acción prosigue a través de los instru​mentos y se recibe de una fuente más alta todas las indica​ciones necesarias, y la ejecución del acto, tanto si es men​tal, como si es vital o físico, tiene lugar sin que la paz y la calma fundamentales del Espíritu sean turbadas.
El estado sobremental y el estado supramental son cosas más elevadas aún; pero para poderlos comprender, es necesario, primero, haber logrado la realización del Yo,
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la plena acción de la mente y del corazón espiritualizados, el despertar psíquico, la liberación de la consciencia apri​sionada, la purificación y la total apertura del ádhará. No pienses en estas metas finales (Sobremente y Supermente), antes de haber asentado estas bases fundamentales en la naturaleza liberada.
Esta transformación no puede ser realizada ni indivi​dualmente ni siguiendo únicamente una vía solitaria. Una transformación individual solitaria, indiferente al trabajo para la Tierra (que tiene una significación mucho más gran​de que cualquier transformación individual), no sería po​sible ni tendría utilidad. Ningún ser humano puede, a tra​vés de su propio poder exclusivamente, llevar a término la transformación y, por otro lado, el objetivo del yoga no es tampoco crear algún que otro superhombre. La finalidad del yoga es hacer descender a la Tierra la consciencia supramental, fijarla aquí y crear una nueva especie en la cual el principio de la consciencia supramental gobierne la vida interior y exterior, individual y colectiva.
Esa fuerza, aceptada por los individuos, uno tras otro, según su preparación, instauraría la consciencia supramen​tal en el mundo físico y crearía así un núcleo para su pro​pia expansión.
Es perfectamente posible que haya habido sobre di​ferentes planos -no supramentales- periodos de armonía que hayan sido posteriormente perturbados; pero éstos no pudieron ser más que etapas o periodos de reposo en el arco de la evolución espiritual que surge del inconsciente.
«Fuerzas hostiles». Su servicio «en el mundo» con​siste en dar plena ocasión de manifestarse a las posibilida​des de la Inconsciencia y de la Ignorancia, porque este mundo ha sido concebido para permitir una elaboración de estas posibilidades, con la armonización supramental como resultado final. La vida y el trabajo que se desarro-
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lian aquí, en el Ashram, están relacionados con el proble​ma del mundo y tienen por consiguiente que afrontar el conflicto -inevitable- que plantea la acción de los Pode​res hostiles en el ser humano.
Hablar de «recibir poder del Supramental cuando no estamos conscientes» es extraño. No obstante, es posible recibir el influjo de una fuerza superior aunque no este​mos conscientes; la Shakti divina actúa frecuentemente de​trás del velo, pues no podría actuar de otra manera en el estado de ignorancia y de inconsciencia en que se encuen​tra generalmente el ser humano; pero la naturaleza de la fuerza o de la acción se modifica para adaptarse a las con​diciones del sádhaka. Es necesario haber desarrollado una consciencia muy plena para que se pueda recibir, directa​mente, algún influjo del Poder supramental, y tener una consciencia muy avanzada aunque sólo sea para recibir alguna cosa del Poder supramental, modificada por el paso a través de la Sobremente o de cualquier otra región inter​media.
Este yoga no pretende la repulsa de las potencias de la vida, sino una transformación interior y un cambio del espíritu en la vida y en la utilización de estas potencias. Estas potencias son actualmente utilizadas con espíritu egoísta y para fines no divinos; deben ser utilizadas con espíritu de sumisión al Divino y para los fines de la Obra divina. Es esto lo que quiere decir la expresión: «recon​quistarlas para la Madre».
Respecto a lo que me escribes acerca de tu experien​cia y de tus ideas, parece que no son otra cosa que los viejos pensamientos y las viejas tendencias que reapare​cen de nuevo para obstaculizar, como ocurre a menudo, el curso franco de la sádhaná. Las realizaciones y las ideas mentales de este género son, en el mejor de los casos, ver​dades a medias, y, a veces, ni siquiera llegan a eso; una
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vez se ha iniciado una sádhaná que debe ir allá de la men​te, es un error concederles demasiada importancia. Por una aplicación equivocada, pueden convertirse fácilmente en un terreno abonado para el error.
Si examinas estas ideas, verás que son completamente inadecuadas. Por ejemplo:
1. La materia es jada1 sólo en apariencia. Como ad​
mite la misma ciencia moderna, la materia no es más que
energía en acción, y en la India sabemos que la energía es
fuerza de consciencia en acción.
2. Prakriti en el mundo material parece sajada, pero
también esto es sólo una apariencia. Prakriti, es en reali​
dad el poder consciente del espíritu.
3. Hacer descender el Espíritu a la Materia no puede
conducir a un laya tnjadaprakriti. Un descenso del Espí​
ritu sólo puede significar un descenso de luz, de conscien​
cia y de poder y no un crecimiento de inconsciencia y de
inercia, que es lo que significa la expresión jada laya.
4. El Espíritu está ya presente en la Materia como en
todas partes; sólo una aparente inconsciencia de superfi​
cie o consciencia involucionada, vela su presencia. La ta​
rea que nos incumbe es despertar la Materia a la conscien​
cia espiritual escondida en su seno.
5. Lo que pretendemos hacer descender al mundo
material es la consciencia, la luz y la energía supramentales,
porque sólo esto puede transformarlo verdaderamente.
Siempre que se produce un crecimiento de incons​ciencia y de inercia, es debido a la resistencia de la natura​leza ordinaria a la transformación espiritual. Pero esto ocu​rre, generalmente, para que estas cosas puedan ser trata​das y eliminadas. Si se permitiera que permanecieran es​condidas, sin salir jamás al exterior, su dificultad nunca sería afrontada y una verdadera transformación no podría tener lugar
La idea de ser útil a la humanidad es una vieja confu​sión debida a ideas de segunda mano importadas de Occi​dente. Evidentemente, para ser «útil» a la humanidad, no
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es necesario el yoga. Todos aquellos que viven una vida humana, son de alguna manera, útiles a la humanidad.
El yoga se dirige hacia Dios, no hacia el hombre. Es evidente que el descenso y la instauración de una cons-ciencia y una fuerza supramental y divina en el mundo material, supondrá un inmenso cambio para la Tierra que abarcará a la humanidad y a su vida. Pero el efecto sobre la humanidad será sólo una consecuencia de este cambio; no puede, por consiguiente, constituir el objeto de una sáahaná cuyo fin es vivir en la consciencia divina y mani​festarla en la vida.
La verdadera finalidad del yoga no es la filantropía, sino descubrir al Divino, entrar en la consciencia divina y redescubrir en el Divino nuestro verdadero ser; que no es el ego.
Damana no puede triunfar sobre ripus1. Aunque ten​ga éxito, hasta un cierto punto, evitando su manifestación, no las destruye; muchas veces, este esfuerzo de conten​ción no hace más que incrementar su fuerza. Sólo la ac​ción purificadera de la Consciencia divina, penetrando en la naturaleza egoísta y transformándola, puede lograr esta victoria.
No podrá triunfar si no se entrega desde lo más pro​fundo de su seryno persevera rigurosamente en el Sendero.
Este mundo, es como dice la Gitá anityam-asukham3, en tanto vivamos en la actual consciencia del mundo. Sólo abandonándola para dirigirse hacia el Divino, y penetran​do en la consciencia divina, se puede llegar a poseer -tam​bién a través del mundo- al eterno.
Bajo muchos aspectos el lenguaje de la Gitá aparece contradictorio, porque admite dos verdades aparentemen​te opuestas y trata de conciliarias. Admite como una posi​bilidad el ideal que consiste en abandonar el samsára para entrar en el Brahmán; afirma igualmente la posibilidad de
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vivir libre en el Divino (en Mí, dice) y actuar en el mundo como jivanmukta4. Es en esta última solución en la que insiste más. También Ramakrishna situaba las «almas di​vinas» (ishvarakoti), que pueden descender a este mundo y volver a subir, más alto que los jíva (jívakoti) que una vez alcanzan la cumbre no tienen el poder de bajar de nue​vo para ejecutar la obra divina. La verdad completa está en la consciencia supramental y en el poder de trabajar desde allí sobre la vida y la materia.
El Divino puede estar y está en todas partes, escon​dido, manifestado a medias o empezando a manifestarse, en todos los planos de la consciencia. En la Supermente, empieza a manifestarse sin disfraz ni velo, en su propia svarüpa (forma esencial).
Cuando el alma observa desde atrás, muchas veces aprovecha la menor coincidencia para empujar hacia el camino la mente y el vital.
Shiva es el Señor de tapas. El poder es el poder de tapas.
Khishna, como divinidad, es el Señor del Ananda, del Amor y del Bhakti; como encarnación, manifiesta la unión de la sabiduría (jnana) y de las obras, y a través de esto conduce la evolución terrestre hacia la unión con el Divino mediante Ananda, Amor y Bhakti.
La Deyi es la divina Shakti: la Consciencia y el Po​der del Divino, la Madre y la Energía de los mundos. To​dos los poderes le pertenecen. Algunas veces «el poder de la Deví» puede significar el Poder de la Fuerza cósmica universal; pero éste no es más que uno de los aspectos de la Shakti.
1. Inerte.
2. La represión (damana) no puede triunfar sobre las pasiones (ripus).
3. Efímero y desdichado.
4. Alma liberada en vida
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II - PLANOS Y PARTES DEL SER
La mente superior es uno de los planos de la mente espiritual, el primero y el más bajo de todos; está por enci​ma del nivel mental normal. La mente interior es la que está situada detrás de la mente de superficie (la inteligen​cia común) y no puede ser experimentada directamente, aparte de sus vriíti1 en la mente de la superficie (como la filosofía, la poesía, el idealismo), a no ser que, mediante la sádhaná, se rompa el hábito de estar en la superficie y se penetre profundamente hacia el interior.
«Mente más vasta» es un término general que abarca los dominios de la mente que se convierten en nuestro cam​po cuando nos adentramos hacia el interior o nos expan​dimos en la consciencia cósmica.
El verdadero ser mental no es lo mismo que la mente interior. El ser mental verdadero, el ser vital verdadero, el ser físico verdadero, significan el Purusha de ese nivel liberado del error y del pensamiento y de la voluntad igno​rantes de la Prakriti inferior, y directamente abierto al co​nocimiento y a la dirección de lo alto.
Con la expresión «vital superior» se quiere indicar, generalmente, la mente vital y el ser emotivo, en contra​posición al vital medio que tiene su asiento en el ombligo y es dinámico, sensitivo y apasionado, y al vital inferior que está compuesto de los movimientos menores del de​seo vital y de las reacciones vitales del hombre.
La mente propiamente dicha, se divide en tres par-
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tes: la mente pensante, la mente dinámica y la mente exteriorizadora. La primera se ocupa de las ideas y del conocimiento; la segunda, de la proyección de fuerzas mentales para la realización de la idea; la tercera, de su expresión en la vida, no sólo por medio de la palabra, sino a través de todas las formas posibles. La expresión «mente física» es bastante ambigua, porque puede referirse a esta mente exteriorizadora y a la mente en el físico considera​dos conjuntamente.
La mente vital es una especie de mediador entre la emoción, el deseo, el impulso, etc., y la mente propiamen​te dicha. Expresa los deseos, sentimientos, emociones, pa​siones, ambiciones, tendencias posesivas y activas del vi​tal y les da formas mentales (las imaginaciones puras, o los sueños de grandeza, de felicidad, etc., en los que se complace el hombre, son una forma peculiar de la activi​dad de la mente vital). En el vital se puede observar un estrato de la mente todavía más bajo que expresa simple​mente la materia vital sin someterla a ninguna operación de la inteligencia. Este vital-mental es el acceso a través del cual las pasiones, los impulsos y los deseos vitales se elevan y penetran en el buddhi y lo enturbian o lo defor​man.
Del mismo modo que la mente vital está limitada por la visión y las sensaciones vitales de las cosas (en tanto que la inteligencia dinámica no lo está, porque actúa por la idea y la razón), la mente en el físico o mental-físico está limitada por la visión y la experiencia física de las cosas; mentaliza las experiencias aportadas por los contactos de la vida y de las cosas exteriores y no puede ir más lejos (aunque esto pueda hacerlo con gran habilidad), a diferen​cia de la mente exteriorizadora, que las trata más desde el punto de vista de la razón y de su inteligencia superior. Pero, generalmente, en la práctica se mezclan las dos. La mente mecánica es una acción muy inferior de la mente física; dejada a su propia iniciativa, se limitaría a repetir ideas corrientes y a registrar los reflejos naturales de la
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consciencia física ante los contactos de la vida y de las cosas exteriores.
El vital inferior, a diferencia del superior, se ocupa solamente de los pequeños apetitos, los pequeños deseos, las pequeñas pasiones, etc., que constituyen la materia común de la vida cotidiana del hombre sensible medio; mientras que el físico-vital, propiamente dicho, es el ser nervioso que responde con reflejos vitales a los contactos de las cosas con la consciencia física.
La mayor parte de los seres humanos, al igual que los animales, son movidos por las fuerzas de la naturaleza: cualquier deseo que se les presente, lo realizan; a cual​quier emoción que se despierte en su ánimo, le permiten que desarrolle su acción; cualquiera que sea la necesidad física que experimenten, tratan de satisfacerla. Por esto decimos que las actividades y los sentimientos del hombre son dirigidos por su Prakriti y sobre todo por su naturale​za vital y física. El cuerpo es el instrumento de la naturale​za o Prakriti: obedece a su propia naturaleza o a las fuer​zas vitales: deseo, pasión, etc.
Pero el hombre tiene también una mente y, a medida que se desarrolla, aprende a controlar su naturaleza vital y física por medio de su razón y de su voluntad. Este control es muy parcial, porque la razón a menudo es inducida a error por los deseos vitales y la ignorancia del físico, se coloca de su parte, y trata de justificar, con sus ideas, razo​namientos y argumentos, sus equivocaciones y sus falsos movimientos. Incluso cuando la razón se mantiene libre y dice al vital o al cuerpo: «No hagas esto», el vital y el cuerpo siguen con frecuencia su propio impulso a pesar de la prohibición. La voluntad mental del hombre no es sufi​cientemente fuerte para dominarlos.
Cuando se sigue la sádhana, hay una naturaleza su​perior, psíquica y espiritual, que actúa interiormente, que obliga a someter la naturaleza propia bajo la influencia del ser psíquico y del yo espiritual superior o del Divino. No
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solamente el vital y el cuerpo, sino también la mente tiene que aprender la Verdad divina y obedecer la norma divina. Pero debido a la naturaleza inferior y al influjo que ejerce constantemente sobre uno, al principio y durante mucho tiempo, no se puede impedir que la naturaleza siga sus vie​jas tendencias, aunque se sepa (o se perciba interiormen​te) lo que hay que hacer y lo que no. Únicamente por me​dio de una sádhaná persistente que permita entrar en la consciencia y en la naturaleza espiritual superior, se puede superar esta dificultad; pero esto, hasta para los mejores y más fuertes sádhakas, es una victoria que requiere mucho tiempo.
El corazón es el centro del ser emotivo, la parte más elevada del vital. El ombligo es el centro del vital dinámi​co y sensible. El centro situado debajo del ombligo y el muládhára dirigen el vital inferior (deseos físicos, peque​ños apetitos, pequeñas pasiones, etc.). El centro de la gar​ganta no es vital, es la mente física, la consciencia exterio-rizadora expresiva. Lo que tú experimentas, puede ser el vital apoderándose de la mente física e impulsándola a la expresión (ésta es la fuente del orgullo, del espíritu pose​sivo, de la ambición, de la ira y de otras pasiones), pero estas cosas se manifiestan también, muchas veces, a tra​vés del centro del corazón.
El ser interior es la mente interior, el vital interior y el físico interior, con el psíquico situado detrás. La expre​sión «el ser superior», se emplea para indicar el yo cons​ciente en los planos superiores a la consciencia humana común.
El psíquico adopta la posición que mencionas, por​que el psíquico está en contacto con el Divino en la natu​raleza inferior. Pero la mente, el vital, y el físico interio​res, son una parte de lo universal y están abiertos a las dualidades; sin embargo, son más vastos que la mente, el
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vital y el cuerpo exteriores, y pueden recibir más fácil y abundantemente la influencia divina.
Nuestro ser interior está en contacto con la mente, la vida y la materia universales; es una parte de todo eso, pero por este mismo motivo no puede estar en posesión de la liberación y de la paz. Piensas probablemente en elÁtman y lo confundes con el ser interior.
En el ombligo está la sede principal de la conscien-cia vital dinámica que se extiende desde el nivel del cora​zón hasta el centro situado debajo del ombligo (vital infe​rior, centro del deseo sensorial). Estos tres centros delimi​tan los dominios del ser vital. El centro psíquico está de​trás del corazón, y las emociones purificadas son para el ser psíquico su más fácil salida al exterior. Todo lo que está por encima del corazón es el ámbito de la mente, que tiene también tres centros: uno en la garganta (la mente orientada hacia el exterior o exteriorizadora), uno entre los ojos, o más bien en medio de la frente (el centro de la visión y de la voluntad), y uno encima de la cabeza, en comunicación con el cerebro, llamado el loto de mil péta​los, en el que están centralizadas la mente pensante y la inteligencia superior, que comunican a su vez con los pla​nos de la mente más alta (mente iluminada, intuición, sobremente).
En la naturaleza exterior de superficie, mental, psí​quico, vital y físico, están todos mezclados conjuntamente y es necesario tener un gran poder de introspección, de autoanálisis, de observación atenta, y una gran capacidad de desenredar los hilos del pensamiento, del sentimiento y del impulso, para poder descubrir la composición de nues​tra naturaleza y la relación e interacción de estas partes entre sí. Pero cuando nos adentramos en las profundida​des de nuestro interior, encontramos las fuentes de toda esta acción de superficie, y allí, las partes de nuestro ser están perfectamente diferenciadas unas de otras; es como
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si nuestro ser fuera un grupo, en el que cada miembro tu​viera un sitio y su función específicos, pero en el que to​dos fueran dirigidos por un ser central que se situara a ve​ces al frente de los demás, y otras veces detrás de la esce​na.
El alma y la vida son dos poderes completamente diferentes. El alma es una chispa del Espíritu divino que sostiene la naturaleza individual; la mente, la vida y el cuerpo son los instrumentos para la manifestación de la naturaleza. En la mayor parte de los hombres el alma está escondida y recubierta por la acción de la naturaleza exte​rior; toman el ser vital por el alma, porque el vital es el que anima el cuerpo y lo mueve. Pero este vital es una cosa hecha de fuerzas ejecutivas y de deseos, buenos y malos; es el auna del deseo, no la verdadera. Cuando el alma ver​dadera (psyche) se sitúa al frente y empieza a influir sobre las acciones de la naturaleza instrumental y después a diri​girla, el hombre comienza entonces a vencer el deseo vital y a crecer hacia una naturaleza divina.
Los centros o chakra son siete:
1. El loto de mil pétalos situado encima de la cabeza.
2. En medio de la frente, el ajna chakra: voluntad,
visión, pensamiento dinámico.
3. Centro de la garganta: mente exteriorizadora.
4. Loto del corazón: centro emotivo. El psíquico está
situado detrás de éste.
5. Ombligo: vital superior (propiamente dicho).
6. Debajo del ombligo: vital inferior.
7. Muládhára: físico.
Todos estos centros están situados en el eje central del cuerpo. Se supone que están unidos a la médula espinal pero, en realidad, están en el cuerpo sutil, sükshma deha, aunque se perciba su actividad como si se desarrollara en el cuerpo físico, cuando tiene lugar el despertar de la cons-ciencia.
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Razonas según la analogía de nuestra propia cons-ciencia sensorial, sumamente encasillada y limitada, y de sus relaciones bastante torpes con lo que acontece en el espacio material. Después de todo, ¿qué es el espacio sino una extensión del ser consciente en la que la Consciencia-Fuerza construye su propio contorno? En el plano físico sutil hay, no uno, sino muchos estratos de consciencia, y cada uno se mueve en su propio ser, es decir, en su propio espacio. Yo he dicho que cada plano sutil es un conglome​rado o serie de mundos. Cada espacio puede, en cualquier punto, encontrarse, penetrar o coincidir con otro; por con​siguiente, en un mismo punto de encuentro o de coinci​dencia podría haber varios objetos sutiles ocupando lo que, de una manera bastante arbitraria, podríamos denominar el mismo espacio, y, sin embargo, podría ser que no tuvie​ran en realidad ninguna relación entre sí. Si hay una rela​ción creada, es la consciencia múltiple del vidente, en la que el punto de coincidencia se torna visible, lo que crea esta relación.
Por otra parte puede existir una relación entre obje​tos que estén situados en distintas regiones del espacio, pero que tengan una correlación entre sí, como en el caso de objetos físicos densos y su contrafigura sutil. Con esto podrás discurrir más fácilmente acerca de las relaciones entre un espacio y otro.
Pátála, en este contexto, significa, evidentemente, el subconsciente: lugar en que los seres «no tienen cabe​za», es decir, en el que no hay consciencia mental. Todos los seres humanos tienen en su propio ser un plano sub​consciente del que emergen toda suerte de instintos, de impulsos, de recuerdos irracionales e ignorantes (acéfalos), los cuales tienen un efecto sobre sus actos y sus sensacio​nes cuyo verdadero origen ellos ignoran. Por la noche, mu​chos sueños incoherentes proceden de este mundo o plano subconsciente. El mundo que está encima, es el plano superconsciente, que está por encima de la consciencia
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humana. Hay muchos mundos de esta clase; son los mun​dos divinos.
El individuo no está limitado al cuerpo físico; es la consciencia exterior la que tiene esta impresión. Tan pron​to como se logra superar esta sensación de limitación, lo primero que se puede percibir es la consciencia interior que aunque esté vinculada no pertenece al cuerpo, y des​pués los planos de consciencia que están alrededor del cuerpo, que forman parte de uno mismo, del ser indivi​dual, y a través de los cuales se está en contacto con las fuerzas cósmicas y con los otros seres; es la consciencia del contorno.
El centro de la visión está situado en el entrecejo. Cuando se abre este centro, se obtiene la visión interior, se ven las formas y las imágenes interiores de las cosas y de las personas, se empieza a comprender cómo son las cosas y las personas no sólo en su apariencia exterior, sino tam​bién por dentro, se adquiere una fuerza de voluntad que actúa también de una manera interior (yóguica) sobre las cosas y las personas. La apertura de este centro constituye muchas veces el comienzo de la consciencia yóguica, en contraposición a la consciencia mental ordinaria.
Nunca he oído hablar de dos lotos en el centro del corazón; éste es, empero, la sede de dos poderes: en su parte frontal la del vital superior o ser emotivo; detrás, es​condida, la del alma o ser psíquico.
Los colores de los lotos y el número de pétalos son respectivamente, de abajo arriba:
1. Muladhdra o centro de la consciencia física, cua​
tro pétalos, rojo.
2. Centro abdominal, seis pétalos, rojo púrpura os​
curo.
3. Centro del ombligo, diez pétalos, violeta.
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4. Centro del corazón, doce pétalos, rosa dorado.
5. Centro de la garganta, dieciséis pétalos, gris.
6. Centro de la frente, en el entrecejo, dos pétalos,
blanco.
7. Loto de mil pétalos, encima de la cabeza, azul con
luz dorada alrededor.
Según nuestro yoga las funciones de estos centros son:
1. Dirigir la consciencia física y el subconsciente.
2. Dirigir los pequeños movimientos vitales, las pe​
queñas codicias, los pequeños deseos y lujurias, los pe​
queños impulsos de los sentidos.
3. Dirigir las más importantes fuerzas vitales, las pa​
siones y sus más fuertes movimientos de deseo.
4. Dirigir el ser emotivo superior, con el psíquico si​
tuado profundamente detrás.
5. Dirigir la expresión y la exteriorización de los
movimientos mentales y de las fuerzas mentales.
6. Dirigir el pensamiento, la voluntad, la visión.
7. Dirigir la mente pensante superior y la mente ilu​
minada y abrirse hacia la intuición y la sobremente.
Algunos identifican, a veces, el séptimo centro como el cerebro, pero esto es un error; el cerebro no es más que un canal de comunicación situado entre el centro de mil pétalos y el centro de la frente. El centro de mil pétalos es llamado algunas veces el centro vacío, shúnya, bien sea porque no esté en el cuerpo, sino en el vacío aparente que está encima, o porque elevándose hasta situarse encima de la cabeza se entra en primer lugar en el silencio del Yo o ser espiritual.
Un vital fuerte es un vital lleno de fuerza de vida; es ambicioso y valiente, tiene gran energía, fuerza para la ac​ción o la creación, un gran movimiento expansivo, tanto para dar, como para poseer, dirigir o dominar, y un poder de ejecución y de materialización; y hay todavía muchas
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otras formas de fuerza vital. Para un vital así, es difícil, a veces, hacer la ofrenda de sí, obstaculizado por el conoci​miento de sus propios poderes, pero si consigue hacerla, se convierte en un instrumento admirable para la Obra di​vina.
No, un vital débil no tiene fuerza para orientarse ha​cia el espíritu y, siendo débil, cae más fácilmente bajo una mala influencia; aunque quiera hacerlo, encuentra difícil aceptar algo que vaya más allá de su naturaleza habitual. El vital fuerte, si quiere, puede hacerlo mucho más fácil​mente; su dificultad central es el orgullo del ego y la atrac​ción de sus propios poderes.
El pecho tiene más relación con el psíquico que con el vital. Un vital fuerte puede tener un buen físico, pero muchas veces no es así: extrae demasiado del físico, lo devora, por así decirlo.
1. Olas.

III - REQUISITOS PARA LA SÁDHANA
Apertura y, siempre que sea necesario, pasividad; pero ante la consciencia suprema, no ante todo lo que se pre​sente.
No debe faltar una cierta vigilancia sosegada hasta en la misma pasividad. De no ser así se pueden cometer errores o caer en la inercia.
Tu sádhaná anterior se desarrollaba sobre todo en el plano vital. Las experiencias del plano vital son muy inte​resantes para el sádhaka, pero están mezcladas, es decir, no todas están vinculadas a la Verdad superior. Es necesa​rio establecer para la sádhaná una base más vasta, más pura y más firme: la base psíquica. Por esta razón todas las antiguas experiencias han cesado. Debes hacer del cora​zón el centro y, a través de la Bhakti y de la aspiración, promover el ser psíquico hasta situarlo en primer plano y entrar en íntimo contacto con la divina Shakti. Si puedes hacerlo, tu sádhaná comenzará de nuevo, con un resulta​do más positivo.
Cuando la luz y la paz inundan la consciencia vital y física, se tiene la base para un movimiento justo de la na​turaleza entera.
Permanecer en el interior, encima y no afectado, lle​no de la consciencia y de la experiencia interior y, cuando sea necesario, prestando atención a éste o aquél con la cons​ciencia de superficie, pero sin permitir nunca que esta cons-
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ciencia sea perturbada, ni arrastrada hacia el exterior o in​vadida: tal es la condición perfecta para la sádhaná.
La ayuda de la Madre está siempre a punto para el que esté dispuesto a recibirla. Pero debes ser consciente de tu naturaleza vital y la naturaleza vital debe consentir el cambio. No sirve de nada limitarse a constatar que la natu​raleza vital no da su consentimiento y que, cuando la con​trarías, crea depresión en ti.
Al principio la naturaleza vital es siempre refractaria y, cuando se la constriñe o se le pide que cambie, crea siempre esta depresión como consecuencia de su rebelión y de su repulsa. Se debe insistir hasta que reconozca la verdad y esté dispuesta a transformarse y a aceptar la ayu​da y la gracia de la Madre. Si la mente es sincera y la aspi​ración psíquica completa y verdadera, se puede siempre conseguir que el vital acepte el cambio.
Lee lo que sea una ayuda para el yoga, que sea útil para el trabajo o que desarrolle la aptitud para los fines divinos. No leas cosas sin ningún valor, sólo por entreteni​miento o por una curiosidad intelectual de diletante, pro​pia de una naturaleza mental sedienta del aspecto dramáti​co de las cosas. Cuando se está establecido en la más alta consciencia, se puede leer todo o nada; da lo mismo, pero esto está lejos aún para ti.
Por mi parte no tengo ninguna objeción que oponer a su proyecto de proseguir los estudios; que sean o no útiles para una vida de sádhaná, dependerá del espíritu que le anime al hacerlos. Lo realmente importante es adquirir un estado de consciencia en el que se pueda vivir en el Divino y desde allí actuar sobre el mundo físico. El entrenamien​to y la disciplina de la mente, el conocimiento de los hom​bres y de las cosas, la cultura, la capacidad de ocuparse de cosas útiles, constituyen una preparación conveniente para el sádhaka, aunque no sean lo único indispensable. La
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educación en la India ofrece muy poco de todo esto, pero si uno sabe cómo estudiar, sin inquietarse demasiado de la forma o del éxito académico, la vida de estudiante puede ser utilizada para este fin.
Casi todos los artistas, salvo raras excepciones, tie​nen algo de hombre «público» en sus partes físico-vitales; la necesidad del estímulo del público, de la consideración social, de la satisfacción de la vanidad, o de la fama. Todo esto tiene que desaparecer absolutamente si quiere ser un yogui, y si quiere que su arte esté al servicio no del hom​bre o de su propio ego, sino del Divino.
Para ocuparse de las cosas más propiamente físicas es necesario fijarse un programa, pues de no hacerlo así todo se torna un mar de confusión y de azar. Es también necesario establecer reglas fijas para la administración de las cosas materiales, en tanto los seres humanos no estén suficientemente evolucionados para poderlas administrar correctamente sin necesidad de reglas. Pero en el ámbito de la evolución interior y de la sádhaná, es imposible tra​zar un plan fijo en todos sus detalles y decir: «Cada vez deberás pararte aquí o allí, de esta manera, sobre esta línea y sobre ninguna otra». Las cosas se volverían tan rígidas y estarían tan ligadas, que todo se bloquearía; no podría ha​ber ningún movimiento verdadero y efectivo.
Todo depende del estado interior; el estado exterior es útil solamente como un medio y una ayuda para expre​sar o confirmar el estado interior, haciéndolo dinámico y efectivo.
Si dices o haces algo bajo el influjo del ser psíquico o con el toque interior justo, lo que digas o hagas será efi​caz; si dices o haces la misma cosa por un impulso pura​mente mental o vital, en una atmósfera falsa o confusa, puede resultar completamente ineficaz. Para hacer en todo momento y en cada caso la cosa justa de la manera justa, es necesario estar en la consciencia justa: no es posible
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hacerla siguiendo una regla mental que, en determinadas circunstancias pudiera convenir y en otras no convenir en absoluto.
Se puede establecer un principio general si está de acuerdo con la Verdad, pero su aplicación ha de ser deter​minada por la consciencia interior que ve a cada paso lo que es necesario hacer y lo que no se debe hacer. Si el ser psíquico está en primer plano, y todo el ser se orienta ha​cia la Madre, siguiendo al psíquico, las cosas se irán reali​zando cada vez mejor.
Es cierto que hay que tratar de mantener el estado interior ante cualquier circunstancia, e incluso ante las más adversas; pero esto no significa que se tengan que aceptar inútilmente las circunstancias desfavorables, si no existe ninguna buena razón para permitirles continuar. Especial​mente el sistema nervioso y el físico no pueden soportar una tensión excesiva, pero tampoco pueden hacerlo la men​te o el vital superior. Tu fatiga proviene de la tensión de vivir en la Consciencia Única y al mismo tiempo exponer​te demasiado a contactos prolongados con la consciencia ordinaria. Una cierta dosis de autodefensa es necesaria para evitar que la consciencia sea constantemente arrastrada hacia abajo o proyectada hacia fuera en la atmósfera ordi​naria o que el físico se agote al forzarlo o realizar activida​des que se han convertido en una cosa extraña para ti. Los que practican el yoga buscan a menudo en la soledad un refugio contra estas dificultades. En el nuestro es inútil refugiarse en la soledad, pero esto no quiere decir que de​bas someterte constantemente a estos inútiles estados de tensión.
El consumo desenfrenado, el deterioro de los obje​tos físicos en un periodo de tiempo increiblemente breve por desidia en su uso, el desorden negligente, la mala uti​lización de los servicios y de las cosas por satisfacer los apetitos vitales o la inercia tamásica, son funestos para la
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prosperidad y tienden a ahuyentar o a desalentar al Poder de la riqueza. Estas cosas están sucediendo desde hace mucho tiempo en la sociedad y si no se eliminan radical​mente, el aumento de nuestros recursos podría ir acompa​ñado de un aumento proporcional del consumo inútil y del desorden y neutralizar las ventajas materiales. Si ha de haber un sano progreso, todo esto debe terminar.
El ascetismo como finalidad no es el ideal de este yoga, pero el dominio de sí en el vital y una razonable disciplina en lo material son una parte muy importante de la sadhaná, y una disciplina ascética es preferible a la ne​gligente ausencia de un verdadero control de sí. Dominar las cosas materiales no significa poseer mucho y disiparlo con prodigalidad o consumirlo con la misma o con mayor velocidad que viene. Este dominio implica el equitativo y cuidadoso empleo de las cosas y también un autocontrol en su uso.
Cuando hay que vivir en un ambiente ordinario dedi​cado a ocupaciones corrientes, la mejor manera de prepa​rarse para la vida espiritual es cultivar una ecuanimidad y un desapego completos y la somata de la Gitá, teniendo fe en que el Divino está presente y que la Voluntad divina está actuando en todas las cosas, aunque por ahora lo esté haciendo bajo las condiciones de un mundo de Ignoran​cia. Más allá está la Luz y el Ananda hacia los cuales la vida avanza, pero la mejor manera de lograr su instaura​ción en el ser y en la naturaleza individual, es crecer en esta ecuanimidad espiritual. Esto resolvería también tus dificultades acerca de las cosas desagradables. Toda cosa desagradable debe ser afrontada con este espíritu de soma​ta.
Permanecer abierto a la Madre significa estar siem​pre lleno de calma, de felicidad, de confianza, nunca agi​tado, ni afligido, ni desmoralizado, a fin de que su Fuerza pueda trabajar en ti, guiarte, darte el conocimiento, la paz y el Ananda. Si no puedes permanecer siempre abierto,
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aspira entonces con perseverancia, pero apaciblemente, a abrirte.
Tú eres el niño de la Madre, y el amor de la Madre por sus hijos no tiene límites; Ella soporta pacientemente los defectos de su naturaleza. Trata de ser el verdadero niño de la Madre; este niño está ahí, dentro de tí, pero tu mente exterior está demasiado ocupada en pequeñas cosas fútiles, y en demasiadas ocasiones, por su culpa, sumida en una gran confusión. No sólo debes ver a la Madre en sueños, sino aprender a verla y a sentirla constantemente contigo y dentro de ti. Entonces te resultará más fácil con​trolarte y cambiar, porque estando Ella contigo, podrá ha​cerlo por ti.
El autocontrol psíquico que es aconsejable en estos ambientes y en medio de la discusión, significaría, entre otras cosas:
1. No permitirte hablar con acaloramiento, no decir
las cosas sin reflexionar; hablar, por el contrario, en toda
ocasión, con un consciente control de sí mismo y sólo cuan​
do sea útil y necesario.
2. Evitar todo debate, disputa o discusión demasiado
vehemente; decir simplemente lo que se tenga que decir, y
nada más. No deberías tampoco sostener que tienes razón
y que los demás están equivocados; lo que digas debe ser
únicamente ofrecido como una contribución para la bús​
queda de la verdad del asunto.
3. Mantener el tono de la conversación y de las pala​
bras muy apacible y tranquilo, carente de obstinación.
4. No alterarse si los demás se acaloran y disputan,
permanecer tranquilo e imperturbable, diciendo solamen​
te lo que pueda contribuir a restablecer la calma.
5. Si hay murmuraciones y críticas severas sobre los
demás (especialmente sobre los sádhakas) no tomar parte;
estas cosas no ayudan a nadie y sólo sirven para que la
consciencia caiga a un nivel más bajo.
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6. Evitar todo aquello que pueda dañar o herir a los demás.
¿Cómo podrá encontrar la justa relación con las co​sas exteriores si cortas absolutamente toda relación con el mundo exterior? ¿Y cómo piensas conseguir una transfor​mación y una unificación totales si sólo vives la vida inte​rior, y nunca verificas esta transformación y esta unidad, con los contactos y las pruebas del trabajo y de la vida exterior? Esta totalidad ha de abarcar el trabajo y las rela​ciones exteriores, no únicamente una vida interior retirada.
La transformación y la unificación pueden únicamen​te lograrse si el ego vital renuncia a sus exigencias y a sus pretensiones y a las reacciones que éstas producen cuando no son satisfechas; no existe otro camino.
La actitud que él describe, si la mantiene correcta​mente, es la buena. Le ha dado al principio el comienzo de una experiencia verdadera, la Luz (blanca y dorada) y la Fuerza fluyendo desde el sahasradala y llenando el orga​nismo; pero cuando ésta ha tocado las partes vitales, debe de haber despertado las energías del prona en los centros vitales (ombligo y más abajo) y dado que no eran puras, todas las impurezas (cólera, sexo, temor, duda, etc.), han salido al exterior, y la mente se ha ofuscado por la irrup​ción de estas fuerzas vitales impuras. Él dice que ahora todo se está apaciguando, que su mente se tranquiliza y que los impulsos vitales vienen, pero no permanecen. No sólo la mente, sino también el vital tiene que tranquilizar​se, haciendo perder a estos impulsos su fuerza de reitera​ción mediante el rechazamiento y la purificación. Es nece​sario establecer en todo el adhar una pureza y una paz absolutas; sólo así tendrá una base segura y verdadera para el progreso ulterior.
Si no logra retener la fuerza que desciende hasta él, es porque permanece demasiado inertemente pasivo y abierto a todo. Es necesario ser pasivo solamente ante la
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Fuerza divina, pero vigilante para no ponerse a merced de todas las fuerzas. Si permanece pasivo cuando trata de ver a Dios en otra persona, se expone a ponerse a disposición de cualquier fuerza que esté trabajando a través de esa per​sona y a que sus propias fuerzas sean drenadas hacia ella. Es mejor que no proceda así; que aspire a la Paz y a la Fuerza que vienen de lo alto, y a una pureza absoluta, y que se abra a esta Fuerza solamente. Experiencias como la de percibir al Divino en todas partes (no solamente en tal o cual persona) vendrán entonces por sí solas.
Nuestro objetivo es la realización supramental y, en las condiciones propias de cada etapa, debemos hacer lo necesario para lograrla o para avanzar hacia su consuma​ción. En la presente es necesario preparar la consciencia física; para ello, hay que establecer en el físico o en el vital inferior una ecuanimidad y una paz completas y una con​sagración completa, libre de exigencias o deseos persona​les. Las demás cosas podrán venir a su debido tiempo. Lo que conviene ahora no es la insistencia en la proximidad física, que es una de estas otras cosas, sino en la apertura psíquica en la consciencia física y en su constante presen​cia y guía.
No ha de haber búsqueda, ni ambición, ni egoísmo de poder. El poder o los poderes que vengan no deben ser considerados como propios, sino como dones del Divino para los fines del Divino. Es necesario estar alerta para evitar que sean deformados por la ambición o el egoísmo en su empleo, para impedir absolutamente que interven​gan el orgullo, la vanidad, el sentido de superioridad o la pretensión y el egoísmo del instrumento, para que sean solamente una pura y simple instrumentación psíquica de la naturaleza, apropiada para el servicio del Divino.
Puedes ciertamente progresar, desarrollando la cons​ciencia del Purusha-Testigo que está encima de ti, pero si se limita a hacer de testigo y deja que la Prakriti inferior
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haga lo que quiera, no hay ninguna razón por la cual las condiciones que lamentas tengan que desaparecer. Muchos adoptan esa actitud: el Purusha debe liberarse mantenién​dose aparte, y la Prakriti es ubre de seguir su camino has​ta el fin de la vida; es la.prárabdha karma; cuando caiga el cuerpo, la Prakriti caerá también, y el Purusha se su​mergirá en el Brahmán sin atributos. Es una teoría muy cómoda, pero de una veracidad más que dudosa; yo no creo que la liberación sea una cosa tan simple y tan fácil. En cualquier caso, la transformación, que es el objeto de nuestro yoga, no tendría lugar.
El Purusha que está encima de ti no es solamente un Testigo, es también quien da (o deniega) la aprobación; si deniega persistentemente su aprobación a un movimiento de la Prakriti, manteniéndose desapegado, aunque este movimiento siga su curso durante algún tiempo por la fuer​za de inercia acumulada, transcurrido un cierto periodo de tiempo pierde generalmente su fuerza, se torna más débil, menos persistente, menos concreto y finalmente desapa​rece. Si asumes la consciencia del Purusha, tiene que ser, no sólo como Testigo, sino como Anumantá(é\. que recha​za), negándote a aprobar los movimientos perturbadores, aprobando solamente la paz, la calma, la pureza, y todo lo que forma parte de la naturaleza divina. Esta negativa a dar la aprobación, no debe significar una lucha con la Prakriti inferior; tiene que ser una repulsa tranquila, per​sistente, desapegada, que deje la acción contraria de la naturaleza sin sostén, sin aprobación, sin significado ni justificación.
No aceptes nunca ideas, incitaciones, sentimientos que dan lugar a nubarrones, confusión y rebelión. El con​sentimiento es lo que les da fuerza para volver. Niégale tu consentimiento y no tendrás más remedio que retirarse, bien sea de inmediato o al cabo de algún tiempo.
Permanece en la luz solar de la verdadera conscien​cia, porque sólo allí podrás encontrar la felicidad y la paz que no dependen de lo que pasa en el exterior.
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Haz que la paz, la calma y la alegría resplandezcan siempre en ti por el recuerdo permanente del Divino.
Si los pensamientos acerca del pasado o del futuro vienen simplemente como recuerdos o imaginaciones, no tienen utilidad alguna; debes rechazarlos tranquilamente y volver tu mente hacia el Divino y el yoga. Si vienen para un fin determinado, y tienes que adoptar alguna decisión, somételos al Divino, ponlos bajo la luz de la Verdad, para que puedas conocer la verdad que encierran y la justa de​cisión para el futuro
No hay ningún mal en las lágrimas de las cuales me hablas; proceden del alma, del ser psíquico y son una ayu​da, no un obstáculo.
Un simple descontento de la vida ordinaria no es una preparación suficiente para este yoga. Una llamada inte​rior positiva, una fuerte voluntad y una gran estabilidad son necesarias para triunfar en la vida espiritual.
La Madre no discute estos problemas mentales con los discípulos. Es completamente inútil tratar de conciliar estas cosas con el intelecto. Porque hay dos cosas: la Igno​rancia, de la que vienen la lucha y la discordia, y la Luz, la Unidad, la Bienaventuranza y la Armonía secretas. El in​telecto pertenece a la Ignorancia. Sólo cuando se logra as​cender hasta una consciencia mejor se puede vivir en la Luz, en la Bienaventuranza y en la Unidad y no ser tocado por la discordia y la lucha exteriores. Este cambio de cons​ciencia, por lo tanto, es lo único que importa; conciliario intelectualmente es lo de menos.
La presencia constante de la Madre viene con la prác​tica; la Gracia divina es esencial para el éxito de la sádhaná, pero es la práctica lo que prepara el descenso de la Gracia.
Tienes que aprender a interiorizarte, dejando de vi​vir únicamente en las cosas exteriores, apaciguar la mente y aspirar a tornarte consciente de la acción de la Madre en ti.
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Si quiere ser apto algún día para la vida espiritual, la primera cosa que tiene que evitar es la agitación vital. Hacer el trabajo que se tenga que hacer con una mente sosegada, ofreciéndolo al Divino y tratando de liberarse del egoísmo y del deseo vital, tal es el mejor medio de prepararse.
Vive siempre como si estuvieras en presencia del Su​premo y de la Madre divina. No hagas nada, y trata de no pensar y de no sentir nada que pudiera ser indigno de la divina Presencia.
La Presencia cuya disminución lamentas puede ser mantenida únicamente si el ser interior sigue estando con​sagrado y la naturaleza exterior está en armonía o por lo menos en contacto con el espíritu interior. Pero si haces cosas que tu ser interior desaprueba, este estado acabará por empeñarse y la posibilidad de sentir la Presencia dis​minuirá cada vez más. Para que la gracia de la Madre esté presente en ti y sea efectiva, has de tener una fuerte volun​tad de purificación y una aspiración que no decaiga ni se detenga.
Todo lo que puedo sugerirle es que practique alguna clase de Karmayoga, recordando al Supremo en todas sus acciones, desde la más pequeña hasta la más grande, eje​cutándolas con el ánimo apacible, sin apego ni sentido del ego y ofreciéndolas a Él a modo de sacrificio. Puede tam​bién intentar o aspirar a percibir la presencia de la Shakti divina detrás del mundo y de sus fuerzas, a distinguir entre la naturaleza inferior de la Ignorancia y la naturaleza divi​na superior cuyo carácter es la calma, la paz, el poder, la Luz y la Bienaventuranza absolutos, y aspirar a ser eleva​do y conducido progresivamente desde la naturaleza infe​rior a la superior.
Si puede hacer esto, llegará a ser apto para consa​grarse al Divino y llevar una vida enteramente espiritual.
Si quieres progresar en tu sádhana, tienes que hacer
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que la sumisión y la ofrenda de ti de las cuales me hablas, sean sinceras, reales y completas. Esto no podrás conse​guirlo en tanto mezcles tus deseos con tus aspiraciones espirituales. No podrás mientras alimentes un apego vital a tu familia, a tu hijo, o a cualquier otra persona o cosa. Si quieres seguir este yoga, no has de tener más que un solo deseo y una sola aspiración: recibir la Verdad espiritual y manifestarla en todos sus pensamientos, sentimientos, ac​ciones y naturaleza.
No tienes que anhelar mantener relaciones con na​die. Las relaciones del sádhaka con los demás podrán ser creadas interiormente para él, cuando tenga la verdadera consciencia y viva en la Luz. Estas relaciones serán deter​minadas en él por el poder y la voluntad de la Madre divi​na, según la Verdad supramental, para la vida divina y la obra divina; no deben ser determinadas por su mente o por sus deseos vitales. Esto es lo que tienes que recordar. Tu ser psíquico es capaz de entregarse a la Madre y de vivir y crecer en la Verdad; pero tu vital inferior ha estado lleno de apegos y de samskáras y de un movimiento impuro de deseo, y tu mente física exterior no ha sido capaz de librar​se de tus ideas y de sus hábitos ignorantes y abrirse a la Verdad. Por esta razón no has podido progresar, porque has mantenido un elemento y unos movimientos cuya per​manencia no debe ser permitida pues son exactamente lo contrario de lo que hay que establecer en una vida divina. La Madre podrá liberarte de estas cosas únicamente si lo deseas de verdad, no sólo en tu ser psíquico, sino en tu mente física y en toda tu naturaleza vital. La señal de que esta liberación ha sido lograda consistirá en el hecho de que ya no acariciarás ni te obstinarás en tus opiniones, víncu​los y deseos personales, y que, cualquiera que sea la dis​tancia o el lugar en donde estés, permanecerás abierto y sentirás la presencia y el poder de la Madre contigo, traba​jando en ti, y estarás satisfecho, sosegado, connado, sin querer ninguna otra cosa, esperando siempre la voluntad de la Madre.
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El hecho de que tu fe se vaya haciendo más firme cada día es una señal inequívoca de que estás progresando en tu sádhaná y de que no puede haber habido una caída. Una interrupción de determinadas experiencias puede no ser más que un periodo de asimilación durante el cual se prepara uno para una nueva gama de experiencias. Perma​nece abierto y aspira.
Los que caen en la demencia han perdido el verdade​ro contacto y han entrado en relación con alguna cosa fal​sa. Es debido a alguna impureza y deseo no-espiritual con los que el aspirante se compromete o a alguna insinceri​dad, egoísmo o falsa actitud, o bien a alguna debilidad del cerebro o del sistema nervioso que no puede soportar el Poder que el aspirante hace descender.
El método más seguro consiste en seguir las directri​ces de alguien que haya triunfado en el sendero. Pero estas directrices deben ser seguidas sinceramente; la mente y sus ideas y fantasías no deben interferirías. No es necesa​rio decir que debe ser una Guía verdadera, no los consejos de un neófito o de un impostor.
Este estado que trata de invadirte y de dominarte no forma parte de tu verdadero ser; es una influencia ajena. Doblegarse a esta influencia y expresarla no sería por con​siguiente sinceridad, sino la expresión de algo falso res​pecto a tu ser verdadero, algo que se irá volviendo más y más extraño a ti a medida que vayas progresando. Rechá​zala siempre que se presente, aunque sientas intensamente su contacto; abre tu mente y tu alma a la Madre, manten firmemente tu voluntad y tu fe, y notarás que retrocede. Y si vuelve obstinadamente, se tú más obstinado aún, rechá​zala con mayor firmeza; eso la desalentará y la desgastará y, finalmente, se debilitará, no será más que una leve som​bra y desaparecerá.
Sé siempre fiel a tu verdadero ser: ésta es la verdade​ra sinceridad. Persevera y triunfa.
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Yo creo que has tenido siempre la idea de que la ex​presión de un impulso o de un movimiento es el mejor sistema o tal vez el único sistema de eliminarlo. Pero esto es un error. Si das expresión a la ira, prolongarás o refor​zarás la costumbre de reiteración de la ira; no conseguirás disminuirla, ni desembarazarte de su costumbre. El pri​mer paso para debilitar su poder, y después eliminarla to​talmente, es negarle toda expresión, tanto en actos como a través de palabras. Después se puede proceder, con mu​chas probabilidades de éxito, a desterrarla también del pensamiento y del sentimiento. Y lo mismo ocurre con los demás movimientos falsos.
Todos estos movimientos vienen del exterior, de la naturaleza inferior universal, o son sugeridos o proyecta​dos sobre ti por fuerzas adversas, contrarias a tu progreso espiritual. El método de aceptarlos como cosa tuya es tam​bién equivocado; porque, obrando así, aumentas su poder para poder volver repetidamente y apoderarse de ti. Al acep​tarlos como algo tuyo, les das una especie de derecho a permanecer. Si por el contrario los percibes como algo que no te pertenece, entonces no tendrán ningún derecho, y la voluntad podrá desarrollar una fuerza mayor para expul​sarlos. Lo que tú debes tener y percibir siempre como tuyo es esta voluntad, este poder de no dar tu consentimiento, de denegar la admisión a un movimiento falso; o si pene​tra en ti, el poder de expulsarlo, sin expresarlo.
Evidentemente el mejor sistema, si puedes seguirlo, consiste en mantener en grado creciente el contacto con la Madre, con su luz y con su Fuerza, y no recibir, ni aceptar, ni seguir nada más que lo que venga de esa fuerza supe​rior.
El yoga no consiste en dar libre curso a los instintos y a los deseos naturales. El yoga exige el dominio de la naturaleza, no el sometimiento a la naturaleza.
La única manera de desembarazarse de estos movi​mientos vitales, es hacer persistentemente lo que él mis-
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mo explica que está haciendo ante las fuerzas invasoras: estar siempre vigilante, tratar siempre de ser consciente, rechazar siempre estas cosas y, rehusando toda compla​cencia, invocar a la Madre y pedir el descenso de su Luz. Si vuelven persistentemente, no debe desanimarse; no se puede cambiar la naturaleza en el acto; se requiere mucho tiempo. No obstante, si puede mantener la consciencia psí​quica en primer plano, el proceso le resultará mucho más fácil y tendrá menos dificultades para lograr la transfor​mación. Esto se puede conseguir a través de una aspira​ción y una abhyása constantes.
Es difícil que el cristiano comente sea de una sola pieza, porque las enseñanzas de Cristo están en un plano que no üene nada que ver con la consciencia del hombre vital e intelectual formado por la educación y la sociedad de Europa: este hombre, aunque haya sido clérigo o sacer​dote, no se ha sentido nunca inclinado a poner en práctica completamente en serio lo que predica. Pero en todas par​tes ha sido difícil para la humana naturaleza el hecho de pensar, sentir y actuar partiendo de un centro único de ver​dadera fe, creencia o visión. El hindú medio considera la vida espiritual como lo más alto, reverencia al sannyási, se emociona ante el bhakta\ pero si alguien del círculo fa​miliar deja el mundo para consagrarse a la vida espiritual, ¡cuántas lágrimas, discusiones, protestas, lamentaciones! Es casi peor que si muriera de muerte natural. No es una falta consciente de sinceridad mental; discutirán como pandits y recurrirán a los shastras1 para probarte que estás en un error; es inconsciencia, una falta de sinceridad vital, de la cual no se dan cuenta, que se sirve de la mente razo​nadora como cómplice.
Ésta es la razón por la cual insistimos tanto en la sin​ceridad en el yoga, y ésta significa tener todo el ser cons​cientemente dirigido hacia la única Verdad, hacia el único Divino. Pero esto para la naturaleza humana constituye una de las más difíciles tareas, mucho más difícil que un
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rígido ascetismo o una piedad ferviente. La religión no da por sí misma esta sinceridad completa y armoniosa; sólo pueden darla el ser psíquico y la aspiración espiritual unidireccional del alma.
Un intercambio humano de carácter vital no puede constituir una verdadera ayuda para la sádhaná, y es indu​dable, por el contrario, que la menoscabará y falseará, lle​vándola a un autoengaño en la consciencia y a una falsa orientación del ser emotivo y de la naturaleza vital.
Si quieres cambiar, primero tienes que desembara​zarte resueltamente de los defectos de tu ser vital, perse​verando firmemente, por grande que sea la dificultad y durante tanto tiempo como sea necesario, invocando la ayuda divina y obligándote a ser completamente since​ro.
En cuanto a la aptitud o a la falta de aptitud, nadie es enteramente apto para este yoga; hay que llegar a serlo a través de la aspiración, de la abhyása, de la sinceridad y de la sumisión. Siempre has sentido la llamada de la vida espiritual, porque tu parte psíquica la deseaba, pero tu vi​tal ha puesto siempre dificultades. Establece una voluntad sincera en el vital; no permitas que los deseos y las exi​gencias personales, el egoísmo y la falsedad se mezclen en tu sádhaná; sólo entonces tu vital llegará a ser apto para la sádhaná.
Si quieres que tu esfuerzo tenga éxito, es menester que éste se torne cada vez más puro, más firme y persis​tente. Si practicas con sinceridad, obtendrás la ayuda que necesitas.
Son los hábitos vitales del pasado los que te hacen salir repetidamente en tu interiorización; tienes que per​sistir y establecer en ti el hábito contrario de vivir en tu ser interior, que es tu ser verdadero, y de contemplarlo todo desde allí. Es allí donde podrás obtener el verdadero pen-
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samiento, la verdadera visión y la verdadera comprensión de las cosas, de tu propio ser y de tu naturaleza.
El ser vital suele encontrar siempre alguna cosa para persuadir la mente y justificar sus deseos; en tal caso las circunstancias se presentan generalmente de forma ade​cuada para justificarlos aún más. Lo que hay dentro de nosotros crea las circunstancias alrededor de nosotros. Lo importante, pues, en el futuro, es que adoptes una actitud interior diferente.
El descenso de la fuerza y de la luz desde encima de la cabeza es, cuando se puede lograr, la mejor ayuda para la concentración en el corazón.
No cedas ante el tamas; cuanto más cedas, más difí​cil te resultará eliminarlo.
Para todas estas cosas, el camino a seguir es el des​apego, mantenerse distanciado. Sepárate del deseo, obsér​valo, no le des tu aprobación y ten la tranquila pero persis​tente voluntad de hacer que desaparezca, pidiendo al mis​mo tiempo a la fuerza de la Madre que disuelva y elimine la codicia, el deseo, el apego, la oscuridad o la inercia. Si lo haces sinceramente, con perseverancia y de la manera justa, al final triunfarás, aunque necesites mucho tiempo para ello.
La relación entre gurú y discípulo es tan sólo una de las muchas relaciones que se pueden tener con el Divino, y en este yoga, cuyo objetivo es la realización supramental, no se le suele dar este nombre; el Divino es más bien con​siderado como la Fuente, el Sol viviente de la Luz, del Conocimiento, de la Consciencia y de la realización espi​ritual; uno percibe que todo lo que recibe procede de esta Fuente y que todo el ser es remodelado por la Mano divi​na.
Es una relación más vasta y más íntima que la del
199
gurú humano y su discípulo, que, en el fondo, está cir​cunscrita a un ideal mental limitado. No obstante, si la mente necesita todavía esta concepción mental más fami​liar, puede ser mantenida tanto tiempo como sea necesa​rio; pero en tal caso, no permitas que el alma sea limitada por esta concepción, ni dejes que obstaculice el influjo de otras relaciones y de más vastas formas de experiencia con el Divino.
Los libros hablan muchas veces de renuncia, dicen que hay que renunciar a la propiedad, a los apegos y al deseo. Pero yo he llegado a la conclusión de que en tanto se tenga necesidad de renunciar a alguna cosa, no se avan​za por el sendero de nuestro yoga. Se está a punto para la realización supramental cuando se está completamente decepcionado de las cosas tal como son actualmente y no es menester hacer violencia alguna para abandonarlas. Si las construcciones de la Sobremente (el mundo que ha construido y el orden que lo sostiene) te satisfacen toda​vía, no puedes tener ninguna esperanza de participar en esta realización. Sólo si encuentras el mundo decepcio​nante, insoportable, inadmisible, estarás preparado para el cambio de consciencia. Por esto no concedo importancia a la idea de renuncia. Renunciar significa desprenderse de lo que se aprecia, rechazar lejos de sí lo que se cree que vale la pena conservar. Lo que debes sentir, en cambio, es que el mundo es espantoso, estúpido, brutal y lleno de su​frimientos intolerables; cuando sientas de este modo, todo el físico, toda la consciencia material que ya no aceptará todo eso y querrá un cambio, gritará: «quiero otra cosa, algo verdadero, hermoso, lleno de deleite, de conocimien​to y de consciencia». Todo aquí flota sobre un mar de os​cura inconsciencia. Pero si quieres resueltamente al Divi​no, con toda tu voluntad, toda tu aspiración y toda tu in​tensidad, vendrá ciertamente. No se trata de mejorar el mundo. Muchos reclaman un cambio de gobierno, refor​mas sociales y obras de filantropía, pensando que de esta
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manera el mundo mejorará. Nosotros lo que queremos es un mundo nuevo, un mundo verdadero que sea una expre​sión de la Consciencia-Verdad, y vendrá, tiene que venir; y cuanto antes mejor.
No deberá ser, sin embargo, una transformación sub​jetiva. Toda la vida física debe ser transformada. El mun​do material no se contenta con un simple cambio de nues​tra consciencia; éste nos dice, en pocas palabras: «Tú te retiras en la bienaventuranza, te tomas luminoso, obtienes el conocimiento divino, pero todo esto no me cambia; per​manezco siempre en el mismo infierno». El verdadero cam​bio de consciencia es el que transformará las condiciones físicas del mundo y hará una nueva creación.
Evidentemente tienes vocación y probablemente ap​titud para el yoga; pero hay diferentes senderos, y cada uno tiene un objeto y una finalidad diferentes. Es común a todos los senderos la norma de dominar el deseo, evitar las relaciones ordinarias de la vida, e intentar pasar de la in-certidumbre a la certeza permanente. Se puede también intentar dominar el sueño, los sueños, la sed, el hambre, etc. Pero no entra en mi yoga la idea de cortar toda rela​ción con el mundo o con la vida ni la de eliminar los sen​tidos o inhibir totalmente su acción. El objeto de mi yoga es transformar la vida haciendo descender hasta ella la Luz, el Poder y la Bienaventuranza de la Verdad divina con sus certidumbres dinámicas. No es un yoga que se refugia en un ascetismo que rehuye la vida, sino un yoga para una vida divina. Tu objetivo, en cambio, no puede ser alcanza​do más que entrando en samádhi y cortando todo contacto con la existencia del mundo.
La aspiración, la plegaria, la concentración, la inten​sidad son una parte natural del modo de meditar que he​mos comentado. Los que lo adoptan van más de prisa y progresan en su sádhaná mucho más fácilmente y con menos tropiezos que mediante un desesperado y ansioso
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esfuerzo lleno de depresiones y de dudas y de crisis de ansiedad y desaliento, que alejan de la esperanza y del esfuerzo. Nosotros hemos hablado de una apertura cons​tante al Divino, de un flujo de fuerza que actúa en el ádhár, de una apertura equilibrada con una mente tranquila y un corazón lleno de confianza y de luminosa seguridad; ¿dón​de me has oído decir que tu programa debería ser una es​pera sin ayuda?
Respecto a la ligereza y a la despreocupación, una actitud de indiferente despreocupación es la última cosa que nosotros recomendaríamos. La Madre habló de ale​gría, y si empleó la expresión «un corazón ligero» no fue ciertamente en el sentido de una alegría ligera o frivola, aunque una más profunda y fina alegría pueda ser uno de los elementos característicos del yoga. Lo que quería de​cir es una ecuanimidad gozosa incluso delante de las difi​cultades, y en esto no hay nada contrarío a las enseñanzas del yoga ni a lo que Ella practica. La naturaleza vital de superficie (las profundidades del verdadero vital son dife​rentes) se siente inclinada, por un lado, hacia el regocijo y el goce superficiales y, por otro, a la tristeza, a la desespe​ración, a la melancolía, y a la tragedia, porque son éstas las luces y las sombras de la vida que prefiere; pero una paz luminosa, inmensa y Ubre, o la intensidad del ánanda-maya, o mejor aún, su fusión, es en el yoga, el verdadero punto de equilibrio del alma y de la mente, y, también, del verdadero vital. Un sádhaka humano normal puede per​fectamente conseguir este equilibrio; no es necesario ser Divino para poderlo alcanzar.
Es efectivamente cierto que el ascenso a una cons-ciencia más alta que la consciencia humana ordinaria es la vía correcta hacia la transformación. No es posible obte​ner ningún resultado permanente o completo, permanecien​do simplemente en la consciencia inferior ordinaria y tra​tando de rechazar desde allí los movimientos falsos. Pero
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hay diversos puntos que debes tener en cuenta para que esta idea no pueda inducirte a error.
1. Como has visto tú mismo posteriormente todas las
partes y personalidades que constituyen el ser deben parti​
cipar en la consciencia superior, de lo contrario los viejos
movimientos, bajo diversos pretextos, continuarán.
2. Hablas de rechazar el vital inferior, pero sólo los
movimientos no regenerados del vital inferior pueden ser
eliminados, no el vital inferior mismo, porque es una parte
necesaria de la naturaleza manifestada, lo mismo que el
vital superior o la mente. Es necesario transformarlo con
el poder de la consciencia superior, no dejarlo a su suerte o
expulsarlo de ti.
3. Si no lo cambias, si te contentas simplemente con
vivir en el psíquico o en otra consciencia superior, corres
el riesgo de hacer como aquellos que están satisfechos por​
que tienen experiencias y un cierto sosiego o Ánanda en
su interior, pero dejan que la naturaleza exterior y los mo​
vimientos activos de la superficie permanezcan sin modi​
ficar, bien sea considerando que carecen de importancia o
bien justificándolos con la excusa de que el psíquico o la
consciencia espiritual está detrás de estas cosas exteriores.
Es un error pensar que se puede progresar teniendo miedo o sintiéndose desgraciado. El miedo es un senti​miento que siempre debe ser rechazado, porque lo que se teme es lo que justamente tiene más probabilidades de su​ceder: el miedo atrae al objeto del miedo. El hecho de sen​tirse desgraciado debilita las fuerzas y nos expone más abiertamente a las causas de la desgracia.
Se puede ser tranquilo, feliz y jovial, sin serlo de una manera superficial o vacía, y la felicidad no tiene por qué producir necesariamente ninguna reacción vital. Todo lo que has de hacer es estar atento y vigilante; velar de tal modo que no puedas dar tu aprobación a falsos movimien​tos, ni permitir el retorno de los viejos sentimientos, de la oscuridad, de la confusión, etc. Si permaneces alerta, con
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el acrecentamiento de la Fuerza que te sostiene, vendrá un poder de autocontrol, la facultad de ver y de rechazar las malas orientaciones o las reacciones equivocadas cuando se presenten. El miedo y el sentirte desgraciado no te da​rán esta capacidad. Sólo vendrá con esta vigilancia, acom​pañada de una apertura a la Fuerza que sostiene y guía. Lo que describes como la facultad de elegir lo que es justo y la sensación de fuerza o de poder para detener el movi​miento falso y adoptar el bueno tan pronto como lo reco​noces, es justamente el resultado de este control y esta vigi​lancia. Con este control y esta vigilancia, sostenidos por la Fuerza, podrás también impedir que el amor y la devoción se mezclen o sean sustituidos por deseos egoístas e impu​rezas. Cuanto más te abras, más aumentará en ti este poder.
Hasta ahora ningún hombre liberado ha puesto repa​ros a la gurú-váda; en general, sólo los que viven princi​palmente bajo el imperio de la mente p del vital, que tie​nen el orgullo mental o la arrogancia vital, consideran que someterse a la dirección de un gurú es compatible con su dignidad.
Renunciar al control de uno mismo significaría dar libre curso al vital y permitir la entrada en el ser a toda clase de fuerzas. Mientras la consciencia supramental no esté presente para dirigir y penetrar todas las cosas, en todo el ser desde la Sobremente hacia abajo, habrá siempre un juego ambiguo de fuerzas, y cada fuerza, por divino que sea su origen, puede ser utilizada por las Potencias de la luz o interceptada por las Potencias de las tinieblas al pa​sar a través de la mente y del vital. La vigilancia, el discer​nimiento y el control no pueden ser abandonados en tanto no se haya obtenido la victoria completa y transmutada la consciencia.
1. La sagrada escritura.
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IV - BASES DE LA SÁDHANÁ

En el curso de la sádhana, tu consciencia se ha pues​to en contacto con la naturaleza física interior y la ha visto tal como es realmente cuando no está controlada o regida por la mente, el psíquico o la fuerza espiritual. Esta natu​raleza, llena de bajos y oscuros deseos, es la parte más animal del ser humano. Es necesario ponerse en contacto con esta parte, para saber lo que contiene y poderla tras-formar. La mayor parte de los sádhakas del viejo estilo se contentan con elevarse hasta los dominios del espíritu o del ser psíquico y dejan que la naturaleza física inferior siga su curso, sin preocuparse de este trabajo de transfor​mación. Obrando así ésta no cambia y, aunque pueda apa​ciguarse, una transformación completa del ser humano re​sulta imposible. Lo único que debes hacer es permanecer tranquilo e imperturbable, permitiendo así que la Fuerza superior haga su labor de transformación de la oscura na​turaleza física.
Cuando uno tiene la consciencia cósmica, puede sen​tir el Yo cósmico como si fuera el propio yo, puede sentir la unidad de su ser con los demás seres del cosmos, puede sentir todas las fuerzas de la naturaleza moviéndose en su propio ser, todos los «yos» como el propio yo. No hay ninguna explicación, excepto que es así, porque todo es el Uno.
Cuando se habla de la chispa divina, el alma es con-
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cebida más como un fragmento del Divino, descendido desde lo alto hasta la manifestación, que como algo que se ha separado del cosmos. Es la naturaleza individual la que se ha formado surgiendo de las fuerzas cósmicas: la mente de la mente cósmica, la vida de la vida cósmica y el cuer​po de la Materia cósmica.
Para el alma hay tres realizaciones:
1. La realización del ser psíquico y de la consciencia
psíquica como el elemento divino en la evolución.
2. La realización del Yo cósmico que es uno en todo.
3. La realización del Divino supremo de quien tanto
el individuo como el cosmos proceden, y del ser indivi​
dual (jivátman) como un eterno fragmento del Divino.
La sádhaná está basada en el hecho de que un des​censo de las Fuerzas de los planos superiores y un ascenso de la consciencia inferior a los planos superiores es el medio para conseguir la transformación de la naturaleza inferior; aunque, naturalmente, requiera su tiempo y la transforma​ción completa sólo se pueda lograr con el descenso supramental.
Sádhaná es la práctica del yoga. Tapasyá es la con​centración de la voluntad para obtener los resultados de la sádhaná y vencer a la naturaleza inferior. Arádhaná es la adoración al Divino, el amor, la ofrenda de sí, la aspira​ción al Divino, la invocación del nombre, la oración. Dhyána es la concentración interior de la consciencia, la meditación, la interiorización^profunda que conduce al samádhi Dhyána, Tapasyá y Arádhaná son todos partes de la sádhaná.
Una mente pura significa una mente sosegada y libre de pensamientos de carácter inútil o perturbador.
Cuando se va en pos del Yo impersonal, se mueve uno entre dos principios opuestos: el silencio y la pureza
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del atinan inactivo e impersonal, y la actividad de la Prakriti ignorante. Se puede entrar en el Yo, abandonando la natu​raleza ignorante, o reduciéndola al silencio, o bien se pue​de vivir en la paz y libertad del Yo y observar la acción de la naturaleza como testigo. Mediante la tapasyá se puede imponer un cierto control sattvico sobre la acción de la Prakriti; pero el Yo impersonal no tiene el poder de trans​formar o divinizar la naturaleza. Para esto hay que ir más allá del Yo impersonal y buscar al Divino que es a la vez personal e impersonal y está más allá de ambos aspectos. Sin embargo, si te ejercitas en vivir en el Yo impersonal y logras adquirir una cierta impersonalidad espiritual, cre​cerás en ecuanimidad, en pureza, en paz, en desapego, ob​tendrás el poder de vivir en una libertad interior, no afec​tada por los movimientos de superficie o por las luchas de la naturaleza mental, vital y física, y esto constituirá para ti una gran ayuda, cuando tengas que ir más allá del imper​sonal y transformar también la naturaleza agitada en algo divino.
En cuanto a la ofrenda de las acciones al Divino y a la dificultad vital que suscita, no es posible evitarla; hay que pasar por esta dificultad y vencerla. Porque en el mis​mo instante que intentas hacer esta ofrenda, aparece el vi​tal, con todas sus imperfecciones turbulentas, para opo​nerse al cambio. Hay, sin embargo, tres cosas que puedes hacer para atenuar y abreviar esta dificultad:
1. Sepárate de este físico-vital: obsérvalo como algo
ajeno a ti y, como Purusha testigo cuya aprobación o de​
negación acaba siempre prevaleciendo, niégate tranquila​
mente a dar tu aprobación a sus exigencias y a sus impul​
sos. No debería ser demasiado difícil para ti, si ya has apren​
dido a vivir más y más en el yo impersonal.
2. Cuando no estés en esta impersonalidad, utiliza tu
voluntad mental y su poder de aprobación p de denega​
ción: no con una lucha penosa, sino de la misma manera,
apaciblemente, denegando las exigencias del Deseo, hasta
que estas exigencias, por falta de aprobación y de consen-
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timiento, pierdan la fuerza para repetir sus ataques y se vuelvan cada vez más débiles y exteriores.
3. Si adquieres consciencia del Divino encima de ti o en tu corazón, reclama su ayuda, pídele la luz y el poder para transformar el vital, ejerciendo al mismo tiempo una presión sobre el vital mismo a fin de que aprenda rogar por su transformación.
Finalmente, la dificultad quedará reducida a su más mínima expresión cuando puedas -mediante la sinceridad de tu aspiración al Divino y de tu sumisión- despertar al ser psíquico en ti (el Purusha en el corazón secreto), de tal suerte que se adelante y permanezca al frente y derrame su influencia sobre todos los movimientos de la mente, del vital, y de la consciencia física. El trabajo de transforma​ción quedará todavía por hacer, pero desde este momento ya no será tan duro y difícil.
En el curso ordinario del yoga, la fuerza física es sus​tituida por una fuerza yóguica o fuerza vital yóguica que mantiene al cuerpo y lo hace trabajar, pero cuando esta fuerza está ausente el cuerpo queda desprovisto de poder y se vuelve inerte y tamásico. Esto únicamente se puede re​mediar con la completa apertura de todo el ser a la yoga-shakti, en cada uno de sus planos: fuerza yóguica de la mente, de la vida y del cuerpo.
El primer resultado del descenso de las fuerzas so-brementales es muy a menudo una exaltación del ego, que se siente fuerte, casi irresistible (aunque no lo sea realmen​te), divinizado, luminoso. Librarse de este ego potenciado es lo primero que se debe hacer después de haber tenido experiencias de esta índole. Para hacerlo, tienes que distan​ciarte, no dejarte arrastrar por ese movimiento y, mante​niendo por el contrario una actitud vigilante, comprender y rechazar toda mezcla y aspirar a una luz y a una acción cada vez más puras. Pero esto no puede ser realizado perfec​tamente mientras el psíquico no se sitúe en primer plano.
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La mente y el vital, sobre todo el vital, cuando reci​ben estas fuerzas, difícilmente pueden resistir la tendencia a apropiárselas y a utilizarlas para los fines de su ego o bien, lo que equivale prácticamente a lo mismo, confun​den las exigencias del ego con el servicio a un fin más elevado.
Pranava-japa1: Se supone que posee una fuerza en sí mismo, aunque esta fuerza no pueda actuar plenamente si no se medita sobre su significado. Pero mi experiencia me dice que en estas cosas no hay una regla fija y que todo depende de la consciencia o del poder de respuesta del sadhaka. En algunos casos no surte efecto alguno, en otros el efecto es rápido y poderoso, incluso sin meditación, en otros en cambio es necesaria la meditación para obtener algún resultado.
¿Qué hay que hacer par a desembarazarse por com​pleto de la ira?
La ira desaparece completamente cuando el psíqui​co dirige todos los movimientos del ser y cuando la ecua​nimidad de la consciencia superior toma plenamente po​sesión del vital inferior. Mientras tanto es posible contro​larla hasta un cierto punto, aminorarla o limitarla a un con​tacto sin efecto exterior o a una ola que pasa sin expresión vital.
¿Volverá el mismo subconsciente a formar parte de uno en la próxima vida?
No, el subconsciente es un instrumento para la vida física y desaparece con ésta. Es demasiado incoherente para tener una existencia organizada perdurable.
Lo que hay en este estado es más una sensación de poder, que poder auténtico. Hay algunos poderes mezcla​dos y muy relativos -algunas veces ligeramente eficaces, otras ineficaces- que podrían convertirse en algo real, si
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se pusieran bajo la dirección del Divino y se sometieran a Él. Pero interviene el ego, exagera estas pequeñas cosas, las presenta como algo enorme y único, y se niega a some​terlas al Divino. Entonces el sádhaka no hace progreso alguno: ya errante por la jungla de sus propias imagina​ciones, sin discernimiento ni sentido crítico, o hace inter​venir a un conjunto de fuerzas confusas que es incapaz de comprender o de dominar.
Es porque la energía está manifestada en el trabajo. Pero a medida que la paz y el contacto se acrecientan, se desarrolla una doble consciencia: una ocupada en el traba​jo, y otra detrás, silenciosa, que observa o se dirige hacia el Divino. En este último estado de consciencia se puede mantener la aspiración, aunque la consciencia exterior esté orientada hacia el trabajo.
¿Hay «amplitud» en el psíquico?
La amplitud aparece cuando se superan o se empie​zan a superar los límites de la consciencia individual y el ser se expande hacia la consciencia universal. Pero el psí​quico puede estar activo incluso en la consciencia individual.
¿Cómo se produce la «ruptura del Velo»?
Se produce por sí sola con la presión de la sádhaná. Puede ser también provocada mediante una concentración y un esfuerzo específicos.
Es mejor, ciertamente, que el ser psíquico esté cons​ciente y activo, antes de que se levante el velo p pantalla que separa el ser individual y la consciencia universal, lo cual se produce cuando el ser interior es promovido a la superficie en toda su amplitud. Porque los riesgos de las dificultades de la por mi llamada «Zona intermedia», son así mucho menores.
La impersonalidad en sí no es el Divino. Todos estos errores pueden ser cometidos -y lo son- por muchos que pretenden estar en una consciencia impersonal. Una fuer-
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za puede ser universal y ser al mismo tiempo una fuerza negativa. Muchos piensan que son impersonales y que es​tán liberados del ego porque obedecen a una fuerza o a una cosa más grande que su propia personalidad, pero esa fuerza o esa cosa puede ser algo que no tenga nada que ver con el Divino, y apoderarse de ellos a través de algún ele​mento de su personalidad o de su ego.
En realidad, no existe más que una sola Fuerza o Energía; lo que llamamos energía individual, no pertenece al individuo, sino al único Poder universal.
Dentro de la misma y única Energía infinita, hay que hacer una distinción entre la Fuerza divina, que desciende de encima de la mente, y la Energía universal inferior con todas sus formas, movimientos, olas y corrientes diversas, que vienen a ti procedentes del exterior. La Energía infe​rior procede también de la Shakti divina, pero ha perdido el contacto con la verdad de su origen y ya no tiene su guía directa.
Cuando estas energías universales establecen contacto con la Fuerza divina, ascienden a su encuentro y se dejan controlar, ocupar y cambiar, y de esta manera, purificadas, elevadas y trasformadas, se convierten en un movimiento de la Fuerza divina.
Cuando no están en contacto con la Fuerza divina y no obedecen a su impulso, sino que actúan por su cuenta, son oscuras, desviadas, impuras, mezcladas y confusas: son poderes de la Ignorancia.
Permanece, pues, siempre en contacto con la Fuerza divina. Lo mejor para ti es hacer esto simplemente y dejar que la Fuerza haga su obra. Donde sea necesario se apode​rará de las energías inferiores y las purificará; otras veces te vaciará de éstas y te llenará de Ella misma. Pero si dejas que tu mente dirija, discuta y decida lo que hay que hacer, perderás el contacto con la Fuerza divina, las energías in​feriores comenzarán a actuar por su cuenta y todo será confusión y falsos movimientos
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Todavía es peor querer extraer estas energías univer​sales inferiores de los que están a tu alrededor, mantenien​do con ellos un intercambio vital; ¿qué puedes ganar con ello? Te conduciría a una confusión más grande y te oca​sionaría toda suerte de daños y de perturbaciones.
Muchas veces la relación entre ciertas personas y estas energías universales es un error de tu mente. Tu mente tra​ta siempre de asociarlas con alguna persona y a veces las asocia al azar, con tal o cual persona, o bien según viejas experiencias que ya han perdido su validez. La fuerza que atribuyes a X, por ejemplo, no era suya, era una fuerza hostil universal que utilizaba a X anteriormente y que, por una asociación de ideas que ha perdurado en tu mente, aparece aún ante ti como una fuerza suya, aunque ahora, probablemente, no tenga nada que ver con él. Mantenien​do esta vieja asociación de ideas, no haces más que ofre​cer a esta energía indeseable una ocasión más favorable para venir sobre ti.
Sigue siempre la única norma de abrirte directamen​te a la Fuerza divina y no a las otras; si te mantienes en contacto con la Fuerza divina, todo lo demás se ka arre​glando progresivamente.
No puede haber vida física sin un orden y un ritmo. Si se cambia este orden, ha de ser por obediencia a un crecimiento interior y no por el placer de una novedad ex​terior. Es siempre una cierta parte superficial de la natura​leza vital inferior la que busca la novedad y el cambio ex​teriores por sí mismos.
Sólo a través de un continuo desarrollo interior se puede mantener un interés que no decaiga nunca por la vida y descubrir su constante novedad. No existe otro ca​mino satisfactorio.
Lo que tú sientes acerca de la sustitución es exacto. La transformación procede en gran parte haciendo desapa​recer o expulsando el viejo yo superficial y sus movimien-
212
tos y sustituyéndolos con un nuevo yo más profundo y con su acción verdadera.
No importa que los sentimientos superiores, la devo​ción, etc. te parezcan a veces como una influencia o una nota de color. Te parecen así cuando te identificas con el físico, con el vital o con la mente exteriores. Estos senti​mientos son en realidad los de tu yo más recóndito, tu alma, tu ser psíquico, y cuando estás en la consciencia psíquica se tornan normales y naturales. Pero cuando tu conscien​cia se desplaza, situándose más hacia el exterior, estas ac​ciones del alma o de la consciencia divina son percibidas como una cosa exterior, como una simple influencia. A pesar de esto tienes que abrirte a estas cosas constante​mente; entonces te penetrarán más y más, progresivamen​te o en oleadas o riadas sucesivas, y proseguirán hasta que hayan llenado la mente, el vital y el cuerpo. Entonces las sentirás siempre no solamente como normales, sino como partes de tu ser verdadero, como la verdadera sustancia de tu naturaleza.
A un cuerpo en condiciones normales, se le puede obligar a hacer un trabajo excesivo con la ayuda de la fuerza vital; pero tan pronto como finaliza el trabajo, la fuerza vital se retira y el cuerpo siente fatiga. Si la experiencia se repite demasiadas veces y durante un tiempo excesivamente largo, este sobreesfuerzo puede provocar la pérdida de la salud y de la fuerza. Para recuperarse es entonces impres​cindible el reposo.
No obstante, si la mente y el vital adquieren el hábito de abrirse a la Fuerza de la Madre, son entonces sosteni​dos por esta Fuerza y hasta pueden ser colmados de ésta; la Fuerza hace el trabajo y el cuerpo no experimenta ten​sión o fatiga, ni antes ni después. Pero también en este caso, a no ser que el cuerpo mismo esté abierto y pueda absorber y mantener la Fuerza, es absolutamente indispen​sable intercalar durante el trabajo descansos suficientes. De otra manera, aunque el cuerpo pueda seguir así durante
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mucho tiempo, puede finalmente correr el riesgo de ser víctima de un colapso.
El cuerpo puede ser sostenido durante mucho tiem​po cuando la influencia actúa plenamente en la mente y en el vital hay una fe y una invocación que se dirigen a un solo objetivo; pero si la mente o el vital están perturbados por otras influencias, o se abren a fuerzas que no son las de la Madre, se producirá una situación confusa, habrá a veces fuerza, a veces fatiga, agotamiento o enfermedad, y a veces mezcla de ambas cosas.
Finalmente, si no tan sólo la mente y el vital están abiertos, sino también el cuerpo participa de esta apertura y puede absorber la Fuerza, pueden hacerse cosas extraor​dinarias en el campo del trabajo sin que el ser físico se agote. Sin embargo, incluso en este caso es necesario el reposo. Por esto insistimos en los que tienen el impulso de trabajar a fin de que mantengan un equilibrio apropiado entre trabajo y descanso.
Una completa liberación de la fatiga es posible, pero esto se produce solamente cuando existe una completa transformación de kley del cuerpo operada por el pleno des​censo de la Fuerza supramental en la naturaleza terrestre.
La consciencia mental, vital y física de cada persona está generalmente encerrada en sí misma; es estrecha, sin amplitud, se ve como el centro de todo, juzga todas las cosas según sus propias impresiones: no conoce cosa al​guna tal como es en realidad. Pero cuando por medio del yoga comenzamos a abrimos a la verdadera consciencia, esta barrera empieza a derrumbarse. Percibes que la men​te se va ensanchando y que, finalmente, incluso la cons​ciencia física se va haciendo más y más vasta, hasta que sientes todo en tí y a ti en todo. Pasas entonces a ser uno con la Consciencia universal de la Madre. Es por esto que notas que tu mente se hace más vasta. Pero hay todavía mucho por encima de la mente humana, y es por esto que sientes como un mundo encima de tu cabeza. Todo esto
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son experiencias normales en nuestro yoga. Y no son más que un comienzo. Pero a fin de que éstas puedan continuar desarrollándose, debes estar cada vez más sosegado y ser más y más capaz de retener todo lo que venga, sin dema​siada impaciencia o excitación. La paz y la calma son lo primero, y con éstas la amplitud: en la paz, podrás sopor​tar todo el amor o la ánanda, toda la fuerza o todo el cono​cimiento que lleguen hasta ti.
Cit es la consciencia pura, como en Sat-Cit-Ananda.
Ciña es la sustancia de la mezclada consciencia men​tal- vital-física de la que surgen los movimientos del pen​samiento, emoción, sensación, impulso, etc. Son éstos los movimientos que, según el sistema de Pantajali, hay que detener del todo para que la consciencia pueda inmovi​lizarse y penetrar en el samádhi.
Nuestro yoga tiene otro objetivo. Los movimientos de la consciencia ordinaria deben ser apaciguados, y en la quietud hay que hacer descender una consciencia superior con los poderes que transformarán la naturaleza.
Si suprimes los chitta-vrini, no tendrás en absoluto ningún movimiento del chitta; todo permanecerá inmóvil hasta que suspendas la supresión, o estará tan inmóvil que no podrá haber otra cosa que inmovilidad.
Si los apaciguas, el chitta permanecerá apacible y ningún movimiento que se produzca perturbará su paz.
Si los dominas, si te haces el amo, el chitta permane​cerá inmóvil o activo según tu voluntad, y su acción será de tal naturaleza que lo que desees eliminar, se irá, y ven​drá solamente lo que aceptes como verdadero y útil.
Los medios negativos no son malos; son útiles para su objetivo que es evadirse de la vida. Pero bajo el punto de vista positivo, son desventajosos porque suprimen los poderes del ser en vez de divinizarlos para la transforma​ción de la vida.
Lo que la vida ha puesto en el receptáculo vital pue-
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de ser liberado inviniéndolo, dirigiéndolo hacia el Divino y no hacia ti mismo. Entonces descubrirás que el vital es tan excelente como instrumento que malo como maestro.
No hay ningún mal en concentrarse algunas veces en el corazón y otras veces encima de la cabeza. Pero la con​centración en un sitio o en otro, no significa mantener la atención fija sobre un punto determinado; tienes que si​tuar tu consciencia en uno de estos puntos y concentrarte no en esto, sino en el Divino. Se puede hacer con los ojos abiertos o con los ojos cerrados, como tú prefieras. Puedes fijar tu concentración en el sol, pero es preferible que te concentres en el Divino.
La mera intensidad de la fuerza no prueba que sea un poder nocivo; la Fuerza divina a menudo actúa con una gran intensidad. Todo depende de la naturaleza de la fuer​za y de su acción: ¿qué hace, cuál parece ser su propósito? Si actúa para purificar o abrir el sistema, si trae consigo luz y paz p prepara el cambio del pensamiento, las ideas, los sentimientos, el carácter, en el sentido de dirigirlos hacia una consciencia más alta, es la fuerza buena. Si es sombría u oscura, o perturba al ser con instigaciones rajásicas o egoístas, o excita la naturaleza inferior, es una fuerza ad​versa.
¿Por qué piensas que la Madre no aprueba la expre​sión -siempre que sea la expresión correcta de la cosa ver​dadera-, o supones que el silencio y la expresión verdade​ra son cosas contradictorias? La expresión más auténtica emana de un silencio interior absoluto. El silencio espiri​tual no es un simple vacío; ni es indispensable abstenerse de toda actividad para encontrarlo.
Cuando una fuerza superior desciende a un plano in​ferior, resulta disminuida y modificada por la sustancia inferior, la menor potencia y los movimientos más mez​clados de este plano más bajo. Así, si el Poder de la Sobre-
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mente actúa a través de la mente iluminada, sólo una parte de su verdad y de su libertad se manifiesta y se hace efec​tiva: solamente la que puede pasar a través de esta cons-ciencia menos receptiva. E incluso lo que consigue pasar es menos verdadero, está mezclado con otras sustancias, es menos sobremental, más fácilmente alterado en algo que es en parte verdad y en parte error. Cuando esta fuerza indirecta y disminuida desciende más aún para llegar has​ta la mente y el vital, conserva todavía alguna cosa de la Verdad sobremental creativa, pero se mezcla sin éxito con formaciones mentales y vitales que la desfiguran y la vuel​ven sólo a medias eficaz, y algunas veces ineficaz.
A veces directamente y a veces indirectamente, me​diante el poder de la Sobremente que libera la mente de sus limitados compartimientos, la consciencia cósmica se abre en el sádhaka y le hace consciente del espíritu cósmi​co y de la acción de las fuerzas cósmicas.
Desde el plano sobremental, o por lo menos a través de este plano, se efectúan en el mundo los prearreglos ori​ginales de las cosas, pues de allí proceden las vibraciones determinantes. Pero hay movimientos correspondientes en todos los planos, en el mental, en el vital, e incluso en el físico; es posible, en un estado de gran claridad o ilumina​ción de la consciencia inferior, adquirir consciencia de es​tos movimientos y comprender el plan de las cosas y ser, o un instrumento consciente, o bien, hasta cierto punto, una Voluntad o Fuerza determinante. Pero la sustancia de los planos inferiores se mezcla siempre con las fuerzas sobre​naturales y disminuye, o incluso falsifica y pervierte, su verdad y su poder.
La Sobremente puede, además, transmitir a los pla​nos inferiores de la consciencia algo de la Luz supramental; pero, en tanto la Supermente no se manifieste directamen​te, su Luz es modificada por la Sobremente misma, y se modifica aún más al ser aplicada por las necesidades, las
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exigencias y las posibilidades delimitadoras de la natura​leza individual. Él éxito de esta Luz modificada y dismi​nuida, no puede ser, por ejemplo, tan inmediato y absolu​to, en el proceso de purificación del físico como el de una plena y directa acción supramental; su éxito es todavía re​lativo, condicionado por la naturaleza individual y por el equilibrio de las fuerzas universales, dificultado por la re​sistencia que oponen los poderes adversos, obstaculizado en la consecución de un resultado perfecto por las pocas ganas de cesar de los movimientos inferiores, limitado, tanto en su alcance como en su eficacia, por la ausencia de un pleno consentimiento de la naturaleza física.
La consciencia cósmica no pertenece especialmente a la Sobremente; abarca todos los planos.
El hombre está actualmente encerrado en su cons​ciencia individual de superficie y conoce el mundo (o más bien su superficie) únicamente a través de su mente y de sus sentidos exteriores, interpretando sus contactos con el mundo. Con el yoga puede abrirse en él una consciencia que se llega a identificar con la del mundo; adquiere direc​tamente consciencia de un Ser universal, de estados uni​versales, de la Fuerza y del Poder universales, de la Men​te, de la Vida y de la Materia universales, y vive en una relación consciente con estas cosas. Se dice entonces que tiene la consciencia cósmica.
Fijar un momento preciso es imposible, excepto en las dos reglones de la certidumbre: la puramente material, que es el ámbito de las certidumbres matemáticas, y la supramental, que es el ámbito de la certidumbre divina. En los planos intermedios, en los que la vida tiene la pala​bra y las cosas tienen que evolucionar entre choques y ten​siones, el Tiempo y la Energía son demasiado cambiantes y pueden desbaratar el rigor de una fecha o de un progra​ma prefijados.
1. Repetición de la palabra AUM (pranava)
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V-FE

Ten fe en el Divino, en la Gracia divina, en la verdad de la sádhaná, en el triunfo final del Espíritu sobre las dificultades mentales, vitales y físicas, en el Sendero y en el gurú, en la experiencia de cosas distintas a las que están escritas en la filosofía de Haekel, de Huxley o de Bertrand Russell, porque si estas cosas no fueran verdaderas, el yoga no tendría sentido.
Lo paranormal abunda en el mundo físico y lo supra-normal se da también. En estas materias, aparte de toda cuestión de fe, un hombre verdaderamente racional, con una mente libre (que no esté, como la de los racionalistas o como la de los llamados librepensadores, atada en cada punto por la triple cuerda de la incredulidad irracional a priori), no debe exclamar de inmediato: «¡Fraude! ¡Men​tira!», sino suspender el juicio hasta que tenga la expe​riencia y el conocimiento necesarios. Negar en la ignoran​cia no tiene más valor que afirmar en la ignorancia.
La fe en las cosas espirituales que se pide al sádhaka, no es una fe ignorante, sino una fe luminosa; una fe en la luz, no en la oscuridad. El intelecto escéptico la llama cie​ga porque no se deja guiar por las apariencias exteriores o por los hechos aparentes; busca la verdad que está detrás y no se apoya en las muletas de la prueba y de la evidencia. Es una intuición, una intuición que no se limita a esperar que la experiencia la justifique, sino que conduce hacia la
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experiencia. Si creo en el poder de la autocuración, encon​traré al cabo del tiempo la manera de curarme a mí mismo. Si tengo fe en la transformación, acabaré por descubrir el proceso de la transformación. Pero si comienzo con dudas y continúo con dudas todavía más grandes, ¿hasta dónde podré llegar?
La fe no depende de la experiencia; es algo que exis​te con anterioridad a la experiencia. Los que inician el yoga, no lo hacen generalmente movidos por la fuerza de la ex​periencia, sino por la fuerza de la fe. Esto acontece, no sólo en el yoga y en la vida espiritual, sino también en la vida ordinaria. Todos los hombres de acción, los descubri​dores, los inventores, los creadores de conocimiento, pro​ceden impulsados por la fe y, hasta que no descubren la prueba que buscan o terminan lo que están ejecutando, prosiguen su tarea a pesar de los desengaños, de los fraca​sos, de las refutaciones y de las negativas, porque hay al​guna cosa que les dice que están en el camino de la verdad y que la empresa debe ser llevada a término. Ramakrishna llegaba incluso a decir, cuando se le preguntaba si la fe ciega no era una cosa nociva, que la fe ciega es la única fe posible, porque la fe o es ciega o no es fe, sino cualquier otra cosa1: inducción razonada, convicción probada o co​nocimiento verificado.
La fe es el testimonio que da el alma de la existencia de alguna cosa que todavía no se ha manifestado, alcanza​do o realizado, pero que el Conocedor que habita en nues​tro interior, aunque no exista ninguna previa indicación exterior, siente que es verdadera y que vale la pena seguir​la y realizarla por encima de todo. Algo dentro de nosotros persiste aunque en la mente falte una creencia fundamen​tada, aunque el vital luche, se rebele y lo rechace. ¿Hay alguien que practique el yoga y no tenga periodos, largos periodos de desilusión y de fracaso, de incredulidad y de oscuridad? Pero hay algo que le sostiene y le empuja in​cluso a pesar suyo, porque siente que lo que busca es ver-
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dadero, y más que sentirlo, lo sabe. La fe fundamental del yoga -inherente al auna- es que el Divino existe, y que el Divino es la única cosa que hay que buscar; al lado de Esto, ninguna otra cosa en la vida tiene valor. En tanto que un hombre tiene esta fe, está marcado para la vida espiri​tual y aunque su naturaleza esté llena de obstáculos, reple​ta de negaciones y de dificultades y tuviera que luchar durante muchos años, está predestinado a triunfar en la vida espiritual.
Ésta es la fe que debe crecer en ti: una fe que con​cuerda con la razón y con el sentido común: fe en que si el Divino existe y te ha llamado para el Sendero (lo cual es evidente), ha de haber necesariamente, detrás de todo esto, una Guía divina que te hará alcanzar la meta a través y a pesar de todas las dificultades. No escuches las voces hos​tiles que dicen que has fracasado o las voces de la prisa vital impaciente que les hacen coro; no creas, porque hay grandes dificultades, que no podrás triunfar, o que si el Divino todavía no se ha revelado no se revelará jamás, y adopta en cambio la actitud que todo el mundo adopta cuan​do fija su mente en un objetivo grande y difícil: «Perseve​raré hasta que triunfe, a pesar de todas las dificultades». A lo que, el que cree en el Divino añade: «El Divino existe, mi búsqueda del Divino no puede fracasar. Seguiré a tra​vés de todas las dificultades hasta encontrarlo».
No pido a nadie una «fe sin discernimiento», todo lo que pido es una fe fundamental, protegida por un paciente y tranquilo discernimiento, porque estos elementos son los naturales en la consciencia del buscador espiritual y es el sistema que yo mismo he utilizado, constatando que invali​da la necesidad del dilema «o dudar de todo lo suprafísico o ser enteramente crédulo», que es el argumento básico del repertorio materialista. Tu duda, según veo, vuelve constantemente a la carga con la repetición de esta fórmu​la, a pesar de mi refutación: lo cual confirma lo que yo decía sobre la imposibilidad de convencer la duda porque
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rehusa por naturaleza dejarse convencer, repitiendo sin fin el mismo estribillo.
No veo que el método de la fe en las células, pueda parangonarse a «pedir peras al olmo». Nadie ha obtenido nunca peras de un olmo, pero curar las células con la fe es un hecho real y una ley de la naturaleza, muchas veces demostrado incluso fuera del yoga. El medio para obtener la fe y todo lo demás, consiste en luchar por tenerlo, rehu​sando desesperarse o abandonar antes de haberlo conse​guido. Y éste es el método con el cual se han obtenido todas las cosas desde que la Tierra ha empezado ha tener criaturas pensantes dotadas de aspiraciones. Es abrirse siempre a la Luz y volver la espalda a las Tinieblas. Es rechazar las voces que dicen obstinadamente: «No pue​des, no lo conseguirás, no eres capaz, eres víctima de un sueño»; porque son voces enemigas que con sus estriden​tes clamores impiden la aparición de los resultados nacien​tes y presentan entonces triunfalmente la falta de resulta​dos como prueba de su tesis. La dificultad de la empresa es conocida, pero lo difícil no es lo imposible; lo difícil se ha realizado siempre, y la victoria sobre las dificultades constituye el acervo más valioso de la historia de la Tierra. Y en el esfuerzo espiritual también será así.
Debes solamente decidirte resueltamente a abatir el Rákshasa2 y las puertas se abrirán ante ti como se han abier​to ante muchos otros que estaban retenidos por su mente o por su naturaleza vital.
l.L'Enseignetnent de Ramakrishna, 8 725. 2. El poder de las Tinieblas.
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VI - AMOR - BHAKTI - EMOCIÓN
En la vía del ahaituki bhakti1, todo puede ser conver​tido en un medio; la poesía y la música, por ejemplo, ya no son simplemente poesía y música, ni siquiera una mera expresión de la bhakti; son en sí mismas un medio para promover la experiencia del amor y de la bhakti. La medi​tación misma deja de ser un esfuerzo de concentración mental y se convierte en un flujo de amor, de adoración y de culto.
El verdadero objetivo del yoga es un cambio de cons-ciencia. Conquistando una nueva consciencia o descubrien​do la consciencia escondida en nuestro verdadero ser inte​rior, manifestándola y perfeccionándola progresivamente, se obtiene; primero el contacto y después la unión con el Divino.
Ánanda y bhakti forman parte de esta consciencia más profunda y, solamente cuando se vive y se crece en ésta, Ánanda y bhakti pueden ser permanentes. Se pueden tener hasta entonces experiencias de ánanda y de bhakti, pero no de una manera constante y permanente. Pero el estado de bhakti y una ofrenda de sí constantemente cre​ciente no se dan en todos los comienzos de la sádhaná; en realidad, la mayor parte de las personas debe recorrer un largo camino de purificación y de tapasyá antes de que la bhakti aparezca; experiencias de este género, al principio raras y espaciadas, posteriormente más frecuentes, seña​lan las etapas del progreso. Este depende de ciertas condi-
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cienes que no tienen nada que ver con la mayor o menor aptitud para el yoga, sino más bien con una predisposición del corazón a abrirse, como tú dices, al Sol de la Influen​cia Divina.
La ausencia de amor y de amistad no es una condi​ción indispensable para poder sentir la proximidad del Divino; por el contrario, el sentimiento de proximidad y de unidad con los demás forma parte de la consciencia divina en la que penetra el sádhaka al acercarse al Divino y sentir su unidad con Él.
Un rechazamiento completo de toda clase de rela​ciones con los demás es en efecto el objetivo final del Máyavádin y, en el yoga ascético, la pérdida total de las relaciones de amistad, de afecto, de apego al mundo y a los seres que lo habitan, sería contemplada como un signo prometedor de progreso hacia la liberación, moksha. No obstante, creo que incluso en este último caso, un senti​miento de unidad y de simpatía espiritual desinteresada hacia todos, constituye por lo menos una penúltima etapa, como la compasión para los budistas, antes de entrar en el moksha o nirvana. En nuestro yoga, en cambio, el senti​miento de unidad con los demás, el amor, la alegría y el ánanda universales, son una parte esencial de la libera​ción y de la perfección que constituyen el objetivo de la sádhaná.
Por otra parte, la sociedad humana, la amistad, el amor, el afecto y la simpatía se fundan, en la mayoría de los casos (no en todos ni enteramente), sobre bases vitales y, en su parte central, están bajo el dominio del ego. Si los nombres aman, es generalmente por el placer de ser ama​dos, por el placer de desarrollar el propio ego mediante el contacto con los demás y la recíproca penetración de un espíritu con otro, por la alegría de los intercambios vitales que alimentan su personalidad, y por otros motivos, toda​vía más egoístas, que se mezclan con este movimiento esen​cial. Hay naturalmente elementos superiores espirituales,
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psíquicos, mentales y vitales, que intervienen o que pue​den intervenir; pero todo está muy mezclado, incluso en el mejor de los casos. Ésta es la razón por la cual en una determinada etapa, con o sin motivo aparente, el mundo, la vida, la sociedad, las relaciones humanas y la filantro​pía (que como todo lo demás está dominado por el ego) comienzan a perder su atractivo. Algunas veces hay una razón ostensible: una decepción del vital de superficie, la pérdida del afecto de los demás, el descubrimiento de que los seres queridos, o los seres humanos en general, no son lo que uno creía, y muchas otras causas: pero muchas ve​ces la causa es una frustración secreta de alguna parte del ser interior, no reflejada o no reflejada del todo en la men​te, porque se esperaba de estas cosas algo que no pueden dar. Tal es el caso de muchos que se dirigen o se sienten impulsados hacia la vida espiritual. En algunos adopta la forma de un vairágya que les empuja hacia la indiferencia ascética y les da una profunda aspiración al moksha. No​sotros consideramos necesario que esta mezcla desaparez​ca, y que la consciencia se establezca sobre un nivel más puro (no sólo espiritual y psíquico, sino también sobre un nivel mental, vital y físico más puro y más alto), en el que no exista esta mezcla. Entonces se podrá sentir el verdade​ro ánanda de unidad y de amor, de simpatía y de fraterni​dad, espiritual y autoexistente en su base, pero expresán​dose a través de las otras partes de la naturaleza. Para que esto acontezca, es evidente que ha de haber un cambio; la vieja forma de estos movimientos tiene que desaparecer, para que un nuevo yo más elevado revele su propio modo de expresión y de realización de sí mismo y del Divino a través de estas cosas. Esta es la verdad interior del te​ma.
Por esto considero que el estado que me describes es un periodo de transición y de cambio, negativo al princi​pio como ocurre muchas veces, para que de esta manera pueda crearse un espacio vacante en el que el nuevo movi​miento positivo pueda aparecer para habitarlo y colmarlo.
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Pero el vital, que no tiene una experiencia larga y continua ni plenamente suficiente o completa de lo que tiene que llenar este espacio vacío, no siente más que la pérdida y la deplora, aunque otra parte del ser, otra parte del mismo vital, esté dispuesta a dejar partir lo que está desaparecien​do y no trate de retenerlo. Si no fuera por este movimiento del vital (que en tu caso ha sido muy fuerte y vasto y ávido de vida), la desaparición de estas cosas sólo produciría, por lo menos después de la primera sensación de vacío, un sentimiento de paz y de alivio, y una espera apacible de cosas más grandes. Lo que está destinado a llenar en pri​mer lugar este vacío, te ha sido indicado en la paz y en la alegría que vinieron a ti como el toque de Shiva. Natural​mente esto no será todo, sino sólo un comienzo, la base para un nuevo yo, una nueva consciencia, una actividad de una naturaleza más grande; como he dicho, una calma y una paz espiritual profundas son el único fundamento es​table para un bhakti y un ánanda duraderos. En esta nueva consciencia tendrás una nueva base para las relaciones con los demás; porque una aridez ascética o una soledad desér​tica no pueden ser tu destino espiritual, pues no concuer-dan con tu svabhava que está hecho para la alegría, la amplitud, la expansión, para un movimiento comprensivo de la fuerza vital. Por lo tanto, no te desanimes: espera la acción purificadera de Shiva.
En el yoga la emoción es un elemento favorable, pero el deseo emotivo se convierte fácilmente en una causa de perturbación y en un obstáculo.
Dirige tus emociones hacia el Divino, aspira a su purificación; se convertirán entonces en una ayuda en el sendero y dejarán de ser una causa de sufrimiento.
No suprimir la emoción, sino dirigirla hacia el Divi​no es la vía justa en el yoga.
Pero la emoción debe ser purificada, fundada en la paz y la alegría espirituales, y capaz de transmutarse en ánanda. La ecuanimidad y la calma mental y vital, y una
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intensa emoción psíquica en el corazón, pueden perfecta​mente estar en armonía.
Mediante tu aspiración, despierta en tu corazón el fuego psíquico que arde constantemente hacia el Divino; es la única manera de liberar y de realizar la naturaleza emotiva.
1. Devoción que no depende de nada: devoción absoluta.
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VII - COLORES - SÍMBOLOS - VISIONES
La visión frecuente de luces como las que describe en su carta es generalmente un signo de que el «vidente», en el estado de vigilia, no está limitado por la superficie exterior de la consciencia, de que tiene una capacidad la​tente, que puede muy bien ser desarrollada por medio del entrenamiento y de la práctica, para penetrar en las expe​riencias de la consciencia interior -ignorada por la mayo​ría de las personas-, pero que se abre con la práctica del yoga. Con esta apertura se adquiere consciencia de los pla​nos sutiles, de experiencias y de mundos de existencia dis​tintos de nuestro mundo material. Para la vida espiritual, se requiere, además, la apertura a una consciencia interior más recóndita mediante la cual se adquiere consciencia del Yo y del Espíritu, del Eterno y del Divino.
El poder de visión oculta existe en todos los seres humanos, generalmente latente, muchas veces cerca de la superficie, y en algunos individuos, aunque muy raramen​te, en la superficie. Si se practica el trátak1, es bastante probable que, tarde o temprano, se manifieste, aunque para ciertas personas sea difícil y requiera un tiempo conside​rable; en algunas personas este poder aparece súbitamente porque lo han tenido siempre cerca de la superficie y emerge a la primera presión directa.
El resplandor que has visto proyectado por los árbo​les existe siempre, pero no puede ser percibido por la vi​sión física ordinaria. Yo dije que el azul y el oro juntos
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indican la presencia conjunta de Krishna y de Durgá-Mahákáli; pero el oro y el amarillo tienen diferentes signi​ficados. Cuando se trata de indicación de fuerzas, el ama​rillo significa la mente pensante, el buddhi, y el rosa (mo​dificado aquí en un bermellón pálido) es un color psíqui​co; su combinación significa probablemente el psíquico en el mental.
Al interpretar estos fenómenos, es necesario recor​dar que todo depende del orden de cosas que los colores indican en un caso particular. Hay un orden de significa​ciones en el que indican varios dinamismos psicológicos, por ejemplo la fe, el amor, la protección. Hay otro orden de significaciones en el que indican el aura o la actividad de seres divinos, Krishna, Mahakali, Rádhá, o de seres sobrehumanos; hay otro en el que indican el aura alrede​dor de objetos o de personas, y esto no agota la gama de posibilidades. Para percibir en cada caso el verdadero sig​nificado es necesario un cierto conocimiento, experiencia y una intuición creciente. La observación y una exacta des​cripción son también muy necesarias, porque algunas ve​ces la gente dice «amarillo» refiriéndose al oro, o vicever​sa; existen, además, diferentes significados posibles para distintos matices del mismo color. Por otra parte, si ves un color cerca o alrededor de una persona, no indica necesa​riamente el aura de esta persona; puede ser cualquier otra cosa que esté cerca o alrededor de ella. En ciertos casos puede ser que no tenga nada que ver con la persona o con el objeto que estés mirando, que puede servir meramente de pantalla de fondo o de punto de concentración, como cuando ves colores en una pared o cuando diriges la vista a un objeto brillante.
Referente al simbolismo de los colores, no es siem​pre fácil definirlos exactamente, porque no es rígido y pre​ciso, sino complejo, variando su significado con el cam​po, las combinaciones, el carácter, los matices de los colo​res y la acción de las fuerzas. Una cierta clase de amarillo,
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por ejemplo, es considerado por muchos ocultistas como el símbolo del buddhi, el intelecto, y tiene a menudo este signiñcado, pero cuando se presenta en medio de un juego de fuerzas vitales, no siempre se puede interpretar así, se​ría excesivamente rígido. En tu caso, todo lo que se puede decir es que el azul (este azul determinado que has visto, no cualquier azul), indica la respuesta a la Verdad; el ver​de (o «este» verde) se asocia generalmente a la Vida y a una emanación o acción generosa de fuerzas, a menudo de fuerza vital emotiva, y esto es probablemente lo que estos colores quieren indicar.
Los colores y las luces están siempre vinculados en​tre sí; los colores son más indicativos y las luces más diná​micas. El color incandescente se convierte en luz.
En su punto de máxima intensidad, el oro indica algo que procede de la Supermente p bien de una verdad Sobremental o de una verdad intuitiva que tiene su origen en la Consciencia-Verdad supramental.
La luz dorada es generalmente una luz de la Super​mente: una luz de Verdad y de Conocimiento (puede ser algunas veces una Verdad-Conocimiento supramental transformada en verdad sobremental o intuitiva). El naran​ja indica muchas veces el poder oculto. Tú tienes un gran poder de formación creativa (subjetiva) sobre todo, según creo, en el plano mental, pero en parte también en el plano vital. Esta facultad formativa puede ser utilizada para obte​ner resultados objetivos si va acompañada de un buen cono​cimiento de las fuerzas ocultas y de sus procesos; pero por sí sola conduce con mucha frecuencia a la construcción de un mundo interior propio, en el que se puede vivir perfecta​mente satisfecho, mientras se viva encerrado en sí mismo, sin contactos demasiado íntimos con la vida física exte​rior; pero no resiste la prueba de la experiencia objetiva.
Es el color de la consciencia divina (la Consciencia de la Madre, luz blanca) en el vital. El azul es la mente
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superior, el oro la Verdad divina. Representa pues el vital con la luz de la mente superior y en ésta la Verdad divina que emite la luz de la Madre.
Es algún obstáculo de la mente que se rompe bajo la presión de la Fuerza, y cada vez se produce un destello y un movimiento de la Fuerza.
La estrella es siempre una promesa de la Luz que ha de venir; la estrella se trasforma en sol cuando la Luz des​ciende.
Las luces que se ven durante la concentración son luces de diversas potencias o fuerzas, y frecuentemente luces que descienden de la consciencia superior.
La luz violeta es la luz de la Compasión divina (karuná, Gracia); la luz blanca es la luz de la Madre (la Consciencia divina) en la cual todas las demás están con​tenidas y a través de la cual se pueden manifestar.
El púrpura es el color de la potencia vital. El «rojo» depende del carácter del color, puesto que hay muchos ro​jos: en tu caso puede ser el color de la consciencia física.
La visión de la Luz y la visión del Señor bajo la for​ma de Jagannátha2 indican que tiene aptitud para el yoga y que hay una llamada del Divino en su ser interior. Pero la aptitud no es suficiente; ha de haber también la volun​tad de buscar al Divino y el valor y la constancia de seguir el sendero. El miedo es lo primero que hay que rechazar, y después, la inercia del ser exterior que le ha impedido res​ponder a la llamada.
La Luz es la luz de la Consciencia divina. La finali​dad de este yoga es primero establecer contacto con esta consciencia y después vivir en su luz y dejar que la luz trasforme la naturaleza toda, a fin de que el ser pueda vivir unido al Divino y la naturaleza se convierta en un campo
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de acción paira el Conocimiento divino, el Poder divino y el Ánanda divino.
Solamente si está decidido a hacer que éste sea el supremo objetivo de su vida, y está dispuesto a subordinar todo lo demás a esta única finalidad, podrá triunfar en esta empresa. De otra manera, puede obtenerse únicamente una cierta preparación en esta vida, un primer contacto y un cambio espiritual preliminar de una parte de la naturaleza.
A) Significa la Fuerza esencial de la Madre (luz de
diamante).
B) La luz de diamante procede del corazón de la Cons-
ciencia divina y promueve, dondequiera que vaya, la aper​
tura de la Consciencia divina.
C) El descenso de la Madre con la luz de diamante es
la sanción del Poder Supremo al movimiento en ti.
D)
La luz de diamante de la Madre es una luz de
pureza y de poder absolutos.
E)
La luz de diamante es la consciencia y la fuerza
central del Divino.
En cada plano hay un lado objetivo y un lado subje​tivo. No son sólo el plano y la vida físicos los que tienen un lado objetivo.
Si se tiene el poder de formación del cual te hablé, la mente construye y retiene para sí una forma de cualquier cosa que se le sugiera. Pero este poder es un arma de dos filos; puede inducir a la mente a construir simples imáge​nes de la realidad y a cometer el error de tomarlas por la realidad misma. Es uno de los numerosos peligros de una mente demasiado activa.
Haces una creación en tu mente o en tu plano vital: esto representa una especie de creación, pero únicamente subjetiva; no afecta más que a tu mente o a tu ser vital. Con ideas, estructuras de pensamiento e imágenes menta​les, puedes crear un mundo en ti o para ti. Pero no podrás ir más lejos.
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Algunas personas tienen el poder de hacer conscien​temente formaciones que se proyectan al exterior e influ​yen en la mente, las acciones, los movimientos vitales y la vida exterior de otros seres. Éstas formaciones pueden ser tanto destructivas como creativas.
Finalmente, existe el poder de hacer formaciones que se tornan realidades efectivas en la consciencia terrestre, en su existencia mental, vital y física. Es esto lo que enten​demos generalmente por creación.
Una sensación de frescor indica generalmente un to​que o un descenso de paz. El vital humano lo percibe como algo muy frío porque siempre está en un estado de agita​ción febril.
La serpiente es un símbolo de fuerza, muchas veces de una fuerza hostil o adversa del plano vital.
El mar es el símbolo de un plano de consciencia.
La luz blanca es una manifestación de la fuerza divi​na pura que desciende de uno de los planos-verdad que conducen al supramental.
Cuando ves un cuadrado, es un símbolo de creación completa; cuando ves un búfalo que se precipita sobre ti y falla la embestida, y tienes la sensación de haber escapado de un gran peligro, es una transcripción: algo ha sucedido realmente y la embestida fallida del búfalo ha sido la trans​cripción de lo sucedido hecha por tu mente: el ataque de alguna fuerza hostil representada por el búfalo.
La flecha es el símbolo de la Fuerza que va hacia su objetivo. Oro=la Verdad; Amarillo=la mente; Verde=la energía vital. La flecha de la verdad espiritual utilizando la mente y la energía vital.
Todas las visiones tienen algún tipo de significado.
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Este poder de visión es muy importante para el yoga y no debe ser rechazado, aunque no sea la cosa más importante, porque lo más importante es el cambio de consciencia. Las demás facultades, como esta de la visión, han de ser desa​rrolladas sin apego, como partes del yoga y ayudas para el yoga.
Los dioses son Potencias que están encima de nues​tro mundo y que transmiten las acciones divinas.
Brahmá es el poder divino que está detrás de la for​mación y de la creación.
Ganesha es el poder que elimina los obstáculos con la fuerza del Conocimiento.
Kárttikeya representa la victoria sobre las fuerzas hostiles.
Los que estaban con Krishna eran, según todas las apariencias, hombres como todos los demás. Hablaban y actuaban entre sí como seres humanos, y los que estaban a su alrededor no los consideraban dioses. Krishna mismo era considerado por la mayoría como un hombre: solamente unos cuantos, lo veneraban como una Divinidad.
El joven de la flauta es Sri Krishna, el Señor que ha descendido del Ánanda divino hasta el escenario del mun​do; su flauta es la música de la llamada que trata de trans​formar el juego inferior e ignorante de la vida mortal ha​ciendo descender e instaurando en su lugar la Lila3 de su Ánanda divino. Fue el ser psíquico en ti el que oyó y si​guió la llamada.
La visión significa simplemente que cuando te aga​rras a alguna cosa y tratas de hacerla tuya con un sentido egoísta de posesión, por bella y maravillosa que sea, pier​de su valor y se convierte en trivial.
Las visiones que describes son las que aparecen en las primeras etapas de la sádhaná. En este periodo, la ma-
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yor parte de las cosas que se ven son formaciones del pla​no mental, y no siempre es posible darles su significado preciso, porque depende de la mente individual del sádhaka. En una etapa posterior, el poder de visión se tor​na importante para la sádhaná, pero al principio, mientras la consciencia no esté más desarrollada, hay que proseguir sin dar a los detalles una importancia excesiva. La aper​tura de la consciencia a la Luz, la Verdad y la Presencia divina es siempre una de las cosas más importantes del yoga.
Los sueños y las visiones del plano vital son general​mente:
1. Visiones vitales simbólicas.
2. Hechos que se producen realmente en el plano vi​
tal.
3. Formaciones de la mente vital procedentes del que
sueña o de alguna otra persona con la que se está en con​
tacto mientras se duerme o de seres o potencias de este
plano. No hay que tener demasiada confianza en esta clase
de experiencia, porque si bien las primeras tienen un valor
relativo o indicativo, las otras dos inducen muchas veces a
error.
1. La apertura de la parte superior del cráneo signifi​
ca que el ser mental se ha abierto a la Luz divina, y las
llamas indican que la aspiración llena de Luz asciende para
unir la parte mental a lo que está encima de la Mente.
2. La luz divina de lo alto es de varios colores. El
blanco es el Poder divino de pureza, el azul la luz de la
consciencia espiritual, el oro el color del conocimiento
supramental o del conocimiento procedente de los planos
intermedios.
3. OM (dorado) elevándose hacia el cielo significa la
consciencia cósmica supramentalizada ascendiendo hacia
la Consciencia trascendental.
1 y 2 indican, o bien alguna cosa que está sucedien-
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do ahora, o bien una potencialidad que está tratando de materializarse.
3 simboliza el proceso que seguirá el yoga si esta potencialidad se realiza y prosigue hasta su fin natural.
1. Concentración de la mirada sobre un punto único, o sobre un objeto, pre​
feriblemente luminoso..
2. El Señor del Mundo.
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Tercera Parte ELEMENTOS DEL YOGA
Esta tercera parte reúne algunas respuestas que Sri Aurobindo dio por escrito a preguntas elementales sobre el yoga, que le fueron formuladas durante los años 1933-1936.
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I - VOCACIÓN Y APTITUD PARA EL YOGA
¿De qué manera se puede saber, antes de comenzar el yoga, que se está preparado para la vida espiritual?
¿Como es posible saberlo antes de haber puesto el pie en el sendero? Se puede saber si se tiene o no se tiene aspiración, si se siente o no se siente la llamada interior.
Dijo usted que para entrar en la vía del yoga «basta con saber que el alma ha sentido la llamada del yoga»... ¿ Cómo puede uno saberlo claramente sin haber entrado previamente en el sendero?
Se trata de sentirla o de no sentirla. No existe un «cómo se puede saber». O se sabe o no se sabe, se siente o no se siente. No tienes necesidad de preguntarte si eres feliz, si estás enfadado o triste. Lo sabes en el acto.
¿Cómo se puede saber si existe en nosotros alguna posibilidad espiritual?
Nadie lo sabe. Cuando el alma te empuja, te vuelves hacia el Divino. Es todo.
¿Quiere decirme si hay en mi alguna posibilidad de realización espiritual?
Formular una pregunta así es una pérdida de tiempo. Una vez has entrado en el sendero espiritual, no debes ha​cer otra cosa que proseguir confiando en el poder de la Madre y no en tus posibilidades.
¿No es verdad que los que inician el sendero sin ser plenamente conscientes de su propia naturaleza y de sus posibilidades, corren el riesgo de sucumbir ante las difi​cultades?
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¿Quién tiene un conocimiento total, p, aunque sólo sea, un poco de conocimiento cuando comienza el sende​ro del yoga? Todos son ignorantes: es el yoga el que con​duce al conocimiento.
A veces alguien entra en el sendero porque siente la aspiración y la llamada, pero abandona en seguida el in​tento. ¿Cuál es la razón? ¿No es debido al hecho de no haber podido superar las posibilidades de su naturaleza antes de entrar en el sendero?
Porque su aspiración disminuye o porque no es ñel a la llamada. No se trata de discernimiento. Ya te dije que nadie puede saber o juzgar de antemano.
Algunos dicen que a no ser que toda la naturaleza sea purificada, no puede efectuarse un inicio verdadero del yoga. ¿Es exacto?
Es absurdo decir eso.
¿Es cieno que sólo los que tienen experiencias y rea​lizaciones en la sádhaná son aceptados por la Madre y que no acepta a los que no las tienen y viven en la cons-ciencia ordinaria?
¿Por qué la Madre habría de rechazarlos? ¿Qué quie​res decir con «aceptados»?
Si un sádhaka no puede abrirse plenamente a la Ma​dre debido a los obstáculos de su naturaleza, ¿podría la Madre negarse a aceptarlo?
Es una pregunta que no tiene sentido. Todos los que aquí siguen el yoga han sido aceptados por la Madre; lo cual quiere decir que son admitidos para participar en el yoga, aceptados como discípulos. Pero el progreso y la siddhi dependen del grado de receptividad.
Si un sádhaka encuentra constantemente dificulta​des serias en su sádhaná y no logra rechazar su naturale​za inferior, ¿qué le puede ayudar a conservar la fe y a perseverar en el sendero?
¿Quién puede librarse completamente de la natura​leza inferior? Lo que cabe hacer es aspirar, rechazar los im​pulsos inferiores e invocar al Divino para que haga el resto.
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La Bagavad Gitá1 dice que entre muchos millares de personas una o dos como máximo pueden llegar a encon​trarlo. ¿Es verdad?
Si uno trata de avanzar confiando en las propias fuer​zas, son muy pocos los que pueden hacerlo; pero se torna perfectamente posible mediante la fe en el Divino y en virtud de su Gracia.
¿ Cuál debe ser el objetivo final de un sádhaka? ¿No ha de ser el convertirse en un yogui?
El objetivo final es el de unirse plenamente al Divi​no. Quien logre estar constantemente unido al Divino po​drá ser llamado yogui, pero ha de ser una unión completa. Hay yoguis que han conseguido la unión, pero sólo en el plano espiritual; otros a través de la mente y del corazón, otros, por último, en el vital. En nuestro yoga el objetivo es unirse al Divino en todos estos planos y, además, en el físico y en el supramental.
1. El Canto del Señor, en el que Krishna da a Arjuna la suprema enseñanza del yoga.
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II-LA BASE
¿Cuándo puede decir un sádhaka que ha establecido las bases fundamentales de su sádhaná?
Cuando la calma, la ecuanimidad1 y la devoción es​tán sólidamente establecidas, y la continuidad de la expe​riencia espiritual asegurada.
¿Cuál es el mejor modo de establecer la paz y la ecuanimidad en la naturaleza?
La paz y la ecuanimidad están siempre encima de ti; hay que llamarlas para que desciendan a la mente, al vital y al cuerpo. Y cada vez que te perturbe alguna cosa, debes rechazarla y rechazar, también, la misma perturbación.
¿La calma y la ecuanimidad descienden de lo alto mediante la Gracia de la Madre?
El descenso se debe a la aspiración y a la Gracia de la Madre.
¿Cuál es la señal verdadera de que la ecuanimidad se ha establecido en la Naturaleza? ¿Consiste ésta en re​cibir todas las perturbaciones tanto interiores como exte​riores con una perfecta calma y sin hacer nada para po​nerles remedio?
Consiste en enfrentarse a estas cosas sin perturbarse y rechazarlas con calma. Si se trate o no de ponerles reme​dio no tiene importancia. Pero, si uno actúa contra tales perturbaciones, debe hacerlo con calma, sin cólera ni agi​tación, tristeza o cualquier otro movimiento que atormente.
Si una persona alcanza la samatá o ecuanimidad, ¿se puede decir que está sin ego?
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Somata no quiere decir ausencia de ego, sino ausen​cia de deseo y de apego. El sentido del ego puede desapa​recer o puede permanecer bajo una forma sutil o densa, según la persona.
¿El descenso del Divino quiere decir el descenso de la Paz, de la Pureza y del Silencio?
Esto sería un descenso parcial del Divino, no el des​censo integral.
Cuando la Paz desciende a mi ser, siento la acción de una fuerza superior ¿Es esta fuerza distinta a la fuerza de la Paz?
La paz es la condición para la justa acción de la Fuer​za. La FuerzaylaPaz son dos poderes diferentes delDivino.
¿Cómo se puede desarrollar la capacidad de recibir la Fuerza divina?
Con la tranquilidad de espíritu, como condición pri​mera, y con la aspiración y la abhyása.
¿Cuál es el significado exacto de la expresión «men​te sosegada»? ¿Quiere decir que no hay absolutamente ningún pensamiento en la mente?
No. La ausencia de pensamientos no es necesaria. Cuando no hay pensamientos es el silencio. Pero se puede decir que la mente está en calma cuando los pensamien​tos, los sentimientos, etc, pueden atravesarla sin suscitar ninguna perturbación; cuando siente que los pensamien​tos no le pertenecen; los observa acaso, pero sin que per​turben de ninguna manera su sosiego.
¿Cuál es el sentido verdadero de actividad y pasivi​dad en la sadhaná?
Actividad en la aspiración, en la tapasyá y en el rechazamiento de las fuerzas contrarias; pasividad ante la verdadera acción de la Fuerza de la Madre. Esta es la acti​tud justa en la sadhaná.
1. Utilizamos ecuanimidad para traducir la palabra sánscrita somata, que significa invaríabilidad de ánimo, tranquilidad absoluta delante de cualquier cir​cunstancia, tanto agradable como desagradable.
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El-LA ASPIRACIÓN
¿Qué se entiende por aspiración espiritual?
Quiere decir aspiración a las cosas del espíritu, a la experiencia y realización espirituales, al Divino.
¿Voluntad y aspiración son la misma cosa?
Ciertamente, no. La aspiración es una llamada al Di​vino; la voluntad es la presión de una fuerza consciente sobre la naturaleza.
¿Es lo mismo aspiración que plegaria?
Es, o puede ser, una expresión de la aspiración. Hay plegarias que sólo expresan un deseo, por ejemplo, las ple​garias para pedir riqueza, éxito mundano, etc.
¿Qué diferencia hay entre aspiración y apertura?
No hay ninguna relación, excepto que la aspiración produce la apertura. Apertura quiere decir que la conscien-cia se abre a la Verdad o al Divino a los que, hasta aquel momento, estaba cerrada. Indica un estado de receptividad. La aspiración es una llamada que se siente en el ser, no una apertura.
¿La aspiración que surge del vital es la misma que la que procede del corazón?
No. La aspiración vital es dinámica, es una llamada a la fuerza de Vida. La del corazón puede ser emotiva o bien psíquica.
¿Varía la aspiración según los sádhakas y su natura​leza?
No. La aspiración es el mismo poder para todos; di​fiere solamente en pureza, intensidad y objeto.
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¿Puede una persona de voluntad débil progresar en la sádhaná con la aspiración sola?
No. Debe aumentar su fuerza de voluntad o invocar a una Fuerza superior para que lo haga por ella.
Sí' la voluntad es débil, ¿puede su fuerza ser aumen​tada mediante la aspiración?
Si. Es posible, si se invoca a la Voluntad divina.
¿Por qué la aspiración es a veces rápida y a veces lenta?
Es así en todos; la naturaleza no puede ir siempre a grandes pasos.
Se nos pide que mantengamos una aspiración cons​tante. ¿Por qué, si la naturaleza no puede avanzar siem​pre a grandes pasos?
Si vuestra aspiración no es constante, la naturaleza volverá a caer en sus viejos movimientos inferiores.
Si un sádhaka no tiene una aspiración intensa y, por otro lado, los obstáculos de su naturaleza le ofrecen una gran resistencia, ¿puede avanzar igualmente en su sádhaná?
Imagino que no podrá avanzar más que de una ma​nera lenta.
Si un sádhaka no logra sentir ninguna aspiración ni tiene experiencias espirituales, ¿qué debe hacer para se​guir la sádhaná?
Tiene que mantener vivo en su mente el recuerdo de la Madre, permanecer tranquilo e invocar su Fuerza.
¿Puede un sádhaka realizar plenamente al Divino, desde los comienzos, mediante el poder de la aspiración?
Si el ser psíquico es completamente puro y tiene una verdadera aspiración espiritual, es posible, aunque raro.
Noto que la aspiración aumenta gracias a la Volun​tad y ala Gracia de la Madre. ¿No es así?
Sí, pero sólo si aspiras.
Me ha dicho que aspire sin cesar. Pero veo que es la Fuerza de la Madre la que mantiene viva esta aspiración, la intensifica y la aumenta. ¿Cuál es pues el esfuerzo perso​nal que he de efectuar?
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Es verdad que la Fuerza de la Madre aspira en ti, pero si la consciencia personal no da su consentimiento, la Fuerza no puede actuar. Si la consciencia personal busca constantemente al Divino y acepta su acción, la aspiración y la acción de la Fuerza se toman constantes.
¿No es cierto, sin embargo, que la consciencia per​sonal del sádhaka es puesta en movimiento por la Madre y que todas sus acciones son dirigidas por Ella directamen​te?
¿Pero crees tú, entonces, que cuando tu consciencia personal efectúa movimientos falsos ha de ser imputada a la Madre su responsabilidad?
Si el ser superior de un sádhaka no está abierto a la acción de la Madre, ¿no es verdad que la Madre actúa en su ser inferior haciéndole cometer errores, a fin de que el sufrimiento que ocasionan le enseñe a orientar hacia Ella su ser superior?
La Madre no empuja a las personas a que cometan errores; es la Prakriti la que lo hace, si el Purusha no de​niega su aprobación. La Madre no es la Prakriti inferior sino la Shakti divina, y su labor consiste en presionar so​bre esta naturaleza inferior para cambiarla. Podrías decir que bajo esta presión la Prakriti inferior titubea, no puede responder perfectamente y, por consiguiente, comete erro​res. Pero no es la Madre la que te empuja a hacer movi​mientos falsos, ni es Ella quien los hace en ti. Si crees que es así, corres el riesgo de legitimar estos movimientos o su persistencia.
¿Pero no es cieno que la Prakriti misma procede del Divino? Y siendo así no es la Prakriti un poder y una parte del Divino!
Todo viene del Divino, pero la Prakriti inferior es un poder de la Ignorancia: no es un poder de la Verdad, es solamente una mezcla de verdad y de mentira. La Madre no representa el Poder de la Ignorancia, sino el Poder que está aquí para sacarnos de la Ignorancia y conducirnos a la Verdad.
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¿Cómo he de dirigir mi esfuerzo personal para favo​recer la acción de la Madre?
Con una apertura y un consenso cada vez más gran​des a las cosas verdaderas: la Paz, la Luz, la Verdad, la Felicidad (ánanda), y una repulsa de los movimientos fal​sos como la ira, la mentira, la codicia, etc.
¿Cuáles son los obstáculos que impiden que el sádhaka acepte plenamente la acción de la Madre en su propia naturaleza?
La obstinación, el egoísmo, las pasiones vitales, el amor propio, los deseos personales, etc.
Si una persona tiene una aspiración verdadera, ¿es verdad que el Divino hace de ella un instrumento válido y desciende a ella aunque su mente sea limitada e ignoran​te?
Sí, si la mente no es mezquina, demasiado limitada y satisfecha de su limitación.
¿Qué quiere decir «satisfecha de su propia limita​ción»?
Los seres humanos aman sus limitaciones; están ape​gados a sus ideas, a sus opiniones, a sus preferencias y a sus sentimientos limitados, y se perturban y se irritan o empiezan a dudar si alguna cosa trata de ensanchar su es​píritu; he aquí lo que quiere decir «satisfecha de su limita​ción».
Algunos dicen que un erudito, en posesión de una inteligencia bien desarrollada, progresa más rápidamen​te en la sádhaná que una persona carente de instrucción y cuya inteligencia no está muy cultivada, incluso en el caso de que ambos tengan la misma intensidad de aspiración. ¿Es esto verdad?
No existe ninguna regla semejante. Es mejor que la mente sea fuerte y desarrollada; pero la erudición no crea necesariamente una mente así.
Dice usted que la erudición no crea una mente fuerte y desarrollada. ¿De qué manera, pues, se puede desarro​llar y fortalecer la mente si no es por medio de la erudi-
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don?
Se torna así automáticamente gracias a la voluntad de saber correctamente, ampliamente y mediante una receptividad flexible a la verdad.
¿Es necesario, para recibir la Gracia divina, que un sádhaka cuya mente es estrecha y limitada se esfuerce para fortalecerla y desarrollarla, o puede confiar a la Gracia misma el cuidado de preparar su mente adecuadamente para que esté apta para su descenso?
Depende de la persona. Una mente estrecha y limita​da es un obstáculo para la sádhaná, pero el sádhaka puede esforzarse para hacerla más amplia. Si el corazón es fuerte y verdadero y el ser psíquico activo, puede confiar en que la Fuerza divina lo vaya haciendo en el curso del yoga.
¿Es menester que un sádhaka lea libros par a educar su mente y ampliar su cultura?
No es a través de la lectura, sino tratando de pensar y ver con claridad como podrá conseguirlo. La lectura es algo completamente secundario. Se pueden leer millares de libros y seguir fundamentalmente limitado y estúpido.
¿Es verdad que la satsanga1 despierta y aumenta la aspiración al Divino?
Sí.
1. La compañía de hombres santos.
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IV - SINCERIDAD
¿Es cierto que sólo con una sinceridad absoluta se puede conseguir la transformación integral y alcanzar la Verdad supramental?
Sí.
La Madre ha dicho: «Si no sois sinceros no comen​céis el yoga». ¿Significa esto que, si una vez iniciado el yoga se da uno cuenta de que su sinceridad no es comple​ta, debe abandonar el yoga?
No. Solamente en el caso de que sea fundamental​mente insincero.
¿ Cómo puede un sádhaka saber si es fundamental​mente insincero?
Si ve que está lleno de ego, que hace la sádhaná so​lamente por fines egoístas y que no está verdaderamente orientado hacia el Divino.
¿Puede un sádhaka desembarazarse de su insinceri​dad fundamental?
Puede hacerlo si se percata de ello y lo desea since​ramente.
¿Cómo puede un sádhaka saber si su sinceridad au​menta?
Debe observarse y ver si responde únicamente a las fuerzas divinas o responde todavía a la fuerzas del ego y del deseo, aceptándolas y favoreciéndolas.
¿Es verdad que si un sádhaka es completamente sin​cero puede hacer rápidos progresos aunque carezca de devoción?
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Si es sincero tendrá necesariamente devoción. La sin​ceridad en el yoga significa que se responde sólo al Divi​no, lo cual no se puede hacer sin devoción.
¿Cuál es la actitud justa para seguir el sendero has​ta llegar a la realización de la Verdad supramental?
La condición psíquica, la sinceridad y la devoción a la Madre.
¿Es una señal de sinceridad confesar al Divino y a los demás las debilidades y defectos propios?
¿Por qué a los demás? Se deben confesar al Divino.
Pero si se hace daño a alguien, ¿no es necesario de​círselo? ¿Basta con decirlo al Divino?
Si son cosas que conciernen a otras personas, se pue​de hacer.
¿Qué han de hacer los sádhakas para no ser enga​ñados por las fuerzas de la mentira?
Deben ser siempre sinceros; todo depende de esto.
¿Durante cuánto tiempo deben los sádhakas vivir en la disciplina?
Al menos hasta que alcancen la realización.
¿Significa esto que tienen que vivir sometidos a la disciplina hasta que lleguen a la completa realización?
Por lo menos hasta que obtengan una realización fun​damental que les impida actuar bajo el imperio de su fan​tasía mental o de su ego vital.
¿ Qué se entiende por «realización fundamental» ? ¿ Se refiere a la condición de los sádhakas completamente trans​formados y sometidos al Divino?
Esta es la realización integral. Si están completamente transformados ya no tienen necesidad de sádhaná.
¿ Qué quiere decir «fantasía mental» ?
Que la mente sigue sus ideas, porque tiene apego al placer que le producen, sin preocuparse de la Verdad.
¿Puede un sádhaka, que no se haya desembarazado aún de su fantasía mental y de su ego vital, tener por lo menos una realización parcial?
No. Ha de estar sometido al Divino.
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¿Es suficiente desembarazarse de la fantasía mental y del ego vital para alcanzar la realización fundamental?
No. Es necesario someterse; el ser psíquico debe to​mar el mando y dominar la mente y el vital.
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V-FE
¿ Qué diferencia hay entre fe, creencia y confianza?
La fe es un sentimiento que informa todo el ser. La creencia es mental. Tener confianza significa fiarse de una persona o del Divino o estar seguro del resultado del pro​pio esfuerzo y búsqueda.
¿Qué quiere decir tener «una fe ciega»?
La frase no tiene un verdadero sentido. Supongo que quiere decir que se cree sin necesidad de pruebas; pero la conclusión que se obtiene en virtud de una prueba no es fe, sino un conocimiento o una opinión mental. La fe se tiene antes de tener pruebas o el conocimiento de una cosa, y es esta fe la que conduce al conocimiento o a la expe​riencia. No se puede probar la existencia de Dios, pero si se tiene fe en El se puede llegar a la experiencia del Divi​no.
¿ Cuál es la diferencia entre fe psíquica, fe mental, fe vital y fe física?
La fe mental combate la duda y ayuda a abrirse al conocimiento verdadero. La fe vital impide el ataque de las fuerzas hostiles o las ahuyenta. Por otro lado, ayuda a abrirse a la verdadera voluntad y acción espirituales. La fe física hace que se mantenga uno firme ante cualquier os​curidad, inercia o sufrimiento y ayuda a abrirse a la cons-ciencia verdadera. La fe psíquica nos abre al contacto di​recto con el Divino; ayuda a obtener la unión y la sumi​sión.
¿Qué significa fe dinámica?
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La fe puede estar llena de inercia (tamas) y ser por esto ineficaz. Por ejemplo la fe que dice: «Creo que la Madre lo hará todo, yo no haré nada. Cuando Ella quiera me transformará». Una fe así no es dinámica, sino estática e inerte.
¿Hay que esperar mucho tiempo para tener las ex​periencias superiores otorgadas por la Gracia divina, in​cluso después de haber obtenido una fe y una sumisión integrales?
Si la fe y, la sumisión son completas en todas las par​tes del ser, no es posible que no haya experiencia.
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VI - LA SUMISIÓN

¿Es posible transformar el ser sin sumisión?
No se puede transformar el ser en su totalidad si no hay sumisión.
¿Cuándo tiene lugar en el sádhaka el comienzo de la verdadera sumisión?
Cuando hay una ofrenda verdadera de sí mismo.
¿Cómo se efectúa la ofrenda verdadera de sí?
Negándose a secundar las exigencias del ego y del deseo. El ego y el deseo impiden la sumisión.
¿Cuál es la señal indicadora de que la determina​ción del sádhaka de someterse al Divino da resultados con​cretos en la vida?
Cuando está lleno de una obediencia que no discute, de una obediencia sin rebeldía, sin pretensiones, que no impone condiciones y que responde favorablemente a to​das las influencias divinas, rechazando todas las demás.
¿No es verdad que incluso después de haber decidi​do reiteradamente someterse, los viejos hábitos bloquean el camino de la verdadera realización?
Ciertamente. Sucede siempre así hasta que la since​ridad, la pureza y la sumisión son completas.
¿Cuál es el medio más poderoso para hacer rápida​mente efectiva la resolución de someterse?
La sinceridad absoluta.
¿Cuál es el momento en que el Divino mismo asume completamente la sádhaná y la ejecuta por el sádhaka?
Cuando el sádhaka abandona el ego.
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¿De qué manera toma el Divino sobre sus hombros todo el peso de la sádhaná?
Mediante una acción directa de su Fuerza, de la cual el sádhaka es plenamente consciente, que efectúa todo el yoga y todos sus movimientos.
¿Cómo se sabe que el Divino ha asumido la sádhana?
Lo percibe uno mismo.
El secreto central de la Bagavad Gíta consiste en en​tregarse al Divino rechazando todos los dharmas1: sarva dharmán parityajya. ¿Cuál es el sentido de sarva dharmán?
Todas las formaciones basadas en las preferencias mentales, los deseos vitales, los apegos del ser físico y sus hábitos.
¿Puede un sádhaka rechazar todos los dharmas des​de el comienzo de la sádhana?
No, eso requiere su tiempo; pero la voluntad de aban​donarlos debe existir.
Para ofrecer todos los movimientos de la naturaleza al Divino es necesario observarlos. ¿Qué hay que hacer para que este poder de observación sea verdadero y com​pleto?
Observarse con vigilante atención para que nada es​cape a la observación de uno mismo, y aspirar a un poder de visión más grande hasta conseguir que este poder sea completo.
¿Qué diferencia hay entre una sumisión activa y una sumisión pasiva?
La sumisión es activa cuando asocias tu voluntad a la Voluntad divina, rechazando todo lo que no es divino y aceptando todo lo que es divino. La sumisión pasiva es la que lo deja todo en las manos del Divino; pero son pocos los que llegan a consumarla, porque, en la práctica, aca​ban dejándose llevar por la naturaleza inferior, bajo el pre​texto de entregarse al Divino.
La Madre ofrece a veces una flor qué es el símbolo de «la sumisión minuciosa y particularizada». ¿Cuál es el significado de esta expresión?
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La sumisión en todos los actos y en todos los aspec​tos del ser.
¿Es cierto que un sádhaka ha de sufrir mucho antes de que su sumisión y su sinceridad sean completas?
El sufrimiento no es necesario si su actitud es la ver​dadera, pero debe afrontar las dificultades.
En las «Conversaciones» la Madre dice que si el ser central está sometido, la dificultad principal desaparece. ¿Cuál es el ser central? ¿Es el ser psíquico?
El ser central es el Purusha. Si se somete, todo lo demás puede entonces ofrecerse al Divino y el ser psíqui​co puede ponerse en primer plano.
¿Cuál es la Junción del Purusha que según dice us​ted es el ser central? ¿Dónde está situado?
El Purusha es el ser consciente que sostiene toda la acción de la naturaleza. No tiene una sede fija, pero como ser central se halla generalmente encima del ádhara; se torna también el ser mental, vital, físico y psíquico.
¿El Purusha es el alma del hombre?
No, el alma del hombre es el ser psíquico.
¿Cuánto tiempo emplea el Purusha para entregarse completamente al Divino?
No hay una regla fija.
¿Cómo se puede conseguir que el Purusha se entre​gue,completamente al Divino?
Con la aspiración y la Gracia divina.
¿Es el Purusha el que permite que la acción de la Fuerza y de la Gracia de la Madre actúe en el ser?
Sí.
¿Están todos los seres (mental, vital, físico y psíqui​co, bajo la influencia del Purusha?
En un cierto sentido los preside a todos.
Si el Purusha no asiente a la acción de la Gracia de la Madre, ¿impide a los demás seres recibir o sentir la Gracia que actúa para la transformación?
No. El Purusha se mantiene a menudo hacia atrás y per​mite a los demás seres dar su asentimiento o sentir en su lugar.
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Cuando un sádhaka siente que la Gracia de la Ma​dre desciende en él, ¿es ello debido al consenso de la Ma​dre?
¿Qué quieres decir con la palabra consenso? La Gra​cia de la Madre desciende por la voluntad de la Madre misma. El Purusha puede aceptarla o rechazarla.
1. La Ley del ser; principio fundamental de la actividad.
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VII - EL AMOR
¿Puede el amor psíquico alcanzar por su propio po​der la Verdad suprema?
Ciertamente.
¿Cómo se sabe si el amor que se tiene por el Divino es absolutamente psíquico?
Por la ausencia de ego, por la pureza de la devoción, por la sumisión y la entrega al Divino.
¿El amor psíquico se dirige siempre hacia el Divi​no?
A veces se dirige hacia el ser humano; pero no consi​gue jamás su plena satisfacción hasta el momento en que se dirige hacia el Divino.
¿Es el amor psíquico lo mismo que el Amor divino?
No. Hay un amor psíquico humano, caracterizado igualmente por la ausencia de ego, la fidelidad y la entrega de sí a un ser humano.
¿Puede el amor humano, si adquiere un carácter psí​quico, conducir al Amor divino?
Se puede pasar del uno al otro.
¿Puede el Amor divino expresarse a través de las emociones humanas?
¿Cómo podría el Amor divino expresarse de tal ma​nera? Dejaría de ser divino para convertirse en humano. Si lo que quieres decir es que en el Amor divino hay alguna cosa que, aunque mucho más grande, guarda una cierta relación con el humano, esto es posible.
¿Puede la verdad espiritual realizarse a través del
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amor humano si se abre a la influencia del ser psíquico?
No. Se tienen vagos vislumbres, pero no se realiza.
¿Es el Amor divino lo que impulsa a emprender el yoga?
No. Puede suceder que el amor humano se oriente hacia el Divino; pero el yoga se inicia bajo la influencia de múltiples motivaciones, no solamente bajo el influjo del amor.
¿No hay emoción en el Amor divino?
Hay un sentimiento intenso, pero no lo que los hom​bres llaman emoción, que no es más que una cosa superfi​cial y pasajera. La intensidad del Amor divino no produce jamás ninguna perturbación en parte alguna del ser.
¿Es la emoción la expresión de la Felicidad (ánan-da)?
¿De qué manera podría la emoción expresar el ánandal La emoción puede ser producida por un toque de ánanda en la consciencia, pero no puede expresar el ánanda. El ánanda se expresa a sí mismo.
¿Cuál es la verdadera manera de manifestar el Amor divino?
Orientarse hacia el Divino con una ausencia de ego cada vez más completa.
¿Es posible recibir el Amor divino antes de la trans​formación integral?
Sólo en parte.
¿Es el amor el único poder del psíquico?
El psíquico tiene muchos poderes: la fe, la visión psí​quica, la gratitud al Divino, el fuego de la aspiración y muchos otros más.
¿Existe abhimán1 en el amor psíquico?
No. El abhimán es egoísmo puro.
¿No es el amor humano común un reflejo del amor psíquico?
No, de ninguna manera. El amor humano es vital, emotivo, físico y siempre egoísta; es una forma del amor a uno mismo. El elemento psíquico participa en una mínima parte, salvo en algunas excepciones.
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¿Puede darse una manifestación de amor psíquico en el ser físico?
Es posible, pero ha de ser sin sombra de sexualidad.
¿Existe en los animales el amor psíquico?
Su amor sexual es físico-vital. En las especies supe​riores hay un elemento psíquico. Ciertos animales tienen por el hombre un afecto psíquico.
¿Cómo se puede distinguir la bhakti psíquica de la bhakti mental y de la vital por la Madre?
La bhakti psíquica está hecha de amor y de ofrenda de sí sin pedir nada a cambio. La bhakti vital de la volun​tad de ser poseído por la Madre y de ser su servidor; la mental se caracteriza por la fe y la aceptación sin reservas de todo lo que la Madre es, dice y hace. Sin embargo, esto no son más que signos externos. Las diferentes bhaktis se distinguen por un carácter interior, visible, pero que no se puede expresar con palabras.
¿No hay sitio en nuestro yoga para la bhakti mental y vital?
¿Quién ha dicho que no? En tanto que la devoción es verdadera, cualquier bhakti tiene su sitio.
¿La bhakti psíquica no es lo mismo que la devoción perfecta ?
Es la base de la devoción perfecta.
¿Cuál es la diferencia entre emoción psíquica y bhakti psíquica?
La bhakti es una emoción psíquica, un sentimiento psíquico dirigido hacia el Divino, el gurú, etc.
¿Qué se entiende por prem bhakti? ¿En qué se dife​rencia de la bhakti simple?
Supongo que es la bhakti con el amor como base; puede haber una bhakti de adoración, de sumisión, de re​verencia, de obediencia, etc., pero sin amor.
Frecuentemente experimento la aspiración de verlo todo en la Madre y ala Madre en todo. ¿Llegará a reali​zarse?
Ver todas las cosas en la Madre y a la Madre en todo
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es una experiencia necesaria en el yoga. No hay ninguna razón por la que no pueda llegar.
Muchas veces experimento una sensación muy fuer​te de estar muy alejado de la Madre. ¿Por qué?
Es el ser físico o exterior el que siente eso porque su ignorancia le impide sentir la intimidad de la Madre.
¿Cómo superar esta sensación?
La Madre está siempre cerca y en nuestro interior. La mente debe afirmarse tenazmente en este conocimien​to. Es la oscuridad de la mente o del vital la que no la ve o no la siente.
¿Cuál es la mejor manera de mantener relaciones cordiales y de buena voluntad con los demás?
En la vida del yoga, sólo el ser psíquico puede hacer​lo. La mente y el vital no pueden hacerlo más que con las personas con las que tienen una cierta afinidad mental o vital, y éste no es el modo verdadero.
Si a mi amor se asocia una exigencia, ¿es un amor vital2?
Sí, ésa es la naturaleza del amor vital. Se basa en el deseo, en el sentido de exigir o de poseer. El amor psíqui​co se fundamenta en la autoentrega.
«Si tú me amas yo te amaré», ¿no es la expresión de un amor vital?
Sí, de un amor vital que comercia.
«Aunque tú me odies yo te amaré». ¿Puede ser ésta, también, la expresión de un amor vital?
Sí, de un determinado tipo de amor vital, pero, tam​bién, de un cierto tipo de amor psíquico.
«Yo te amaré en la misma medida que tú me ames». ¿Qué tipo de amor expresa esta fórmula?
No es ninguna clase de amor; no es más que un mercantilismo vulgar.
1. Orgullo.
2. Esta respuesta y las que siguen a continuación de este capítulo fueron
dadas por la Madre.
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VIII - LA APERTURA PSÍQUICA
En su libro «Conversaciones» la Madre habla de un fuego que arde en la profunda intimidad del corazón. ¿Es es te fuego el ser psíquico?
El fuego no es un ser; es el fuego psíquico, un estado de intensa aspiración.
¿Dónde está situado el ser psíquico?
Profundamente en el interior, detrás del «centro» del corazón.
La Madre dice, a veces, que el ser psíquico de tal o cual persona es bueno. Pero, ¿no es cierto que el ser psí​quico de todas las personas es una parte del Divino. ¿Por qué, pues, hace la Madre una distinción de determinados casos?
El ser psíquico es una cosa que está en constante de​sarrollo; en algunos casos el desarrollo es tal que puede superar fácilmente la resistencia mental y vital; en otros está menos desarrollado y encuentra una resistencia más grande.
¿El poder del yoga no actúa primero sobre el psíqui​co, para transformar después rápidamente la mente?
No necesariamente. En la mayoría de las personas actúa primero en la mente. Solamente cuando el ser men​tal y el vital han llegado a un cierto grado de modificación preliminar, puede el ser psíquico situarse en la parte fron​tal del ser.
¿Puede el ser psíquico manifestarse directamente sin la ayuda del ser mental, vital y físico?
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La mente, el ser vital y el cuerpo son los instrumen​tos de la manifestación. Indudablemente, el ser psíquico puede, por iniciativa propia, manifestar lo que quiera inte​riormente o en su propio plano; pero para hacerlo en el plano físico tiene inevitablemente que apoyarse en las otras partes del ser como instrumentos de la manifestación.
¿Cabe la posibilidad de que el ser psíquico se sitúe en primer plano sin que la mente y el vital hayan cambia​do?
No. Si no se han transformado impiden que el ser psíquico se ponga al frente.
¿Qué diferencia existe entre consciencia espiritual y consciencia psíquica ?
El espíritu es la consciencia situada por encima de la mente, el Atinan o Yo siempre unido al Divino: la cons​ciencia espiritual está siempre unida al Divino, por lo me​nos siempre en contacto con Él. El ser psíquico es una chispa del Divino que está en todas las cosas y, a medida que el individuo se desarrolla, crece en él y se manifiesta como el ser psíquico; es el alma que busca al Divino y la Verdad y que responde al Divino y a la Verdad sea el que sea el momento o el sitio en que la encuentre.
¿Cuál es la diferencia entre el Divino y el Espíritu?
El Divino está en todas partes, incluso en la Ignoran​cia. No está únicamente en el Espíritu, sino también en la mente, en el vital y en el cuerpo. El Espíritu es lo que está detrás de la mente, el vital y el cuerpo.
¿Hay muchos planos psíquicos ?
No, sólo uno.
¿Puede una persona superar las dificultades funda​mentales de su naturaleza aunque su ser psíquico esté in​suficientemente desarrollado?
No puede por su propia fuerza, pero sí puede hacerlo con la ayuda de la Gracia divina.
¿Es cierto que si el ser psíquico se sitúa en primer plano, todas las dudas y todas las dificultades pueden ser rápidamente eliminadas?
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Sí.
¿Qué hay que hacer para que el ser psíquico surja a la luz? ¿Puede lograrse evitando los falsos movimientos?
Este es el modo negativo. El positivo consiste en la obediencia, la devoción y la sumisión al Divino.
¿Es posible situar el ser psíquico en primer plano y mantenerlo así, haciendo que la consciencia física adquie​ra plasticidad?
No, esto es más bien un resultado del desarrollo es​piritual y psíquico actuando sobre la consciencia corporal.
Estos últimos días siento una tristeza que me hace derramar lágrimas. No hay en esta tristeza inquietud ni perturbación; más bien va unida a un sentimiento de pu​reza, de calma y de profunda gravedad. ¿Es esto lo que llaman tristeza psíquica?
Sí, existe una tristeza psíquica que se expresa de esta manera, pero las lágrimas psíquicas no son necesariamen​te dolorosas; hay, también, lágrimas de emoción y de gozo.
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IX - EXPERIENCIAS Y VISIONES
¿Cuál, es, en nuestro yoga, la diferencia entre con​centración y meditación?
Concentración significa que la consciencia está esta​blemente fijada en un particular estado (por ejemplo, la paz) o en un movimiento (la aspiración, la voluntad, la acción para ponerse en contacto con la Madre). La medi​tación consiste en que la mente interior observa las cosas para llegar al verdadero conocimiento.
Usted ha escrito: «La Madre está siempre inmersa en una consciencia concentrada en su ser interior». ¿Qué quiere decir «una consciencia concentrada»?
La consciencia superior es una consciencia concen​trada, concentrada en la Unidad divina y en la ejecución de la Voluntad divina. No se dispersa, no se precipita a la búsqueda de tal o cual idea mental o de este o aquel deseo vital o necesidad física, como la consciencia humana co​mún. Esta consciencia concentrada no es invadida por millares de pensamientos, impulsos o sentimientos fortui​tos; es dueña de sí misma concentrada y armoniosa.
¿Cuál es la señal de que la meditación se desarrolla bien?
La meditación va verdaderamente por buen camino cuando se entra en una consciencia profunda o superior, o cuando esta consciencia desciende a nosotros.
¿Es verdad que sin la meditación es imposible tener experiencias superiores?
La meditación hace que tengan lugar más fácilmen-
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te, pero hay muchos sádhakas que tienen experiencias sin haberse sentado nunca a meditar. ¿Cómo, pues, cabe decir que es imposible?
¿Sentarse en ásana produce algún efecto favorable sobre la meditación?
Produce el efecto de fortalecer las fuerzas vitales y especialmente de consolidarlas en el cuerpo.
¿Tienen todos los sádhakas experiencias y realiza​ciones semejantes en el curso de su desarrollo, o varían éstas según la naturaleza del sádhaka?
Hay algunas cosas que son comunes a todos; las co​sas esenciales son posibilidades comunes a todos, pero cada uno desarrolla, según su propia naturaleza, lo que puede, de la manera que puede.
¿Qué diferencia hay entre experiencia, realización y siddhi?
Experiencia es una palabra aplicable a casi todas las cosas que van aconteciendo como consecuencia del pro​ceso del yoga, pero cuando algo se estabiliza definitiva​mente, ya no es una experiencia, sino una parte de la siddhi. Por ejemplo, el ir y venir de la paz es una experiencia; cuando se fija y no se va más, es una siddhi. La realización es otra cosa; ésta tiene lugar cuando el objeto de la aspira​ción se torna real para uno. Por ejemplo, si tienes la idea del Divino en todo, no es más que una idea, una creencia; pero cuando lo sientes y lo ves en todo, es una realiza​ción.
¿Cuál es la diferencia entre visión, experiencia y rea​lización?
Ver la luz, es una visión; sentir que la luz desciende en ti, es una experiencia; cuando la luz se establece en ti y te aporta la iluminación y el conocimiento, es una realiza​ción. Generalmente, sin embargo, las visiones son deno​minadas también experiencias.
¿Cuál es la diferencia entre las visiones del plano vital y las del plano espiritual?
Las visiones no vienen del plano espiritual; vienen
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del plano físico sutil, del vital, del mental, del psíquico, o de los planos que están encima de la Mente. Lo que viene del plano espiritual es la experiencia del Divino; por ejem​plo, la experiencia del Yo por todas partes, del Divino en todo, etc.
¿Cabe tener experiencias superiores antes de que la naturaleza haya sido trasformada?
Sí, pero en este caso no cambian la naturaleza por​que no son más que experiencias de la consciencia interior en su propio ámbito e, incluso en éste, una verdadera per​fección es imposible.
Hay personas que tienen a menudo sueños y visiones del plano vital. ¿Indica esto que han alcanzado un desa​rrollo espiritual superior?
No. Hay muchos que los tienen sin que exista en ellos la menor espiritualidad.
¿Son los sueños y las visiones del plano vital una ayuda para el desarrollo psíquico y espiritual?
No. Ayudan a desarrollarse más allá de los límites de la consciencia física común, y al conocimiento de las co​sas ocultas y de las fuerzas que ponen al ser en movimien​to. Si no se conocen las cosas de los planos mentales y vitales no se puede lograr un conocimiento de uno mismo completo.
¿Es posible estar espiritualmente desarrollado y no tener ninguna visión psíquica?
¿Qué quieres decir con la expresión «visión psíqui​cas»? ¿La visión psíquica de la Verdad? ¿La percepción psíquica? El desarrollo se obtiene, por el conocimiento y la experiencia espirituales que vienen de más allá de la mente, o por medio de la experiencia y la percepción psí​quicas que proceden del interior; éstas son las dos fuentes principales. Pero es igualmente necesario desarrollarse mediante las experiencias de la mente y del vital interio​res; las visiones y los sueños tienen mucha importancia en este campo. Una cosa puede predominar en un sádhaka y otra en otro; cada uno se desarrolla según su naturaleza.
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¿Hay alguna diferencia entre experiencia y conoci​miento ?
Si tienes un sueño simbólico, es una experiencia; si sabes cuál es su significado, es conocimiento.
¿Cuándo tendré un conocimiento claro que me per​mita comprender e interpretar mis visiones y mis expe​riencias?
Cuando, a través de la práctica y la intuición, comien​ces a captar el sentido que adquieren las cosas en los dis​tintos planos. Hay que tornarse más consciente y más ob​servador. Eso es todo.
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X-EL TRABAJO
Los que van a vivir alAshrampara seguir la sádhaná bajo la dirección de la Madre, ¿necesitan el trabajo para poder progresar en la sádhaná?
Tienen que trabajar.
¿Tienen que pedirle trabajo a la Madre o han de es​perar a que Ella les ofrezca uno?
Si tienen el verdadero espíritu lo pedirán.
Veo que si hay un trabajo que hacer en el Ashram, los sádhakas dicen generalmente: «Lo haré si la Madre me pide que lo haga». Muchas cosas necesarias quedan por ello sin hacer en nombre de la Madre. ¿Es esto una señal de sinceridad?
Si se atienen sinceramente a las instrucciones exac​tas de la Madre, está bien, pero si es simplemente una ex​cusa para dejar de hacer cualquier cosa que hay que hacer, entonces ya es otra cosa. Cada caso es distinto; depende del discernimiento y del sentido común, que nunca es el mismo en personas diferentes. Una puede creer que es bueno hacer una cosa determinada y otra puede verlo de otra manera.
Si un sádhaka es incapaz de meditar, ¿puede progre​sar en su sádhaná no haciendo nada más que el trabajo para la Madre?
Sí, si lo hace con espíritu de consagración y se abre a la consciencia y a la fuerza de la Madre.
Si una persona se hace miembro del Ashram y hace el trabajo que la Madre le asigna, pero se encuentra con
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frecuencia en malas condiciones, ¿significa esto que no es un verdadero sádhaka, que no efectúa el trabajo con el verdadero espíritu de consagración?
Esto depende del sádhaka. Nadie puede estar siem​pre en buenas condiciones, el problema no es éste. Si es fundamentalmente sincero en su trabajo y en la sádhana, es un sádhaka. Pero si trabaja simplemente porque debe trabajar o lo hace con un espíritu egoísta, no se puede de​cir que trabaja con espíritu de consagración.
Creo que el Ashram de Sri Aurobindo es un lugar divino y que el trabajo que allí se desarrolla es la fuerza divina quien lo dirige. La atmósfera misma del Ashram impulsará al que trabaja allí a hacerlo con el debido espí​ritu de consagración, como instrumento en manos de la Madre. ¿Corresponde mi fe a la verdad?
Puede ser que exista un poder en la atmósfera del Ashram y efectivamente existe, pero la aceptación interior por parte del individuo es igualmente necesaria.
¿Es indispensable el trabajo para el desarrollo de la consciencia espiritual y para realizaría Verdad supramen-tal?
El paso de la consciencia común a la consciencia es​piritual se puede efectuar por medio de la meditación o mediante el trabajo consagrado o a través de la bhakti por el Divino. En nuestro yoga, que apunta no sólo a una paz inmóvil o a perderse en ésta, sino a una acción espiritual dinámica, el trabajo es indispensable. La Verdad supra-mental es otra cosa; depende exclusivamente del descenso del Divino y de la acción de la Fuerza suprema y no está limitada a un método o a una regla determinada.
¿Puede el sádhaka realizar la Supermentepor medio del trabajo?
Sí, si su actitud es la de la verdadera consciencia.
La Madre ha dicho: «La ilusión de la acción es una de las más grandes ilusiones de la naturaleza humana». ¿Qué significa ilusión en este caso?
Es una ilusión pensar que la acción tiene una impor-
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tancia capital y que sus fines egoístas son la Verdad que hay que seguir.
He advertido que cuando estoy solo y sin trabajo es​toy lleno de paz y de aspiración, pero cuando me pongo en acción y establezco contacto con los demás, sobrevienen mil dificultades y se desvanece mi paz y mi aspiración. ¿Porqué?
Ésto se debe a la dificultad de mantener la calma y la sumisión en la acción y en el movimiento; cuando se sien​te uno perfectamente tranquilo, es fácil mantener la cal​ma.
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XI - LA TRANSFORMACIÓN
¿Cuáles son los principales obstáculos que obstru​yen el camino de la transformación?
No hay más que tres obstáculos que lo pueden hacer:
1. La falta de fe o una fe insuficiente.
2. El egoísmo: la mente obstinada en seguir sus pro​
pias ideas; el vital que prefiere sus propios deseos a una
verdadera sumisión; el ser físico que se apega a sus pro​
pios hábitos.
3. La inercia, o una resistencia fundamental en la
consciencia que no quiere cambiar porque el esfuerzo es
demasiado arduo, o porque no quiere creer en su capaci​
dad o en el poder del Divino; o por cualquier motivo me​
nos consciente. Tienes que buscar tú mismo cuál de estas
causas es la verdadera.
¿Qué quiere decir «el ser físico se apega a sus pro​pios hábitos» ?
He aquí algún ejemplo de hábito físico: el cuerpo que no quiere abandonar sus preferencias relativas a la alimen​tación o que da preferencia a sus costumbres y a su como​didad a la justa ejecución del trabajo.
¿Cuál es «el otro motivo menos consciente» que men​ciona como obstáculo principal para la transformación?
No puedo decirlo aquí, toma mil formas diferentes.
¿Cómo se puede eliminar «la inercia y la resistencia fundamental de la consciencia» ?
No hay más que una sola regla para todas estas co​sas: observarse minuciosamente para descubrir estas con-
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diciones cuando se presentan, rechazarlas siempre con per​sistencia, aspirar siempre a que sean eliminadas y pedir a la fuerza de la Madre que facilite su eliminación. Pero lo más radicalmente eficaz es sentir la fuerza de la Madre actuando en uno mismo y apoyar constantemente su ac​ción.
Dice que el medio más eficaz para eliminar la iner​cia o cualquier otra resistencia de la consciencia consiste en «apoyar la acción de la fuerza de la Madre», ¿Qué quiere decir esto?
Apoyar su acción significa que se tiene que recono​cer la fuerza de la Madre cuando actúa en uno, distinguirla de otras fuerzas del egoísmo o de la ignorancia, darle el consentimiento y rechazar las otras fuerzas.
¿De qué manera se puede distinguir la fuerza de la Madre de las otras fuerzas del egoísmo o de la ignoran​cia?
Hay que ser absolutamente sincero y no justificar los deseos y defectos propios mediante un razonamiento men​tal. Hay que observar los movimientos propios con calma, imparcialmente, y pedir a la Madre su Luz; entonces, ilu​minado con esta Luz, empezará uno a verlo todo con clari​dad. Pero aunque esto no se consiga de inmediato, poco a poco los juicios y los sentimientos se volverán más claros y más seguros y se establecerá una consciencia justa de las cosas.
S/ un sádhaka no puede distinguir completamente la Fuerza de la Madre de las otras fuerzas egoístas e igno​rantes y no puede por consiguiente rechazarlas, ¿cuál será su estado?
Lo que he dicho antes contesta a todas tus preguntas. Su discernimiento no puede perfeccionarse inmediatamen​te, ni tampoco la capacidad de rechazar. Es menester per​severar sinceramente en el esfuerzo hasta el éxito comple​to, es lo único indispensable. En tanto exista una sinceri​dad integral, la Gracia divina estará presta en todo mo​mento para ayudarnos en el camino del yoga.
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Usted ha dicho que en la sádhaná el egoísmo es uno de los obstáculos principales y lo ha descrito como «la mente que se aferra a sus propias ideas, el vital que pre​fiere sus deseos a una verdadera sumisión, el ser físico que se apega a sus propios hábitos». ¿Qué quiere decir «una sumisión verdadera»? ¿Cuándo el sádhaka la reali​za completamente?
Cuando logra desembarazarse de estas cosas, cuan​do puede aceptar el conocimiento que viene de lo alto en vez de sus propias ideas; la voluntad del Divino en vez de sus deseos; los movimientos de la Verdad en vez de sus hábitos físicos... y, como resultado de todo esto, cuando consigue vivir íntegramente sólo por el Divino.
¿Cómo puedo reconocer la voluntad de la Madre? Si, cuando hago algo, experimento una sensación de inco​modidad, ¿quiere decir esto que actúo contra su Volun​tad?
¿Cómo puedes pensar que tu comodidad o incomo​didad puede ser una indicación de la voluntad de la Ma​dre? Hay que desarrollar la percepción psíquica que dis​tingue la verdad de la mentira, el Divino de lo que no lo es.
¿Cuándo comienza la transformación de un sádhaka?
No existe un «cuando» fijo.
¿Cómo puede saber un sádhaka que se produce en él la transformación?
Si se produce, lo percibirá. No importa de qué mane​ra.
¿La purificación de la naturaleza es una señal de transformación ?
Sólo en virtud de la purificación la transformación es posible.
¿Cuál es el verdadero sentido de purificación?
La purificación del deseo, del ego, de la mentira y de la ignorancia.
¿Cabe tener una realización parcial de la Verdad su​prema sin haber logrado una purificación integral?
Sí.
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¿De qué manera es posible?
Mediante la apertura al Divino.
¿Es verdad que un sádhaka. puede recibir la Gracia y la Verdad divinas en la medida que se abra al Divino y se transforme?
Cuanto más progresa, más grande será la fuerza de la Verdad en él; cuanto más se transforme, más sentirá la in​fluencia divina.
Si un sádhaka se desembaraza de su naturaleza infe​rior, ¿realizará la transformación integral?
Desembarazarse de la naturaleza inferior quiere de​cir desembarazarse de la Ignorancia (ego, deseo, etc.) y esto sería necesariamente una transformación integral.
¿Cómo se puede adquirir consciencia de los defec​tos escondidos en la naturaleza de uno, que son un obs​táculo para la transformación? ¿Cómo pueden ser ofreci​dos al Divino para que los transforme?
Debes vigilar, estar alerta y pedir a la Luz de la Ma​dre que te muestre lo que en ti está oculto a la mente. Lo único que hace falta es que seas absolutamente sincero, que aspires a la purificación y rechaces todo aquello que sea falso en ti. La Fuerza divina hará el resto. Es el modo más simple y verdadero.
Si un sádhaka orienta su naturaleza inferior hacia la Madre mediante el discernimiento, ¿puede decirse que ha logrado la transformación?
No. Desde luego que no. No es más que una condi​ción para la transformación.
Si un sádhaka no consigue dirigir completamente su naturaleza hacia la Madre, ¿es muy difícil para la Madre transformarla?
Si su esfuerzo es constante y verdadero y su orienta​ción completa, la transformación puede hacerse rápidamen​te.
¿Puede la naturaleza de un sádhaka, ser orientada hacia la Madre y ser transformada en virtud de su Gracia, sin ningún esfuerzo por parte del sádhaka?
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Si no hay esfuerzo personal, si el sádhaka es dema​siado perezoso y demasiado «Tamásico» para intentarlo, ¿por qué la Gracia tiene que actuar?
¿Es verdad que no se puede lograr la transforma​ción sin tener experiencias espirituales?
Se puede producir algún cambio, no la transforma​ción completa. ¿Cómo podría tener lugar sin experiencias espirituales?
Si un sádhaka tiene sueños que representan alguna verdad espiritual, ¿es un signo de que se está transfor​mando?
No necesariamente. Es una señal de que es más cons​ciente que la gente común; los sueños no transforman la naturaleza.
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XII - DIFICULTADES Y PROGRESO
¿Cuánto tiempo duran las dificultades en la sádhaná?
Depende del sádhaka.
¿En qué sentido depende del sádhaka? ¿Significa esto que las dificultades persistirán en tanto que el sádhaka quiera que persistan?
Sí, o bien en tanto perdure en él lo que origina la difi​cultad.
¿Por qué cuanto más nos esforzamos sinceramente en vencer las dificultades de nuestra naturaleza tanto más tienden éstas a aumentar?
Son las fuerzas adversas que atacan porque temen que el éxito en la sádhaná ponga fin a su imperio sobre el hombre.
Cuando estoy interiormente en un buen estado y hago un sincero esfuerzo para progresar, encuentro que las di​ficultades aumentan. ¿Por qué?
No eres tú solo el que tiene esta experiencia. A todo el mundo le ocurre lo mismo.
Si un sádhaka progresa con dificultad y en todo ins​tante encuentra obstáculos en su camino, ¿qué sentido tiene para él permanecer en el Ashram?
No comprendo bien tu pregunta. Todos aquellos que desean permanecer y son sinceros en la sádhaná, pueden hacerlo sean las que fueren las dificultades que surjan en su camino.
¿Tienen los sádhakas que pasar inevitablemente por pruebas diversas impuestas por el Divino hasta que ha-
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yon conseguido superar los defectos de su naturaleza?
No son pruebas; el hecho de que se tengan que supe​rar estas dificultades, antes de poder realizar el objetivo del yoga, es una ley natural.
¿Es verdad que las fuerzas hostiles atacan y crean perturbaciones en la sádhaná a fin de poner a prueba la capacidad del sádhaka?
La función que las fuerzas hostiles se atribuyen es la de atacar e inquietar a los sádhakas; pero si en ellos no existieran movimientos falsos, imperfecciones y debilida​des, no serían perturbados.
¿De qué manera puedo saber si hago progresos en la sádhaná y en la transformación de mi ser, mediante la Gracia y la Fuerza de la Madre?
Si hay progreso, lo sabrás.
Algunos sádhakas en el Ashram dicen que no saben si progresan o no progresan porque no experimentan nada que lo indique claramente. ¿Cuál es la razón?
Esto indica simplemente que no son conscientes.
¿Pero se puede decir que progresan verdaderamen​te si no son conscientes del progreso?
Se pueden tener experiencias sin entenderlas com​pletamente; pero si no sienten nada no cabe decir que ha​gan progresos.
Si un sádhaka piensa constantemente en sus debili​dades y como consecuencia de ello se siente desgraciado, ¿constituirá esto un obstáculo para su progreso?
Sí. Debe pensar más en el Divino que en sí mismo.
Durante estos últimos días acuden a mi mente mu​chos recuerdos de mi vida pasada. ¿Por qué razón?
Surgen del subconsciente para ser eliminados.
¿Qué hay que hacer para desembarazarse de estos recuerdos?
Rechazarlos a medida que se vayan presentando y no permitir que parte alguna de tu ser se interese o los acepte.
La mayor parte de las dificultades y de las depresio-
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nes en mi sádhaná provienen de mi mente limitada y poco desarrollada. ¿Cómo puedo corregir este defecto?
El yoga se desarrolla por medio del ser psíquico; la mente no es lo más importante.
¿Pero no es cierto que las dificultades y las depre​siones son originadas por una mente limitada y poco desa​rrollada?
La causa de estas cosas es más bien el descontento vital o la ignorancia y la inercia (tamas) de la consciencia física.
¿Cuál es el medio más rápido y más eficaz para eli​minar la inercia (tamas,) de todas las partes del ser?
Hacer una llamada a la Fuerza divina para que actúe.
¿Por qué mi cuerpo es tan inerte y pesado?
Depende de si está de acuerdo con el vital o no. La naturaleza del cuerpo es «tamásica»; el vital lo pone en movimiento y lo utiliza como su instrumento. Si el vital está iluminado, la Fuerza divina puede actuar constante​mente sobre el cuerpo.
¿Cuándo se puede decir que el vital está iluminado?
El vital no debe limitarse solamente a rechazar todos los movimientos inferiores, sino que, además, ha de abrir​se y recibir la luz que viene de lo alto a fin de que pueda conocer y recibir la Voluntad divina y sus impulsos. Sólo entonces se puede decir que un vital está iluminado.
En sus «Conversaciones» la Madre dice: «El verda​dero movimiento vital es bello y magnífico». ¿Cuál es este movimiento vital verdadero?
Es un movimiento de la naturaleza divina del vital, no lleno de egoísmo, de pasión egoísta y de deseo, como suele ser, generalmente, en el género humano.
¿De qué manera puedo yo desembarazarme de las dificultades que surgen en la acción y por el contacto con los demás?
Rechazando el ego y el deseo, viviendo y trabajando sólo para el Divino.
Cuando un sádhaka se esfuerza para elevarse hasta
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la consciencia superior, ¿cómo puede evitar que la influen​cia del ambiente que le circunda lo arrastre hacia abajo?
Permaneciendo indiferente al ambiente que le rodea y concentrándose en lo que está en lo alto.
Los pensamientos (buenos o malos) que formulamos y que tienen alguna relación con los demás, ¿influyen de alguna manera sobre ellos?
Sí, influyen.
¿Pueden los deseos, las dudas, etc., pasar a otra per​sona?
Todo puede pasar de una a otra persona. Esto sucede constantemente en el mundo entero.
¿Cómo puede uno saber que un deseo o una duda procede de otra persona?
Es necesario ser consciente.
¿Es verdad que es muy nocivo observar los defectos de los demás y criticarlos? ¿No es este hábito un gran obstáculo para la sádhaná?
Sí, es cierto. El vital inferior experimenta un vil y mezquino placer en la búsqueda de los defectos de otras personas, y como consecuencia de ello dificulta a la vez su propio progreso y el de la persona criticada.
¿Es el cotilleo un obstáculo para la sádhaná?
Es posible, y es una cosa muy frecuente. Un espíritu chismoso constituye siempre un obstáculo.
¿Es verdad que si un sádhaka comete una falta inte​rior o exteriormente, otros en el Ashram sufren sus efectos?
Crea un influjo nocivo en la atmósfera del Ashram y abre las puertas a las fuerzas hostiles.
¿Es cierto que si los sádhakas sienten malestar o al​guna agitación es porque han actuado en contra de la vo​luntad divina?
Puede ser por esta causa o por las imperfecciones de su naturaleza.
¿Por qué los sádhakas que han superado todas las dificultades y todos los obstáculos, no abandonan el mun​do para siempre?
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¿Por qué tendrían que abandonarlo? Si los sádhakas superarán verdaderamente todas sus dificultades, la cons-ciencia superior se establecería parcialmente en la Tierra..., ¿pero qué pasaría entonces con el resto del mundo y con su evolución imperfecta?
¿Cómo puede un sádhaka evitar la enfermedad?
La enfermedad no podrá ser desterrada de una mane​ra total hasta que no se haya conquistado la naturaleza material.
Si un sádhaka se pone enfermo por la razón que sea, ¿qué debe hacer para alejar de sí la enfermedad rápida​mente?
La mayoría de las enfermedades se pueden eliminar casi inmediatamente por medio de la fe y de una invoca​ción a la Fuerza. Las enfermedades crónicas son más difí​ciles de vencer, pero pueden ser también eliminadas em​pleando con perseverancia los mismos medios.
¿Puede un sádhaka utilizar medios físicos, como por ejemplo medicinas, para curarse?
Se pueden utilizar los medios físicos cuando sea ne​cesario; pero la Fuerza divina ha de estar detrás de estos medios, que deben ser empleados con discernimiento y sólo en caso de necesidad.
¿Es verdad que un sádhaka puede ser atacado por alguna enfermedad como consecuencia de su falta de fe en el Divino?
Provienen de causas diversas; el que tú mencionas es un estado que favorece su aparición y es un obstáculo para la curación.
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XIII - SEXO - ALIMENTO - SUEÑO
¿Es verdad que el deseo sexual es el obstáculo más grande en la sádhaná?
Al menos, uno de los más grandes.
¿El deseo sexual aumenta si se come más?
Son más bien ciertos tipos de alimentos los que ha​cen que aumente el deseo sexual. Por ejemplo, la carne, la cebolla, el pimiento, etc.
¿Es cierto que la codicia, la ira, la envidia, etc., acompañan el deseo sexual?
Lo acompañan generalmente, pero no siempre.
La Madre dijo: «La fuerza de ciertos impulsos, como el del sexo, se debe, generalmente, al hecho de que la gen​te se ocupa demasiado de estas cosas». ¿Qué quiere de​cir?
Si se está siempre pensando y luchando contra estos impulsos, quiere decir que se les presta demasiada aten​ción.
¿Qué conviene hacer para evitarlo?
Desapegarse, pensar menos en el sexo y más en el Divino.
La Madre ha dicho, también, en relación con los pen​samientos sexuales, que no es bueno tratar de dominarlos por medio de la coacción, de reprimirlos y sentarse enci​ma de éstos. ¿Qué hay que hacer?
Las palabras de la Madre son claras. Si estás lleno de pensamientos relacionados con el sexo y, de una u otra manera, tratas de impedir que se manifiesten, ello signifi-
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ca tenerlos dentro, sentarse encima. Sucede lo mismo con la ira y las demás pasiones. Es necesario rechazarlos, arro​jándolos lejos de sí, en vez de conservarlos en el interior.
Usted ha dicho que el control de un falso movimien​to lo reprime únicamente y que para eliminarlo completa​mente es menester rechazarlo. ¿De qué sirve entonces el control del impulso sexual, de la ira, del miedo, etc.?
Si no se logra rechazarlos, entonces han de ser con​trolados. El control impide por lo menos que se convierta uno en esclavo de los impulsos vitales. Una vez hayas con​seguido controlarlos, te será más fácil rechazarlos con éxito. La falta de control no conduce a un rechazamiento coro​nado por el éxito.
¿En virtud de qué proceso la energía sexual se tras-forma en ojas?
Si se ha de hacer por medio de un proceso, éste debe ser el tapasyá (el control sobre la mente, la palabra y la acción); la energía seminal será entonces impulsada hacia arriba por medio de la voluntad. Pero esto puede ser efec​tuado de modo más eficaz por medio del descenso de la Fuerza, por su acción sobre el centro sexual y la transforma​ción resultante, como en los demás procesos de nuestro yoga.
¿Es el ayuno beneficioso para nuestra sádhaná?
El ayuno no es una ayuda para nuestra sádhaná.
¿Se controlan mejor los sentidos si se come poco?
No; simplemente los exaspera. Es preferible comer con moderación. Los que ayunan se exaltan fácilmente y pueden perder el equilibrio.
¿Hacerse vegetariano ayuda a controlar los senti​dos?
Evita alguna dificultad que encuentran los que co​men carne; pero esto no es suficiente para tener un buen control sobre los sentidos.
¿Tiene todavía necesidad del sueño el sádhaka que consigue llegar a la consciencia superior?
En tanto el cuerpo no haya sido transformado en to​das sus funciones, el sueño será necesario.
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¿Por qué la mente y el vital están tan activos duran​te la noches ¿Cómo se puede controlar esta actividad?
Es su función. Actuarán así hasta que se logre estar plenamente consciente durante el sueño.
En la primera parte y en la parte central de mi sueño se produce una gran actividad mental y vital, mientras que en la última parte esta actividad disminuye y aparecen entonces sueños simbólicos e indicios de unas conscien-cia superior. ¿Cuál es el motivo?
Durante el sueño se pasa, generalmente, a través de una larga sucesión, de un nivel de consciencia a otro más profundo hasta que se alcanza la consciencia psíquica, don​de se permanece..., o bien se pasa por una serie de estados de consciencia cada vez más elevados, hasta que se llega al reposo en algún ámbito de paz y de silencio. Los minu​tos que se pasan en este reposo constituyen el verdadero sueño restaurador. Si no se entra en este estado, no se con​sigue más que un reposo a medias. Cuando te acercas a una o a otra de estas zonas de reposo, es cuando comien​zas a tener esta especie de sueños superiores que has men​cionado.
¿ Qué se debe hacer para pasar durante el sueño a la consciencia superior o ala consciencia psíquica y des​cansar allí?
Se hace inconscientemente; para hacerlo de una ma​nera consciente y controlarlo, es necesario tener un sueño consciente.
¿De qué manera se puede conseguir que un sueño pesado y subconsciente se torne ligero?
Procurando mantener durante el sueño un nivel más elevado de consciencia.
He observado que media hora de sueño durante el día me refresca más que cinco o seis horas de sueño noc​turno. ¿Cuál es la razón?
Este sueño diurno es, seguramente, de otro tipo me​nos pesado, en el que se permanece menos tiempo en el subconsciente.
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Algunas personas dicen que no suenan nunca. ¿Es posible?
Esto significa solamente que cuando se despiertan no se acuerdan de haber soñado. Durante el sueño la cons-ciencia se va a otros planos donde pasa por diversas expe​riencias; al volver, estas experiencias son traducidas, per​fecta o imperfectamente, por la mente física, y el resultado de esta traducción, perceptible para nosotros, es lo que lla​mamos un sueño. Durante el sueño se tienen siempre tales sueños, algunas veces se recuerdan y otras no. Otras veces se penetra muy profundamente en el subconsciente, y tam​bién allí se tienen sueños, pero al salir, ni siquiera se tiene consciencia de haber soñado.
¿Tienen los sueños algún significado? ¿Tienen al​gún sentido los sueños del subconsciente?
Un sueño, cuando no es del subconsciente, puede ser simbólico o una experiencia en un plano suprafísico. Pue​de ser, también, una formación en ese plano efectuada por una fuerza mental, vital, o de otra especie, o bien, en casos más raros, la indicación de un acontecimiento cualquiera, real o probable, del pasado, del presente o del futuro. Un sueño del subconsciente no tiene sentido; no es más que un revoltijo de impresiones y de recuerdos dejados en el subconsciente por el pasado.
En un sueño he visto unos hombres que escalaban una montaña con muchas dificultades. Yo estaba con ellos. Al cabo de algún tiempo me sentí fatigado, me detuve y empecé a preguntarme qué tenía que hacer. Poco después sentí que una fuerza me elevaba ligeramente y me trans​portaba a la cima de la montaña donde vi muchas casas hermosas de luces y colores diversos. Entonces me des​perté. ¿Qué significa este sueño?
Es un símbolo de dos métodos distintos: el método del esfuerzo personal, y el de la acción de la Fuerza de la Madre que conduce al sádhaka.
Muchas veces tengo sueños negativos del plano vi​tal. ¿Cómo evitarlos?
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Durante el estado de vigilia hay que tener la volun​tad de que estos sueños no vengan; hay que fijar esta vo​luntad, por ejemplo, antes de ponerse a dormir. El éxito no será inmediato, pero con un poco de práctica dará un re​sultado positivo.
Algunas veces, cuando alguna cosa me ataca duran​te el sueño, puedo rechazarla repitiendo el nombre de la Madre. ¿Quiere esto decir que incluso el nombre de la Madre posee un poder?
Sí, ciertamente, existe siempre un poder en el NOM​BRE.
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XIV - ALGUNAS EXPLICACIONES
Las prácticas religiosas como el japa1, la lectura de las Sagradas Escrituras, el puja2, ¿son una señal de aspi​ración a la vida divina? ¿Pueden ser una ayuda para la realización de la Verdad suprema?
Depende del espíritu con que se hacen. Un hombre puede hacer todas estas cosas sin ser espiritual, y hasta siendo un asura3.
¿Tienen algún valor espiritual los peregrinajes a los lugares santos y el culto a los dioses? ¿Son una ayuda para la realización de la verdad divina?
No tienen nada que ver con la Verdad; son ejercicios religiosos para la consciencia ordinaria.
¿Cuál es la utilidad espiritual del samkirtan4, tan di​fundida entre los Vaishnavas5?
Tiene el poder de evocar la devoción, especialmente en las pares vitales.
He leído en ciertos libros religiosos que si un miem​bro de una familia tiene una realización espiritual, todos los otros miembros alcanzan la mukti (liberación) gra​cias a su influencia. ¿Hasta qué punto es esto verdad?
No es verdad. Cada uno tiene su propio destino y el hecho de pertenecer a una familia determinada no es más que un simple incidente.
Ramakrishna decía que si una persona se acuerda del Divino y repite su Nombre delante de otra persona, aunque sea por poco tiempo y de la manera que sea, lo​grará que algún día se realice un cambio espiritual en
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esta última persona. ¿Puede esto verdaderamente suceder?
No obtendría ningún resultado, del mismo modo que no conseguiría que un ratón se transformará en león lla​mándole «león, león... »
Los que viven exclusivamente pendientes de las co​sas de vida mundana y sólo se acuerdan del Divino en los momentos de dificultad y de catástrofe, ¿podrán algún día orientarse completamente hacia Él?
Hay una posibilidad futura para todos, incluso para el ateo y para el que no piensa nunca en Dios.
Si el ateo y el que nunca piensa en Dios tienen la posibilidad futura de dirigirse enteramente hacia Él, ¿por qué entrar en la senda espiritual y afrontar todas sus difi​cultades?
La posibilidad futura podría no presentarse antes de diez mil años, e incluso entonces tal vez sólo pudiera apa​recer a través de la práctica del yoga.
La gente común no invoca la acción de la Gracia
divina más que en los momentos de catástrofe y en segui​
da se olvida del Divino. ¿Actúa la Gracia de este modo
solamente?
'
Esto sucede solamente en la gente común, no en los que buscan al Divino. La Gracia especial del Divino es para los que buscan de verdad, al Divino. Para los demás se trata de una Voluntad cósmica que actúa a través de su Karma6.
¿Qué diferencia hay entre Voluntad divina y Gracia Divina? ¿No son la misma cosa?
La Voluntad divina actúa en todo; puede ejecutar lo que sea. La Gracia divina viene para ayudar y salvar.
¿Puede un sádhaka, que en su vida actual no haya logrado abrirse plenamente al Divino, tener la esperanza de reemprender en la próxima vida la senda del yoga y continuar su sádhaná?
Sí, ciertamente lo hará, a no ser que antes de empe​zar tenga que extinguir elementos adversos que obstaculi​cen su camino.
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Los que están inmersos actualmente en la vida mun​dana y sólo de vez en cuando se acuerdan del Divino, ¿se entregarán por completo a la vida espiritual en su próxi​ma vida?
No existe una regla fija para eso. Proseguirán su evo​lución según lo que hayan sido, lo que sean y lo que aspi​ran a ser.
Según una creencia, si una persona que no ha pen​sado en Dios en toda su vida pronuncia Su nombre y se acuerda de Él en el momento de exhalar su último suspiro, realizará la mukti7 en su próxima vida. ¿Es verdad?
No, todo esto es superstición. Si la mukti fuera tan fácil de obtener, todo el mundo podría hacer lo que quisie​ra durante toda su vida y, simplemente con la astucia de acordarse de Dios en el momento final, alcanzar el estado supremo. ¡Es una una idea estúpida!
Los Puranas8 mencionan muchos mundos superiores o lokas. ¿Después de la muerte se va a esos mundos y se permanece allí?
Se pasa solamente a través de alguno de estos mun​dos, pero no de todos.
La gente cree que los que llevan una vida buena o religiosa van al cielo después de la muerte. ¿Es cierto?
Penetran en un estado de felicidad después de la muerte y permanecen así durante un cierto tiempo. Eso es todo.
Los Puranas dicen, también, que en el otro mundo hay miles de infiernos y que los que han cometido malas acciones durante la vida presente deben ir y permanecer allí después de la muerte ¿Es verdad?
Es una superstición. Después de la muerte los seres humanos pasan a través de ciertos mundos mentales y vi​tales o por ciertos estados psicológicos que son el resulta​do de su naturaleza y de su acción en la vida; posterior​mente van al mundo psíquico, donde permanecen un cier​to tiempo y retornan después a la Tierra.
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Alguna vez, en los sueños, me encuentro con alguno de mis parientes muertos desde hace mucho tiempo y ha​blo con ellos. ¿Por qué sucede esto?
En el mundo vital mantienen las ideas y las caracte​rísticas que tenían en la vida física. Es en el mundo vital donde los encuentras.
¿Puede un pariente muerto interferir se en la vida de un sádhaka y perturbar su sádhaná?
Sólo si el sádhaka lo permite,
¿Puede la Astrología formar parte del yoga?
La Astrología es una ciencia oculta que no forma parte del yoga, excepto en el sentido de que todo puede ser parte del yoga si se hace con el verdadero espíritu.
¿Puede la Astrología ser una ayuda para la vida es​piritual?
No.
¿Cuál ha de ser la actitud del sádhaka respecto a la Astrología?
La misma que tiene respecto a todas las demás artes o ciencias.
¿Qué lugar ocupa el poder oculto en el yoga?
Conocer y utilizar las fuerzas sutiles de los planos suprafísicos es una parte del yoga.
¿Qué quiere decir «esfuerzo oculto» y «poder ocul​to»?
Depende del contexto. Generalmente significa el poder de utilizar las fuerzas secretas de la naturaleza y el esfuerzo efectuado en virtud de esas fuerzas. Pero «ocul​to» puede tener otro sentido en un contexto diferente.
¿Todos los yoguis deben pasar por el esfuerzo ocul​to?
No, no todos tienen esta aptitud. Los que no la tienen han de esperar hasta que les sea concedida.
¿La Shakti divina es la misma que la Shakti yóguica?
¿Es el poder desarrollado por los yoguis a través de la tapasyá?
La Shakti yóguica no es la Shakti divina. Hasta los
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mismos asuras y rákshasas9 tienen poderes. La verdadera Shakti yóguica es la que proviene del contacto o de la unión con la consciencia divina y con su acción.
¿Pueden producirse milagros en la vida de un sá-dhaka?
¿Qué entiendes por «milagro»? Lo que la gente de​nomina milagro no es más que una cosa hecha de una manera sorprendente, con un procedimiento que les es des​conocido, que su mente no puede seguir.
¿Da la siddhi yóguica el poder de hacer milagros? Si un sádhaka obtiene este poder, ¿es conveniente que lo utilice?
Ya he explicado que no existe nada que pueda lla​marse milagro. Si una consciencia superior ha creado en él un poder superior, el sádhaka debe utilizarlo como algo que es parte de la nueva consciencia, pero de una manera justa, sin egoísmo, vanidad ni orgullo.
1. Repetición de un conjunto de sonidos o palabras o de un nombre, como
plegaria o invocación.
2. Rito religioso con cánticos y plegarías.
3. Ser hostil del plano vital-mentalizado; hijo de la oscuridad y de la divi​
sión y de un potente florecimiento del Ego. Titán que se opone a las potencias de la
Luz: demonio o gigante del mar.
4. Cánticos religiosos de loa a la Divinidad, efectuados por un grupo de
personas.
5. Devoto de Vishnú.
6. La fuerza resultante de las acciones realizadas en el pasado, especialmen​
te en las vidas anteriores.
7. La liberación.
8. Textos sagrados de la India.
9. Fuerzas hostiles.
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